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Prólogo

En diciembre de 1996 tuvo lugar el V Curso sobre Lengua y Literatura
en Aragón, convocado por las mismas Cátedras de la Institución «Fernando
el Católico» que ahora auspician éste y celebrado bajo el título de Localis-
mo, costumbrismo y literatura popular en Aragón. Alguien podría pensar
que el contenido de estas Jornadas reitera el de entonces pero, como se echa-
rá de ver en las páginas que siguen, no es así.

La coherencia y la novedad de estas páginas estriban, sobre todo, en la
directa apelación política y en el concreto marco temporal de referencia que
están presentes en el título elegido. Es ya de sobras sabido que si algo defi-
ne el año de 1898 (por citar la fecha clave «entre dos siglos») es una pro-
funda crisis: crisis internacional de ideologías y valores, crisis de modelos
sociales, crisis del Estado español de la Restauración como paradigma polí-
tico. Una crisis no es por fuerza un cataclismo ni una revolución sino, más
bien, un reajuste de las cosas y un afloramiento de problemas latentes: la
industrialización de España, el incremento de los efectivos de las clases
medias y del proletariado urbano, la aparición o revitalización de nuevas for-
mas de socialización política (republicanismo o sindicalismos) y, de modo
muy especial, el enconamiento de los pleitos regionalistas contra el centra-
lismo no fueron, en principio, ingredientes buenos ni malos, ni comienzo de
un apocalipsis ni balbuceos de una futura España beatífica. Fueron síntomas
de crecimiento que cursaron con fiebre alta pero sin mayores trastornos por
el momento: 1917 y 1936 tuvieron que ver con 1898 pero no fueron, ni de
lejos, su consecuencia. Y eran síntomas que venían de atrás, como subrayan
en las páginas que siguen los trabajos de Carlos Forcadell (sobre el «arago-
nesismo» de Braulio Foz) y de José-Carlos Mainer (sobre el pleito regiona-
lista en la Restauración).

Lo cierto es que Aragón no vivió al margen de este momento histórico.
Sus zonas agrarias más competitivas experimentaron cambios notables, se
industrializó Zaragoza, se afianzó una burguesía media de tono bastante con-
servador, surgió una figura de repercusión nacional como Joaquín Costa, y,
al hilo de la construcción de azucareras, harineras o ferrocarriles de vía estre-
cha, se produjo un modesto movimiento de aragonesismo más cultural que
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político: los trabajos de Juan Carlos Ara y de María Ángeles Naval abordan
algunos de los proyectos intelectuales más interesantes en Huesca y Teruel,
respectivamente. No fueron, por otro lado, ajenos a lo que sucedía en el res-
to de España: lo ilustran las notas sobre el movimiento floralista que ofrece
Francisca Soria, las de Manuel García Guatas sobre la escuela de pintura
regional y las de Rosa M.ª Castañer y José M.ª Enguita acerca de las rela-
ciones del incipiente aragonesismo y las lenguas locales.

A los directores de las Cátedras «Manuel Alvar» y «Benjamín Jarnés»
les cumple ahora, en el inicio de las Actas que recogen aquellas conferen-
cias de las Jornadas, agradecer, una vez más, a los conferenciantes su gene-
rosa disposición y a los asistentes matriculados su apoyo a estas actividades.

TOMÁS BUESA OLIVER (Director de la Cátedra «Manuel Alvar»)
JOSÉ-CARLOS MAINER (Director de la Cátedra «Benjamín Jarnés»)

Institución «Fernando el Católico»

PRÓLOGO
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Notas sobre el regionalismo literario en 
la Restauración: el marco político 

e intelectual de un dilema
JOSÉ-CARLOS MAINER

SOBRE RESTAURACIONES

El siglo XIX estuvo lleno de restauraciones: el Congreso de Viena
«restauró» el orden tutelado por los grandes imperios que había sido
quebrantado por el meteoro napoleónico; la proclamación de Luis XVIII
«restauró» la dinastía real francesa; la monarquía dual austro-húngara
«restauró» la estabilidad de un imperio seriamente afectado por las con-
vulsiones de 1848... Las «restauraciones» fueron, sin duda, la contra-
partida benévola de las muchas revoluciones que vivió el siglo XIX y, en
el fondo, una compleja manifestación de la hipocresía léxica que se cul-
tivaba: porque ninguna de aquellas «restauraciones» volvió sobre el
tiempo que había precedido a la revolución correspondiente y, antes bien,
todas aceptaron tácitamente la inevitabilidad de los cambios. Nada fue
igual en la Europa de 1815 con respecto a la que había presenciado el
fogonazo revolucionario de 1789-1805: Larra, observador privilegiado,
la llamó la Europa del «cuasi». Los franceses de 1814 y 1830 tuvieron
monarquía —la de Luis XVIII, de perfil reaccionario; la de Luis Felipe,
burgués y liberal— pero nada volvió a ser como bajo el Antiguo Régi-
men, aquel que en palabras de otro redomado hipócrita, Talleyrand, «sólo
quien lo había conocido, sabía lo que era la alegría de vivir». Y el difí-
cil equilibrio del Reino e Imperio que rigió Francisco-José desde 1848
y que hizo un verdadero encaje de bolillos en orden al reconocimiento
de sus numerosas minorías étnicas no fue, por supuesto, un regreso al
viejo Reich germánico de Metternich.

También la Restauración española tuvo esa faz dual: por un lado,
supuso el regreso de la dinastía destronada al poder, aunque fuera en la
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persona de Alfonso XII, pero también reconoció que no era posible vol-
ver atrás. Como siempre, gestionaron el arreglo políticos escépticos que
habían sido revolucionarios y políticos calculadores que habían sido
reaccionarios: la mejor garantía de estabilidad, unos y otros. Fue la rece-
ta de las «restauraciones» europeas y el mejor lenitivo cuando se asis-
tía al agotamiento de un proceso político que, en el espacio de un sexe-
nio, había quemado una monarquía de impecable pedigree progresista (la
de Amadeo de Saboya), una regencia militar de signo liberal y dos moda-
lidades de República. Todo el siglo XIX fue un siglo de entusiasmos y
arrepentimientos, de decisiones arriesgadas y de inmediatos apaños a la
baja. Fue romántico durante unos años tormentosos y luego se burló de
haberlo sido o vino a lamentar largamente haber sucumbido a la pasión.
Le fascinó el mundo de lo onírico e hizo un negocio saneado de las cien-
cias ocultas, pero, a la vez, proclamó el positivismo como superación
definitiva de la historia toda del pensamiento: una y otra cosa fueron,
de hecho, reemplazos de una religiosidad convencional que, por otra par-
te, tampoco estuvo decidido a abandonar. En nombre de ella construyó
enormes y austeras catedrales neogóticas o inventó aquella nueva pie-
dad iconográfica que tuvo su apogeo en el estilo de la iglesia parisina
de Saint-Sulpice. Patentó, a la vez, el socialismo y el capitalismo, el
nacionalismo y el internacionalismo, la devoción regionalista por lo cer-
cano y la añoranza de lo exótico.

Su capacidad de resolver retóricamente las contradicciones fue enor-
me. Después de 1870-1871 —final de la guerra franco-prusiana y orto
y represión de la Comuna de París—, suturar los elementos contradic-
torios y dispersos no era fácil en Europa ni en parte alguna. Incluso en
España, los ingredientes del panorama sociopolítico eran mucho más
complejos de lo usual. El carlismo ya no era un mero empecinamiento
dinástico y un sarpullido causado por la mala digestión del liberalismo
—fiscal y administrativo— en zonas de tradición foralista y católica; se
esbozaba como un movimiento político reaccionario que iba a dejar nota-
ble huella en los orígenes de los nacionalismos periféricos, vasco y cata-
lán. Y suya fue la culpa —de sus canónigos intransigentes, de sus aris-
tócratas miopes, de sus párrocos trabucaires— si no llegó a ser lo que
podía haber sido, o lo fue sólo bajo las especies de la Unión Católica,
los «mestizos» de Alejandro Pidal y Mon. En el otro extremo del espec-
tro político, ya desde 1850, el liberalismo empezaba a segregar una
izquierda real que contaba con incipientes partidos obreros y con un
republicanismo que conservaría, por mucho tiempo, su tono utópico y
poco práctico pero que movilizaría entusiasmos y fe populares en el
revuelto fin del siglo... Y, sobre todo, había movimientos sociales que
difícilmente podían reducirse a catecismos políticos: el fenómeno krau-
sista, la difusión del darwinismo o del positivismo, la fundación de nue-
vos Ateneos hablaban con elocuencia de redes de intereses mucho más
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que de ideas, de identidades de clase social o de grupo mucho antes que
de simples ecos arbitrarios de la historia general del pensamiento.

LAS LETRAS DEL SEXENIO REVOLUCIONARIO

Las artes de aquel decenio decisivo de 1868-1880 son un ejemplo
meridiano de esa tendencia a dar, casi a la vez, la de cal y la de arena.
¿Frivolidad incurable? ¿Incapacidad de ir más allá de moldes esencial-
mente románticos? Repasemos, por un momento, algunos hitos españo-
les posteriores a la Septembrina. En 1871 —el año en que Rimbaud escri-
bió «Le bateau ivre» se estrenó la Aida de Verdi y se compuso «La
Internacional»—, los albaceas de Gustavo Adolfo Bécquer publicaron
la colección de sus Obras: una mezcla singular de ensoñaciones y rea-
lismo, de pasión por lo ignoto y de ironía deliberadamente avulgarada,
escrita por un redomado conservador, marcado para siempre por la hue-
lla revolucionaria de 1854 (su primer viaje a Madrid) pero que, a la vez,
quizá tuvo algo que ver con el atrevido álbum de caricaturas Los Bor-
bones en pelota. Y de 1871 fue también El audaz, de Benito Pérez Gal-
dós, que proponía un folletinesco viaje de los lectores a las conspira-
ciones revolucionarias en el reinado de Carlos IV, por parte de un
entusiasta seguidor de la revolución de 1868.

El año de 1873 —que lo fue de Les amours jaunes de Tristan Cor-
bière, Las diabólicas de Barbey d’Aurevilly y de La vuelta al mundo en
ochenta días de Jules Verne—, el citado Galdós inició con Trafalgar los
Episodios Nacionales, cuya primera serie concluyó en la primavera de
1875, al dar a la imprenta La batalla de los Arapiles. En 1874, vio la luz
Pepita Jiménez de Juan Valera, atractivo bordado intelectual acerca de
la fragilidad del misticismo y el atractivo del hedonismo, además de
esbozar un fondo regional —heredero del andalucismo romántico— que
también estuvo presente en El sombrero de tres picos de Pedro Antonio
de Alarcón, en el mismo año. Pero 1874 fue también la fecha de Algo,
la singular colección de poemas agnósticos y humorísticos de Joaquim
Maria Bartrina, además de que, en el resto del mundo, se pudieran cen-
sar la primera exposición de los pintores expresionistas en el taller del
fotógrafo Nadar y escuchar la hora de gracia de las músicas nacionalis-
tas europeas: ésta fue, en efecto, la fecha de Peer Gynt de Edvard Grieg,
Boris Godunov de Mussorgski y El Moldava de Smetana. En 1875, a la
vez que José del Perojo hacía imprimir unos conspicuos Ensayos sobre
el movimiento intelectual de Alemania, fruto de su doctorado en aque-
llas tierras, Juan Valera dio a las prensas Las ilusiones del doctor Faus-
tino y Pedro Antonio de Alarcón El escándalo: dos obras de abolengo
romántico... pero de conclusiones antirrománticas, por mero pragmatis-

NOTAS SOBRE EL REGIONALISMO LITERARIO EN LA RESTAURACIÓN
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mo intelectual en el primer caso y por hirsuto ultramontanismo en el
segundo. Y en este año (que presenció el ruidoso estreno de la Carmen
de Bizet en la Ópera Cómica y la publicación de L’uomo delinquente de
Cesare Lombroso), Gaspar Núñez de Arce editó Gritos de combate, que
no eran, por supuesto, consignas revolucionarias sino lamentaciones de
quien, llamado por sus admiradores «poeta de la duda», vivía desgarra-
do entre la nostalgia del Orden y la furia iconoclasta del Progreso.

En abril de 1868, cinco meses antes de la revolución y en su retiro
de San Gervasi de Cassoles, Núñez había escrito «que en este siglo de
sarcasmo y duda / sólo una musa vive. Musa ciega, / implacable, brutal.
¡Demonio acaso, / que con los hombres y los dioses juega! / La musa
del análisis, que armada / del árido escalpelo, a cada paso / nos preci-
pita en el oscuro abismo / o nos asoma al borde de la nada» («La duda»).
A pesar de lo cual, en la nochebuena de 1872, apostrofaba a Darwin,
culpable de habernos revelado que somos descendientes de un «mono
viejo». De ese modo «la palabra humana», «esa voz, llena de poder y
encanto, / ese misterio santo, / lazo de amor, espíritu de vida, / ha sido
el grito de la bestia hirsuta, / en la cóncava gruta / de los ásperos bos-
ques escondida» («A Darwin»). Y en julio de 1874 reprochaba a Voltai-
re haber acabado con las creencias, de modo que «las teas / alumbran
los misterios del camino; / ¡Ya venciste, Voltaire! ¡Maldito seas!» («A
Voltaire»). Era, pues, la de Núñez de Arce una duda muy relativa, aun-
que su pesimismo alcance a menudo una convicción más auténtica. En
«Miserere» (poema de llamativo parecido con la más famosas leyendas
becquerianas musicales, «El miserere» y «Maese Pérez el organista»),
sueña una suerte de espantosa danza de la muerte acompañada por los
sones del órgano de la basílica de El Escorial: las calaveras lloran el ine-
vitable final de todo lo que ha sido motivo de soberbia humana. Y al
final, «mientras la blanca aurora / esparce su lumbre escasa, / a lo lejos
silba y pasa / la rauda locomotora». Con muy pocas excepciones, todos
los escritores citados admiraron aquellos versos y, al menos en parte,
los sintieron suyos. Y los creyeron sinceros. Posiblemente lo eran: es
infinita la capacidad del ser humano para engañarse a sí mismo.

Y ya llegamos al final de nuestro recorrido, En 1876 —año en que
comenzaron los festivales wagnerianos de Bayreuth y se publicaron Ana
Karenina de Tolstoy y las Aventuras de Tom Sawyer de Mark Twain—,
se imprimió Doña Perfecta, de Galdós: impagable modelo de una «nove-
la de tendencia» donde se conjuraban, en una suerte de rapsodia trági-
ca, todos los males que iban a afligir la conciencia liberal española por
espacio de los cien años siguientes. Allí se habla de la pesadumbre de
un país agrario e inculto, de la prepotencia de una jerarquía eclesiásti-
ca incapaz de otro sentimiento que el rencor inextinguible por el Esta-
do liberal que la había expoliado, de la endeblez de una burguesía de
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rábulas y abogadillos llenos de vanidad y doblez como leales servido-
res del poder, del estigma de un caciquismo de berroqueña dureza, del
escaso sentido de la realidad de la clase media profesional que profesa-
ba las ideas más avanzadas. Lo que era, casi al pie de la letra, la misma
comprobación y diagnóstico que establecía un folleto del profesor krau-
sista Gumersindo de Azcárate: su Minuta de un testamento, escrita el
mismo año en que se constituye la Institución Libre de Enseñanza, fin-
gía ser el testimonio de un hombre que había vivido una dramática cri-
sis de fe religiosa y una no menos terrible conciencia de decepción de
las formas políticas nacionales.

Añadamos que ese mismo año, el 21 de mayo, Núñez de Arce pro-
nunciaba en la Real Academia su discurso de ingreso que versó sobre la
«Causa de la precipitada decadencia y total ruina de la literatura nacio-
nal bajo los últimos reinados de la Casa de Austria», cuyas afirmacio-
nes matizó Juan Valera en su parlamento de recepción; Manuel de la
Revilla atacó sin cuartel las limitaciones del uno y los paños calientes
del otro en una explosiva reseña de la Revista Contemporánea, poco
antes de que un Menéndez Pelayo de veintiún años replicara a todos con
su trabajo «M. Masson redivivo» en la Revista Europea. Aquellas cuchi-
lladas, más alguna frase intencionada que Azcárate publicó en su libro
El selfgovernement y la monarquía doctrinaria, acerca de la decadencia
intelectual española de «los tres últimos siglos», alimentaron un incen-
dio intelectual revelador y duradero donde los haya: la polémica de la
ciencia española.

LOS TÉRMINOS DE UN CAMBIO LITERARIO

En 1881, en vísperas de la constitución del primer gobierno liberal
de la Restauración, Clarín proporcionaba a sus lectores la más nítida
percepción de un cambio literario que había tenido como quicio aque-
llas fechas y como referentes fundamentales muchos de los libros que
se han citado:

Cuando un movimiento nacional como el de 1868 viene a des-
pertar la conciencia de un país, pueden ser efímeros los inmediatos
efectos exteriores de la revolución, pero aunque ésta en la esfera polí-
tica deje el puesto a la reacción en lo que más importa, en el espíritu
del pueblo, la obra revolucionaria no se destruye, arraiga más cada vez,
y los frutos que la libertad produce en el progreso de las costumbres,
en la vida pública, en el arte, en la ciencia, en la actividad económica,
asoman y crecen y maduran [...]. La religión, la ciencia, la literatura
estaban muy lejos de la revolución en España lo mismo en 1812 que
1820, que 1837, que 1854 [...]. Pero la revolución de 1868, preparada

NOTAS SOBRE EL REGIONALISMO LITERARIO EN LA RESTAURACIÓN
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con más poderosos elementos que todos los movimientos políticos ante-
riores, no sólo fue de más trascendencia por la radical transformación
política que produjo, sino que llegó a todas las esferas de la vida social,
penetró en los espíritus y planteó por vez primera en España todos los
arduos problemas que la libertad de conciencia había ido suscitando en
los pueblos libres y cultos de Europa1.

Para Clarín, el 1868 español había sido el aplazado 1848 europeo y
se resumía en un término que, muy adrede, tomó de la nomenclatura de
la historia de las religiones. No era casual que Mariano José de Larra,
en los lejanos años treinta, hubiera echado de menos entre nosotros los
beneficios intelectuales de las guerras de religión. Cuando se recapitu-
laba la desdichada herencia de tres siglos de fanatismo religioso, Alas
saludaba la presencia de un luterano «libre examen», trasladado a obras
«que daban a nuestras letras la dignidad del siglo XIX, la importancia
social que una literatura debe tener para valer algo en su tiempo». Y no
vacilaba al poner nombres y apellidos a tales novedades. En la oratoria,
el cambio se llamaba Emilio Castelar. En filosofía y pensamiento, el
mérito del cambio correspondía al krausismo pero, casi a la vez, a la
recepción del positivismo y la del evolucionismo. En poesía lírica, los
nombres elegidos eran Ramón de Campoamor y Gaspar Núñez de Arce,
y en el teatro, los dramas de José de Echegaray... Pero, sobre todo, reco-
nocía que «es la novela el vehículo que las letras escogen en nuestro
tiempo para llevar al pensamiento general, a la cultura común, el ger-
men fecundo de la vida contemporánea, y fue lógicamente este género
el que más y mejor prosperó después que respiramos el aire de la liber-
tad de pensamiento». No cabe definición más precisa de la gran nove-
dad: la encarnaba, sobre todo, Galdós, «el más atrevido, el más avanza-
do, por usar una palabra muy expresiva, de estos novelistas, y también
el mejor con mucho», pero también estaban en el mismo propósito Juan
Valera, que es «en el fondo, mucho más revolucionario que Galdós», a
despecho de «la suavidad de sus maneras». E incluso Pedro Antonio de
Alarcón y Pereda que, aunque «representan la reacción en la novela»,
son bienvenidos, no sólo por su espléndido arte narrativo sino porque
«aun como oposición tienen el mérito relativo de poner de relieve en las
vicisitudes del combate la superioridad del libre examen sobre las pre-
ocupaciones de la ortodoxia y la intolerancia»2.

Galdós había intuido con alguna torpeza un poco antes cuál era el
territorio de ese «germen fecundo de la vida contemporánea», que su
amigo y admirador señaló con tanto alborozo. En 1870, reseñando el
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libro de versos Proverbios ejemplares, de Ventura Ruiz Aguilera, reco-
nocía que los españoles de la fecha leían mucho, pero parecía también
que «el público ha dicho: Quiero traidores pálidos y de mirada sinies-
tra, modistas angelicales, meretrices con aureola, duquesas averiadas,
jorobados románticos, adulterios, extremos de amor y odio», a lo cual
los escritores habían respondido con esa «novela de impresiones y movi-
miento», inventada en Francia por Dumas y Soulié. Pero creía en la nece-
sidad de otra cosa y, para encontrarla, no había sino mirar alrededor...
La solución estaba bien a mano: «La clase media, la más olvidada por
nuestros novelistas, es el gran modelo. Ella es hoy la base del orden
social; ella asume por su iniciativa y por su inteligencia la soberanía de
las naciones, y en ella está el hombre del siglo XIX con sus virtudes y
sus vicios, su noble e insaciable aspiración, su afán de reformas, su acti-
vidad pasmosa [...]. Esta clase es la que determina el movimiento polí-
tico, la que administra, la que enseña, la que discute, la que da al mun-
do los grandes innovadores y los grandes libertinos, los ambiciosos de
genio y las ridículas vanidades; ella determina el movimiento comer-
cial, una de las grandes manifestaciones de nuestro siglo, y la que posee
la clave de los intereses, elemento poderoso de la vida actual, que da ori-
gen en las relaciones humanas a tantos dramas y tan raras peripecias»3.
Y, a renglón seguido, enumeraba algunos de los conflictos más sustan-
ciosos que se alumbraban en su seno y que constituirían el ambicioso
programa literario de sus futuras Novelas Españolas Contemporáneas:
sus dos grandes vicios, que son «la ambición desmedida y el positivis-
mo»; su gran drama doméstico, que es el problema religioso, ya sea como
resultado de la descreencia o como consecuencia del fanatismo; su debi-
lidad nuclear, que es el adulterio, que podrá ser remediado «por la solu-
ción religiosa, por la moral pura o simplemente por una reforma civil»4.

INTERNACIONALISMO Y REGIONALISMO: LA DUALIDAD DEL XIX

En aquel movimiento de la sociedad española para conocerse a sí
misma se dibujaron con nitidez dos fronteras de la experiencia personal:
una, heredera de la ambición universalista del romanticismo, fue la con-
cepción internacional y cosmopolita del arte que repudiaba las fronte-
ras geográficas o étnicas; otra, que surgió también del mismo marco
romántico (y tuvo sus antecedentes en el XVIII más conservador, el de
inspiración germánica y antiilustrada), fue la preocupación estética
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regionalista, que plasmó la identificación de los mejores sentimientos del
espíritu con los parajes más familiares, las tradiciones más entrañables
y el espíritu indeleble de lo hogareño. En cierto modo, fueron dos caras
de una misma moneda y, como siempre, fueron vividas con idéntica
intensidad por las mismas personas: Pedro Antonio de Alarcón era, de
ordinario, un novelista regional y hasta regionalista pero en él alcanzó
un singular atractivo su atención a lo exótico, a lo misterioso, a lo raro.
La imaginación de Bécquer suele tener la escenografía limitada de lo
que conoció (el Somontano del Moncayo, los salones de Madrid, las
callejuelas de la Sevilla natal), pero alguna vez buscó parajes y refe-
rencias muy remotas.

Como se ha apuntado, el internacionalismo venía de lejos, del mun-
do racionalista de la Ilustración y del fervor revolucionario romántico,
a la par. Pero, en ambos sentidos, era un movimiento en manifiesto reflu-
jo, ya que el internacionalismo que vendría en el siglo XX, el de las van-
guardias artísticas, tendría mucho más de renuncia a la identidad propia
que de adquisición de una dimensión superior de comprensión. El regio-
nalismo, a cambio, iba a más, tenía pretensiones de orientación domi-
nante y muy pronto, y no sólo en España, se convertiría en formas de
nacionalismo identitario. Los hombres de 1875-1900 fueron todavía
internacionales en el noble sentido en que lo habían sido los herederos
de la Enciclopedia, de 1789 y de 1848. Juan Valera fue iberista (esto es,
partidario de alguna forma de unión política con Portugal) y, por más que
se sintiera tan andaluz, concibió siempre su gusto literario y sus aficio-
nes vitales en generosos términos universales. Emilio Castelar fue un
obseso precoz del europeísmo y lo mismo escribía una apasionada Vida
de Lord Byron (1873) que un nada desdeñable acercamiento al Huma-
nismo italiano en su novela Fra Filippo Lippi (1877-1878), a la vez que
asombraba a sus numerosos lectores con sus recuerdos de exilio en Fran-
cia e Italia. Clarín hablaba con entusiasmo de Verlaine y Baudelaire y
Galdós no tenía reparo en reconocer sus deudas con Balzac, quien le ins-
piró el designio de escribir novelas, y con Dickens a quien tradujo. Leo-
pardi, cuya muerte cantó Campoamor, fue el poeta predilecto de todos
y el Menéndez Pelayo de la Historia de las ideas estéticas reveló en su
último volumen unos profundos conocimientos de las corrientes espiri-
tuales y artísticas del siglo XIX que llegaban hasta sus días: sus páginas
sobre Wagner son, por ejemplo, excelentes. Todavía en los escritores de
fin de siglo compareció con vigor esa internacionalidad de sus gustos:
Unamuno fue un deudor de la gran literatura del XIX (Leopardi, Flau-
bert, Wordsworth, Sénancour, Kierkegaard) y Baroja o Machado reco-
nocieron en Shakespeare, y no en Cervantes, al mayor escritor de las
letras occidentales. Pero fue precisamente en este último periodo cuan-
do se fraguó un nacionalismo literario (y estético, en general) al que
contribuyeron, sobre todo, Azorín y Unamuno: las «lecturas nacionales»
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del siglo XIX, entendidas como factor de cohesión y referencia sociales,
se convirtieron aquí en aventuras espirituales en busca del ser colecti-
vo, de la revelación del espíritu eterno de la patria5. El XIX soñó en la
comunión con la Historia; por la pluma de Unamuno, el siglo que albo-
reaba inventó la intrahistoria en los años finales de la centuria que moría.
Y a su imagen y semejanza, el regionalismo estético dejó de ser un refe-
rente personal para convertirse en un remedo de las emociones del nacio-
nalismo.

El regionalismo literario cubrió muchos ámbitos de la vida senti-
mental de la Restauración. Y lo primero que ha de contabilizarse fue la
recuperación artística de las lenguas periféricas que en Cataluña había
comenzado en los años treinta del siglo XIX —el poema «La Pàtria», de
Bonaventura Carles Aribau, apareció en la revista El Vapor en 1833,
como regalo de cumpleaños a su patrón, el conocido industrial Gaspar
de Remisa— y en Galicia, algo más tarde (en 1862 se publicaron poe-
mas gallegos en el Álbum de la Caridad, pero, a lo largo del decenio de
los cincuenta, ya hubo un movimiento bastante activo de restauración
cultural del galleguismo). El caso del vasquismo literario fue muy com-
plejo: la defensa y exaltación de la lengua vasca apareció ya en el XVIII
en las obras del exaltado clérigo Manuel Larramendi (De la antigüedad
y universalidad del bascuence en España y El imposible vencido. Arte
de la lengua bascongada, que son de 1728 y 1729), pero la primera vin-
culación de ese entusiasmo lingüístico a la idea de una patria perdida
compareció en la obra de un ocultista francés pro-carlista, Joseph Augus-
tin Chaho (Voyage en Navarre pendant l’insurrection des basques, 1837),
cuyos conceptos fueron vigorosamente anatematizados por un liberal
aragonés, Braulio Foz, el autor de Pedro Saputo. A partir de entonces,
se produjo una corriente de literatura «fuerista» pero que tuvo su expre-
sión dominante en castellano, como sucedió también en el caso de las
narraciones de Francisco Navarro Villoslada y Arturo Campión. Las
fechas de irrupción de los regionalismos franceses fueron muy simila-
res: el regionalismo bretón —a la cabeza de todos los celtismos— empe-
zó a a manifestarse a mediados del segundo decenio del XIX y en 1839
se constituyó la Academi Ureiz; el «félibrige» provenzal se fraguó en
1854, en el castillo de Fontsegugne, cerca de Avignon (conviene no olvi-
dar que Charles Maurras se formó en su marco, como discípulo predi-
lecto de Mistral: no es para echar en saco roto esta primera vinculación
del autoritarismo prefascista y la ensoñación de una recuperación cul-
turalista, con pretensiones de movimiento pan-latino).
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Pero tampoco resulta fácil adjudicar a una sola corriente de opinión
política la creación de estos «bucles melancólicos». Llamarlos así 
—como ha hecho, en frase tan feliz, Jon Juaristi6—, significa atribuir-
los en exclusiva al calor de las reacciones antirrevolucionarias, a las
defensas de formas de vida incompatibles con la expansión de los esta-
dos liberal-burgueses y a las nostalgias de modos de vida arcaicos. Y no
siempre fue así... Es revelador, por supuesto, que Cataluña y el País Vas-
co fueran frontera y palenque de lucha en las guerras de España contra
la Convención francesa: la ruptura del orden tradicional, la presencia de
tropas extranjeras, la necesidad de organizar una autodefensa, las cam-
pañas de los clérigos en defensa del viejo orden vinculado a su autori-
dad pero también a la lengua, no fueron, sin duda, experiencias históri-
cas sin trascedencia posterior. Ni hubo de ser casual que el carlismo
fuera, algunos años después, un fenómeno vasco y catalán, de forma muy
llamativa. O que la actitud de la jerarquía eclesial haya sido, durante
tanto tiempo, de una notable ambigüedad con respecto a la progresiva
consolidación del regionalismo y luego del nacionalismo (es patente que
la iglesia tiene un viejo pleito de rivalidad, muy específicamente hispa-
no, con la solidez del Estado unitario y laico; todavía hoy sigue vivo).

Pero, a la vez, conviene reparar en que la abundancia de ingredien-
tes liberales y progresistas en el incipiente regionalismo gallego tuvo segu-
ramente que ver con la ausencia de carlismo y con la actitud más distan-
te, si no hostil, de la institución eclesial gallega. No hay, en suma, un
modelo único de «bucle melancólico» que, inexorablemente, se asocie al
reaccionarismo y derive hacia formas de fascismo cotidiano, desconfian-
za y odio hacia el otro e irracional mitificación de sí mismo. No es difí-
cil detectar en el siglo XIX la persistencia de un catalanismo progresista
y popular, y seguramente es un tanto exagerado hablar de un secuestro de
esa tendencia por el catalanismo políticamente organizado y de tendencia
separatista que se expandió en el último decenio del siglo: un catalanis-
mo de comerciantes y profesionales, de propietarios y clases medias, que
miraba con hostilidad al funcionario de Madrid7. Y tampoco es pensable
que todo el vasquismo que afluyó al nacionalismo de Sabino Arana fuera
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el reflejo espontáneo de rencor de una sociedad arcaica sometida a un bru-
tal proceso de industrialización: hubo, sin duda, otras formas, menos dra-
máticas, de vivir la conciencia del país (el caso de Unamuno fue un cla-
ro ejemplo de armonización entre un sentimiento de sensibilidad regional
vasca y de conciencia civil española; el catalanismo de su amigo Joan
Maragall, teñido de iberismo a veces, fue otro modo ejemplar de repen-
sar la identidad dual de tantos españoles de aquel momento).

Lo que valdría la pena dejar de considerar, a los efectos de la his-
toria, es la tesis que convierte al nacionalismo en un hecho natural y bio-
lógico. Que se debe a movimientos espontáneos, inmemoriales y uni-
versales. Que lleva a sostener un pleito del «pueblo vasco» contra una
secuencia de invasores: romanos, germanos, árabes, franceses, españo-
les... O que pretende que, por encima de todas las discrepancias, el cata-
lanismo populista y republicano, el catalanismo defensivo y el catala-
nismo de la burguesía proteccionista son una y la misma cosa, a efectos
de proclamación de la existencia de la increada y eviterna «nación cata-
lana». Los proyectos políticos, incluidos —por supuesto— los de los
muchos que se sienten bien representados en la situación política «real»,
son tan variados como legítimos. Conviene no olvidarlo siempre que se
habla de sentimientos regionales que, por supuesto, no se limitan a los
que alcanzaron historia política propia. Porque, entre otras cosas, todos
pudieron alcanzarla. Lo hicieron con más facilidad los que tenían en el
cajón de los descontentos una lengua propia, pero hay que resistirse a
creer que este sea un imperativo dirimente: en la ruptura de los criollos
americanos con los españoles —tan similar al proceso de nacionalismos
de finales de siglo, a veces— no hubo conflicto lingüístico y es que tal
cosa ha sido más propia de nuestro pleito en el siglo XX que lo fue en
el siglo XIX. Todo sentimiento particularista —regional, nacional—
arraiga en una insuficiencia o en un descontento: algo que uno quisiera
ser no se siente representado adecuadamente en la forma política domi-
nante. Pero para no caer en la tautología, tan gustosa de los nacionalis-
mos, conviene recordar aquí qué es lo que los agraviados dicen al recla-
mar «ser lo que somos»: en puridad, enuncian una metáfora y deberían
saber que han transferido al sentimiento nacionalista frustraciones e his-
torias que suelen tener que ver con marginaciones muy recientes, vin-
culadas a la tosca construcción de los Estados modernos, o resenti-
mientos emparentados con el porvenir incierto de quien se siente
amenazado por grupos sociales rivales, burguesías «extranjeras» o pro-
letariados «bárbaros».

Pero ese salto conceptual, con el acento en la lengua propia, tardó
en darse. Cuando en Cataluña se producía en lengua catalana una vida
literaria muy activa, nadie vacilaba en usar el español como nivel supe-
rior de comunicación lingüística (Aribau fue el fundador de la Biblio-
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teca de Autores Españoles y editor de Cervantes; Pròsper Bofarull, el
canónigo Félix Amat, Manuel Milà o Víctor Balaguer escribieron en cas-
tellano mucho más que en su lengua propia); sólo a finales del XIX, Joan
Maragall —el poeta más importante y preparado de la España de su tiem-
po— fue consciente de la identidad del uso de la lengua y el espíritu de
emancipación, y advirtió con sagacidad de estratega que los últimos
terrenos por conquistar eran las formas populares de arte y la prensa
periódica (aunque, de hecho, él mismo escribió en español la mayor par-
te de sus trabajos en prosa). En Galicia, tal conquista estaba mucho más
lejana a comienzos del siglo XX: el erudito Manuel Murguía escribía en
castellano como había hecho el creador de la novela histórica gallega,
Benito Vicetto, e incluso Rosalía de Castro había abandonado el culti-
vo de su lengua, harta de la hipócrita incomprensión de algún revistero
(por mor de su artículo de El Imparcial, 1881, sobre la costumbre de la
cesión sexual de la mujer a los viajeros).

Esas limitaciones del uso de las lenguas regionales eran generales.
En el mismo año de la muerte de Rosalía (1885), Emilia Pardo Bazán,
gallega como ella, pronunció en el Liceo de Artesanos de Coruña el dis-
curso «La poesía regional gallega». Lo que allí se dijo suponía el punto
de vista de una burguesía ponderadamente liberal (importan poco, al res-
pecto, los lejanos orígenes carlistas de la oradora) que se sentía implica-
da en el proceso constituyente abierto por la Restauración diez años antes:

Es la literatura regional puente que enlaza a las letras cultas con
la poesía y arte del pueblo; sírvense los poetas regionales de un ins-
trumento, el dialecto, que si a veces encierra su fama en los límites de
una provincia, sin embargo dentro de ella les corona por reyes, y les
acerca y une íntimamente al público especial para quienes cantan. A
los poetas regionales les comprendemos y sentimos de un modo estre-
cho y personal, nos hablan de cosas muy próximas al alma, cosas que
no se olvidan por más azares que la existencia traiga consigo, y por muy
lejos que nos arroje la suerte del rincón donde se abrieron a la luz nues-
tros ojos, nos envuelven en la atmósfera natal, tibia como el claustro
materno, compendia su musa lo pintoresco de nuestras costumbres y
lo añejo y venerando de nuestras tradiciones: son la infancia, son la fe,
son la ternura. Y el dialecto, aun en países como el nuestro, donde las
clases educadas ni lo hablan ni lo escriben, posee un dejo grato y fres-
quísimo, que impensadamente se nos sube a los labios cuando necesi-
tamos balbucir una frase amante, arrullar a una criatura, lanzar un fes-
tivo epigrama, exhalar un ay de pena, pues con ser hoy el castellano
nuestro verdadero idioma, siempre sentimos la proximidad del dialec-
to que lo ablanda con su calor de hogar8.
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La cita es larga pero significativa, si la acompañamos de la nota al
pie en que la autora de Los pazos de Ulloa repudia expresamente «lo que
en el terreno político representa, la literatura regional, abrigando dudas
acerca de su utilidad y porvenir». Las razones de tal desconfianza son,
en su opinión: «1) Lo mucho que complica el estudio y conocimiento
de una literatura nacional su división en varias lenguas, 2) La limitada
esfera de acción que corresponde a las obras literarias cuando sólo pue-
den ser debidamente apreciadas en un territorio circunscrito y depen-
diente, 3) El carácter arqueológico de los renacimientos literarios, 
4) Su forzoso exclusivismo y condición en cierto modo negativa, 5) El
impulso inevitable de toda nacionalidad a extinguir los dialectos y a que
prevalezca el más perfecto y general de entre ellos, que constituye la
lengua patria»9.

Un año después, Luis Alfonso, el conservador crítico de La Época,
sustentaba algo muy parecido en su artículo «Literatura catalana»: la
lengua vernácula estaba pintiparada para la poesía, hasta el punto de
que «los poetas catalanes no pueden ni deben escribir en castellano [...].
Prohibir, v.gr., al padre Verdaguer que escribiera en su idioma, sería tan-
to como amordazarle; en su alma brotan los sentimientos en catalán y
los versos se engranan en su mente con arreglo a las rimas catalanas
[...]. La poesía en lo que tiene de nativo, es como el canto; todo el estu-
dio y todo el ahínco imaginables no conseguirán que interprete la músi-
ca vocal quien carezca de voz o que escriba versos quien no tenga la
facultad de rimar. Y como ambos dones son espontáneos, han de mani-
festarse en la forma en que nazcan». Pero la prosa no es espontánea y
«no admito más prosa catalana que la que envuelve algún interés filo-
lógico o arqueológico, o la que tenga un propósito festivo [...]. ¡Pero
libros de viajes (como el de los excursionistas que sería utilísimo para
España de estar escrito en castellano), libros de arte, de ciencias, de
política y sobre todo novelas, no y mil veces no!». Era la misma tesis
de Galdós en una colaboración coetánea en La Prensa: «Que Oller, uno
de los más insignes catalanes y uno de los primeros novelistas españo-
les, escriba sus admirables obras en catalán, es verdadera desdicha. Dice
él que no siente el castellano pero me consta que lo sabe escribir magis-
tralmente, y sin duda entran por mucho en su catalanismo los resenti-
mientos regionales, algunos no injustificados. Ese empeño de dar vida
literaria a una lengua que no la tenía, nos priva de uno de los escritores
más ingeniosos y más inspirados de la época presente».

El novelista catalán Narcís Oller apuntó ambos textos en las riquí-
simas notas que acompañan sus Memòries literàries10. Y conviene al
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propósito que no olvidemos que las escribió entre 1910 y 1918, cuando
ya era un sobreviviente de su época, la de los titanes novelísticos de la
Restauración, y que las dirigió, en forma de cartas, a su heredera lite-
raria, la narradora «Víctor Català». El viejo patriarca recordaba una
batalla que, a la postre, había ganado y, de paso, unas relaciones litera-
rias que le habían llenado de legítimo orgullo. En la primera, no le ha-
bían faltado valedores de nota. Oller reprodujo también una carta de
Valera en la que el autor de Pepita Jiménez comentaba muy elogiosa-
mente unas narraciones que había leído en la traducción castellana de
Felipe Benicio Navarro: «Yo creo que a la larga, o tal vez pronto, si
siguen Vdes. escribiendo mucho y bien en catalán, se venderán y lee-
rán en catalán por toda España, sin necesidad de traducciones, como sin
duda Vdes. no leen en Cataluña sin traducirnos a los autores castella-
nos y como debemos leer además a los portugueses y ser leídos por los
portugueses. Yo me alegro de que haya no una sino tres lenguas litera-
rias en la Península; pero creo que un genio o espíritu solo, exclusivo
para otra casta y común a las tres familias ibéricas debe ser superior y
estrecho lazo de amistad [...]. Todo español culto debe entender y estu-
diar las tres, seguro de que con ellas completará y hermoseará la que él
hable y escriba, sin desnaturalizarla por eso»11. Pero ya se ha recorda-
do más arriba que Valera era un iberista tan sincero como era un empe-
cinado convencido de la superioridad de Córdoba sobre cualquier otra
tierra. Y, en el fondo de su corazón, seguramente pensaba que la nove-
la no era ni asunto ajeno a la poesía, ni cuestión tan trascendente como
pensaban Galdós y Pardo, dos convencidos de que narrar conspicua-
mente era una misión social punto menos que sagrada.

DOS CATALANISTAS: MENÉNDEZ PELAYO Y PEREDA

Es curioso, sin embargo, el contraste de esas prevenciones con la
actitud mucho más «regionalista» de un hombre bastante más conserva-
dor, como lo era Menéndez Pelayo, en lo que concernía a Cataluña. Y
no solamente porque el santanderino hubiera estudiado allí y conserva-
ra recuerdo imborrable de sus maestros Manuel Milà i Fontanals y Fran-
cesc Llorens i Barba, a quienes debía respectivamente su formación
como historiador literario y su apartamiento precoz de las dos lacras
filosóficas (a su entender) de 1860: el neoescolasticismo y el krausis-
mo. Ya en su famoso brindis del Retiro, pronunciado en honor de Cal-
derón en su centenario, el joven Menéndez Pelayo había unido en elo-
gio y votos de continuidad la tradición católica española... y la autonomía
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del municipio español, heredero del municipalismo romano (lo que, en
términos políticos, venía a ratificar una prevención regionalista y fora-
lista frente al esquema centralista y provincialista del estado liberal).
Cuando en 1888 leyó ante la Reina Regente su discurso de mantenedor
de los Juegos Flores, lo hizo en lengua catalana, aunque traducida por
mano ajena del original castellano, para subrayar el significado de la
presencia regia («¿qui pot dubtar que en aquest dia obté el Renaixement
català la sanció suprema, al dignar-se vostra mà augusta a aceptar la flor
simbòlica dels nostres Certàmens?») y, sobre todo, para afirmar la com-
patibilidad del ideal regionalista y la institución monárquica: «Vulla
Déu, Senyora, si alguna boira, deixa de passats errors i tempestats, s’in-
terposa encara entre l’ánima de Catalunya i l’ánima de Castella, tan fetes
per a estimar-se i per comprendre’s, que caiga desfeta davant de Vós, que
sou l’amor d’ambdos pobles juntats en un»12.

Ya en 1877, en La ciencia española, el adalid de la ortodoxia recla-
maba un mejor conocimiento del legado cultural español que, a su enten-
der, precisaba del concurso de nada menos que seis cátedras distintas:
Historia de la Teología Española, Historia de la Ciencia del Derecho en
España, Historia de la Medicina Española, Historia de las Ciencias Exac-
tas, Físicas y Matemáticas en España, Historia de la Filosofía en Espa-
ña e Historia de los Estudios Filológicos en nuestro suelo. Pero más
curioso es que, un tiempo antes de opositar a su cátedra madrileña, pro-
pusiera que la Historia de la Literatura Española se acompañase de has-
ta cuatro cátedras nuevas, al lado de la ya existente: Historia de la Lite-
ratura Hispano-latina, Historia de las Literaturas Hispano-semíticas,
Historia de la Literatura Catalana e Historia de la Literatura Galaico-
portuguesa13. Cuando treinta años después, en 1908, rendía homenaje a
su antiguo maestro Milà, lo hizo en una «Semblanza literaria» que ha de
ocupar lugar de honor en la nada fácil historia de las relaciones intelec-
tuales de los pueblos hispánicos. El texto es una autobiografía intelec-
tual de primer orden pero también un maduro análisis de la peculiaridad
del caso catalán en el marco de España. No vacila en hablar de «la fie-
ra y abominable venganza del primer rey de la dinastía francesa» que «no
pudo herir el alma de Cataluña, aunque cubriese de llagas su cuerpo
ensagrentado» y frente a la que perseveraron hombres y mujeres «en
espera de tiempos mejores, para encarnarse en nuevas formas sociales,
cuyo advenimiento iba preparándose calladamente con los prodigios del
trabajo y la industria». Subraya con acierto lo que la tradición jurídica

NOTAS SOBRE EL REGIONALISMO LITERARIO EN LA RESTAURACIÓN

21

12 «El doctor Manuel Milà y Fontanals (semblanza literaria)», Estudios y discursos de crítica his-
tórica y literaria. V. Edición Nacional de las Obras Completas de Menéndez Pelayo, X, Santander,
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y la menguada continuidad literaria dieron de sí en los años más duros
y advierte con sagacidad lo que supuso «el formidable sacudimiento de
la Guerra de la Independencia que, por lo mismo que era un movimien-
to genuinamente español, despertó y avivó toda energía local», antes del
advenimiento del romanticismo. Entonces, la nueva doctrina «abrió las
almas poéticas a la contemplación de lo pasado; la escuela histórica rei-
vindicó el valor de las costumbres jurídicas, y nuevas teorías sobre las
nacionalidades sucedieron al anticuado racionalismo de Rousseau y los
constituyentes franceses»14.

Emilia Pardo representaba las prevenciones y alarmas de la España
liberal-conservadora frente a la fronda regionalista que asociaban a remi-
niscencias del antiguo régimen; Menéndez Pelayo encarnaba la tradi-
ción anticentralista pero autoritaria, aunque, a la altura de 1908 y su tex-
to sobre Milà, tuviera mucho más de lo primero que de lo segundo. No
es nada fácil pronunciarse sobre qué era lo más moderno: ¿un munici-
palismo al modo Habsburgo que, visto con ojos modernos, podría ase-
mejarse a un pre-federalismo? ¿O la constitución de un Estado unitario
que salvaguardase al individuo, y no a comunidades «naturales», más o
menos fantásticas, de las trabas del orden inmemorial? La polémica sigue
hoy viva y quizá ayude en algo reconocer sus argumentos en una pasa-
do todavía no tan remoto. La España de la Restauración pululaba en plei-
tos previos de identidad, en búsquedas de un lugar al sol por parte de un
país desigual, pero que ya unían los ferrocarriles, las leyes, los impues-
tos, los cuarteles y las escuelas.

Para muchos de los que veían en lo regional un bastión de resis-
tencia de lo «más sano» de la vida tradicional, las novelas de José María
de Pereda fueron no solamente una lectura obligada sino un modelo a
imitar. Y no sólo por su moral intachable y su español castizo, mecha-
do de idiotismos montañeses, sino por lo que tenían de muestra vivaz de
una armonía social, basada en el orden patriarcal. El «peredismo» fue
una epidemia literaria española que todavía dejó huellas abundantes en
las letras católicas de los años 1910-1936. Y que alarmó considerable-
mente a los «modernos». En La cuestión palpitante (1882), Emilia Par-
do Bazán, afanosa de nacionalizar la buena nueva naturalista, afirmó
que «puédese comparar el talento de Pereda a un huerto hermoso, bien
regado, bien cultivado, oreado por aromáticas y salubres auras campes-
tres, pero de limitados horizontes»15, conceptos que amostazaron consi-
derablemente al escritor. La polémica se reactivó al incluir Pereda en su
novela Nubes de estío (1891) un capítulo, «Palique», de muy fuerte cen-
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sura contra los periodistas madrileños que desdeñaban la literatura de los
regionales. La Pardo sacó su artillería en El Imparcial en forma de un
artículo, «Los resquemores de Pereda», al que contestó el cántabro con
«Las comezones de la señora Pardo Bazán»16.

La insidiosa tesis de la escritora sostenía que Pereda debía su reso-
nancia a la crítica madrileña y que, en rigor, su acritud se debía a que
andaba dolido por la floja recepción de La Montálvez. Pero el tema de
fondo era de peso: lo que Juan Fernández —el personaje que lleva la
voz cantante en «Palique»— lamenta es que los provincianos vivan de
la imitación servil de lo madrileño y no sean capaces de sentirse orgu-
llosos de sí mismos. Las gacetillas de sus periódicos, cuando hablan de
las fiestas de sociedad en provincias, remedan las de Madrid y eso las
precipta en el ridículo: una situación semejante —apunta insidiosamen-
te el viejo carlistón— sucede en el seno de «nuestras Corporaciones
municipales, nuestras Ligas y hasta nuestros Concejos de aldea», don-
de «por el ansia de adoptar, a tontas y a locas, los procedimientos par-
lamentarios de los «cuerpos colegisladores», todos aspiran a largar dis-
cursos, a provocar incidentes, a «obstruir» los debates y a tener grupito
(...). En todos estos y aquellos casos, la comparación se hace y el ridí-
culo resulta; y, como consecuencia, la sonrisa burlona y la mirada de
arriba a abajo»17. Era inevitable que ahí, en la enemiga a las formas
democráticas, se le viera el plumero al autor de Pedro Sánchez... Pero
su personaje Juan Fernández lleva más lejos su argumentación. No es
cierto tampoco, sostiene, que en Madrid se acabe el mundo literario dig-
no de tal nombre. Hay muchos y grandes escritores en las provincias de
España pero, sobre todo, hay «una literatura entera y verdadera, lozana,
vigorosa y floreciente. En esa literatura, de abolengo ilustre, hay nove-
listas como los mejores de Europa; hay poetas líricos y dramáticos admi-
rables; «costumbristas», como ustedes dicen, y críticos superiores; y,
para mayor refuerzo de mi tesis, a esa literatura pertenecen el «único»
poeta épico que hoy tiene España y el «casi» único dramaturgo con-
temporáneo en cuyas tragedias centellea el numen soberano de Shakes-
peare»18.

Por supuesto, Juan Fernández se refería a la literatura catalana y, en
su marco, a Jacint Verdaguer y a Àngel Guimerà. Vale la pena pararse
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el catalanismo en el año siguiente al de Nubes de estío, cf. el excelente trabajo de Laureano Bonet,
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celona, 1983, pp. 146-218.

18 Ibíd., p. 2.037.



en este singular encomio, enunciado además con todas sus consecuen-
cias. ¿Tal era el modelo superior de «literatura regional» y, por ende, de
literatura espontánea, sin prejuicios de moda, emanación de una Arca-
dia incontaminada? ¿Esa era la lección definitiva impartida a la litera-
tura castellana por una comunidad orgullosa de sí misma? Seguramen-
te, algunos de los críticos y escritores catalanes hubieran manifestado
cierta alarma ante las consecuencias de la identificación que Pereda hacía
entre literaturas «naturales» y literaturas de paisaje (de hecho, el moder-
nisme acusó de ruralismo primario a la literatura de la Renaixença; y,
años después, el noucentisme hizo lo propio con el modernisme y la van-
guardia más feroz —pensemos en el «Manifest groc» de 1928— zahirió
el provincianismo de unos y otros). Pero no todos los escritores catala-
nes de 1890, por supuesto, hubieran fruncido el ceño ante la desenvuel-
ta apropiación que Pereda hacía de ellos... Y, desde luego, todos hubie-
ran suscrito la respuesta de Fernández a la zumba del periodista que le
replica («– Que escriban en castellano si quieren que los leamos en Cas-
tilla»): «– No escriben en castellano porque deben escribir en la lengua
en que discurren si quieren escribir bien [...]. Lo derecho, lo regular,
sería que ustedes aprendieran el catalán para leerlos y saborearlos como
deben, porque a ello les obliga la profesión, ya que les falta el entu-
siasmo [...]. ¡Pásmese usted! En este rinconcillo de la tierra pasan de
seis, que yo sepa, las bibliotecas particulares en que no faltan los libros
catalanes. ¿A que no hay tantos en Madrid en librerías de esa clase?»19.

El regionalismo fue una forma de producirse de muchos fenómenos
estéticos de la época en la pintura, las letras o la música: la misma Pardo
lo advertía con sagacidad, tanto en España como en la muy centralista
Francia. En la España de 1890-1910 se proponía la vindicación artística
de dialectos como el salmantino, que quiso dignificar José María Gabriel
y Galán, o el panocho murciano, que usó Vicente Medina (Miguel de Una-
muno, que en 1894 celebraba mucho la «auténtica poesía» del Martín Fie-
rro, cayó en la inocente trampa que le tendió su amigo, el profesor sal-
mantino Luis Maldonado, cuando le dio a conocer unas Querellas del ciego
de Robliza…, que había compuesto él mismo; ya sabedor del engaño, Una-
muno las prologó para su publicación). El regionalismo significaba una
temática propicia para el inevitable final de la pasión romántica y un refu-
gio grato contra la aspereza de la modernidad, aunque alguna vez también
fuera la denuncia de un atraso. O todo a la vez... Tal regionalismo estéti-
co constituía una fórmula muy consciente que para algunos se identifica-
ba con la defensa de lo castizo, como demostró José María de Pereda en
su discurso de ingreso en la Real Academia en 1897, al hablar de que la
novela debía ser «regional, o rústica, o más genérica y expresiva y pro-
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piamente hablando, la novela popular, y por ende, nacional, española
neta»20. Pero para otros, la regionalización de las letras entrañaba un
replanteamiento del pleito entre centro y periferias en la España contem-
poránea como, un año antes, había entendido el crítico Josep Yxart al rese-
ñar —otra vez— la muy polémica Nubes de estío y endosar con legítima
satisfacción el encendido elogio perediano: «Cuando se habla de un
Madrid, de la capital, exactamente como se habla de un París en Francia,
se olvida que no existe en nuestra nación la uniformidad que en esa últi-
ma, sino una variedad infinita, histórica, característica y propia que pal-
pita, se alza, se renueva y lanza una vez y otra su protesta en todas las cues-
tiones vitales para un país [...]. Exceptuando a Pérez Galdós que escribió
de Madrid en Madrid, todos los demás novelistas escribieron de las pro-
vincias desde las provincias. La señora Pardo desde La Coruña, y de Gali-
cia, Pereda desde Santander y de la Montaña, Alas desde Oviedo y de
Oviedo, Palacio Valdés de la provincia en muchas ocasiones, de Sevilla
penúltimamente, Oller desde Barcelona y de Barcelona [...]. ¡Y todos
creando lo más considerable de las letras contemporáneas! ¡Propicia oca-
sión para hablarnos de centros! ¡Singular tema literario para probar su in-
flujo!»21.

En lo que concernía al caso catalán, Yxart lo tenía ya muy claro...
No es sólo que no hay «una lengua oficial para el arte, como la hay para
redactar una solicitud en un expediente». Es que «no se trata de una com-
petencia provincial de mayor a menor, sino de una literatura distinta que
brota y florece en su suelo propio, ignorante de categorías precisamente
porque el estro poético, y el ingenio, y el corazón, y su lengua que es su
expresión genuina, su verbo, no admiten tales deformaciones para satis-
facer artificialmente el sueño político de una unidad creada a la fuerza»22.

El texto apunta algo más que un enfado ocasional: respira una indig-
nación de fondo. Clarín lo había visto en un «palique», «El regionalis-
mo en Madrid» que reprodujo La Veu de Catalunya el 14 de agosto de
1899 y recogió Oller. Pensaba que no había remedio: Verdaguer, Oller
y Maragall seguirían escribiendo en catalán, que era, a fin de cuentas,
lo suyo, y el público continuaría sin leerlos, lo que sería lamentable. Y
de ese caldo de cultivo se alimentaría un progresivo desprecio de lo espa-
ñol en Cataluña: «Los tópicos del españolismo vulgar les saben a coci-
do, les parecen algo inferior a lo que ven y aprenden fuera de España»23.
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Quien haya leído el epistolario de Maragall con su amigo Roura o el
hermosísimo que intercambió con Unamuno sabe de lo que hablaba Leo-
poldo Alas: una historia de resentimientos y recelos que venía de atrás.
En 1887 el librero Fernando Fe publicó un volumen de Pompeu Gener,
Heregías. Estudios de crítica inductiva, que versaba sobre asuntos espa-
ñoles y que una lectura precipitada nos haría catalogar como «regene-
racionista». La calidad de la argumentación es mala de solemnidad pero
el texto representaba la opinión de un creciente sector de la burguesía
progresista catalana. El capítulo II, «La literatura en España», establece
sin ambages la superioridad de las letras medievales catalanas sobre las
castellanas y pinta con truculencia la maldad intrínseca de los Austrias...,
pero prosigue burlándose de la debilidad del romanticismo español, sin
una base doctrinal fuerte: Espronceda y Larra fueron simples «contra-
dictores», carentes de cualquier rigor filosófico y científico, hijos legí-
timos de un país de «conciudadanos sumidos en el sentimentalismo» y
anestesiado por «glorificadores de la ignorancia» como han sido «True-
ba, Fernán Caballero, Selgas o Severo Catalina». La culpa la tiene, sin
duda, el maleficio de Madrid: un desierto poblado por gitanos, una mese-
ta tan alta que tiene poco oxígeno y donde, para mayor inri, se come a
todas horas indigestos productos del cerdo. No olvidemos que, al paso,
estas Heregías incluían recetas políticas algo alarmantes, incluso a la
fecha de entonces: Gener propiciaba un «voto progresivo, concedido en
razón directa de la inteligencia» y soñaba, al cabo, con una «dictadura
higiénica ejercida por un Cronwell injerto en Luis XVI, que fuera a la
vez implacable y espléndido»24.

Clarín lo leyó y dijo de él que era «una especie de comisionista del
positivismo de escalera abajo», tras señalar maliciosamente en su
momento el parentesco de Literaturas malsanas del catalán y Degene-
ración, de Max Nordau. A fin de cuentas, todo el mundo sabía que aque-
llo eran «coses d’en Peius»... Pero la murga de fondo iba más lejos y des-
velaba una querella de primera magnitud. En julio de 1889, Alas reseñaba
con entusiasmo El año pasado (1888) de Yxart para La España Moder-
na (el artículo fue a parar a Ensayos y revistas). Y asociaba su nombre
al de Joan Sardá, Ramón Domingo Perés y Alfred Opisso, «la nata y la
flor, en este orden, de una cultura fuerte, expansiva, activísima y entu-
siástica; rueda engranada ya en la gran maquinaria de la vida nueva del
mundo propiamente civilizado, y que es movida por el motor universal
que algunos españoles desdeñan, y que es el único que tiene fuerza sufi-
ciente por la solidaridad del mecanismo, para llevar por el camino del
progreso la pesada masa de los pueblos perezosos. Sí: en estos escrito-
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res catalanes, en los de esta clase, se nota algo que parece extranjero, y
que se ve en muy pocos de otras tierras españolas, aunque sean supe-
riores a los catalanes por otros respectos [...]. Estos críticos catalanes de
ahora se diferencian de sus congéneres de Castilla, por regla general, en
parecer menos... berberiscos; en recordarnos más la actividad formal e
inteligente de la Europa occidental que las vaguedades poéticas del dol-
ce far niente orientalesco, agravado de un tinte africano, que hemos con-
venido a atribuir como característica del genio de nuestra raza»25.

Alas venía a dar la razón a Gener. Y es que, a la altura de los años
noventa y como ya se ha indicado más arriba, la cuestión  era otra: la
reivindicación del catalán como lengua propia y exclusiva de Cataluña,
situación que en Galicia se formularía un cuarto de siglo más tarde. A
los efectos culturales, ya no se plantearía aquella sugestiva dualidad de
la Cataluña de Aribau y de la Renaixença: contribuir simultáneamente a
la construcción de la cultura catalana y ahormar una idea de España
capaz de integrar lo catalán. El ambicioso y sugestivo propósito nunca
se perdería del todo pero, en lo sucesivo, la tarea primordial sería ase-
gurar lo primero, sobre la base de una hegemonía absoluta de la cues-
tión lingüística. El problema no era ya el ingenuo dilema de si se escri-
bía poesía lírica en catalán y novela en castellano, o si era conveniente
usar el idioma vernáculo para los libros de historia y los artículos de
periódico. Para Maragall, por ejemplo, y sobre todo después de 1906, se
trataba de conquistar para la lengua propia los dominios de la cultura
popular, la expresión cotidiana y, por supuesto, todos los ámbitos de la
creación y de la ciencia.

Por eso, resulta tan patéticamente anticuada la posición que un vete-
rano fundador de los Juegos Florales, Víctor Balaguer, ex-ministro de la
Restauración, defiende en las notas a su discurso de los juegos florales
de Calatayud, a la altura de 1896: «¡Ah! Querer que la literatura catala-
na no esté representada más que por los que escriben catalán; la galle-
ga, por los que escriben en gallego; la de los vascos, por los que escri-
ben en vasco; no citar en el código sagrado de los autores regionales
más que a cuantos escriben o escribieron en su idioma nativo; quitar de
esta manera y con este desenfado la nacionalidad a unos para dársela a
otros, esto ya no es regionalismo, esto es separatismo»26. Balaguer había
soñado con un país floreciente de regionalidades armoniosas, un ideal
que se ajustaba al voluntarismo federalista de 1873 pero no al clima pro-
piciado entre la aprobación de las Bases de Manresa (1892) y los sínto-
mas de liquidación de 1898. Sin embargo, sus palabras seguramente

NOTAS SOBRE EL REGIONALISMO LITERARIO EN LA RESTAURACIÓN

27

25 Ensayos y revistas, Ed. de A. Vilanova, Barcelona, Lumen, 1991, p. 173.
26 El Regionalismo y los Juegos Florales, Villanueva y Geltrú, Biblioteca-Museo Víctor Balaguer,

s. a. (1897), p. 242.



sonaron muy bien en un certamen al que concurrían regionalistas ara-
goneses que poco después andarían en la fundación de la segunda Revis-
ta de Aragón (1900-1905) y que, sin duda, se consideraban herederos de
la primera: desde Faustino Sancho y Gil, cuya necrológica trazó con
palabras conmovidas, hasta el joven Juan Moneva y Puyol que ganó bue-
na parte de los premios de poesía. Los términos de ese regionalismo esta-
ban muy claros para Balaguer: «En cuanto a los Juegos Florales, no son
sino el romanticismo en una nueva forma, con la misión especial de
levantar el espíritu público de la región, en cuanto tiende a la literatu-
ra, al arte, a la conmemoración de glorias pasadas, a la esperanza de las
futuras, al esplendor de la vida municipal, según la llamaban los roma-
nos, quienes fueron los que mejor entendieron y mejor practicaron la
idea de patria y la idea de hogar; es decir, la nación y el municipio; es
decir, el pueblo romano y la familia municipal, sin que se tuviera que
dividir la patria en patria grande y patria chica [...]. Los Juegos Flora-
les son, pues, una expresión, una forma de regionalismo, y el regiona-
lismo, es decir, la región, es el hogar, como el municipio es la familia,
y la religión es la patria»27.

La línea divisoria entre literaturas nacionales y literaturas regiona-
les estaba ya muy bien trazada hace un siglo, a despecho de la lamenta-
ción de Balaguer: regionalismos y nacionalismos (entre ellos, el espa-
ñol) trenzan la historia de 1900. En eso estamos, cien años después, y
lo que no sé es si hemos inferido las consecuencias a la hora de esbozar
un panorama cultural de la España contemporánea. Pero tal cosa es,
como decía Kipling, otra historia...
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Orígenes y circunstancias de 
la pintura regional en Aragón

MANUEL GARCÍA GUATAS

Para una adecuada comprensión de la pintura regional, que estuvo
de moda durante las dos primeras décadas del siglo XX, conviene esta-
blecer de antemano una distinción respecto de la pintura costumbrista
decimonónica de la que en buena parte deriva.

* Hay que entender esta segunda como un género de origen román-
tico y de prolongada pervivencia a lo largo de todo el siglo. Suele ser
de pequeño formato, de contenido anecdótico y predomina el sabor
ambiental de la escena sobre la individualidad de los tipos que la pue-
blan.

* La pintura regional presenta por el contrario cuadros de mayores
dimensiones, un predominio de los tipos diferenciados por su fisonomía
e indumentaria y un interés por las escenas del mundo del trabajo y del
folklore de cada región, ambientadas en sus paisajes naturales más repre-
sentativos.

¿Cómo podríamos definir la pintura regionalista española?

Desde estos puntos de vista formales sería, pues, una variante de la
pintura costumbrista en la que prevalecen figuras en faenas campesinas
y marineras, o vestidas con sus vistosos y peculiares trajes en escenas
de bailes y costumbres festivas. Las complementan fondos monumenta-
les de paisajes evocadores o con «alma», como se definía con pasión
panteísta la esencia de las regiones y los pueblos.

Pero, conceptualmente, la pintura regional significó la expresión
idealizada y épica de las regiones de España desde el gusto artístico de
las respectivas burguesías y sus mentores intelectuales, con la vista pues-
ta con cierta complacencia en el mundo rural, reserva de la tradición,
cuyas gentes empezaban a emigrar a las capitales de provincia, atraídas
por el progreso y bienestar.
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1. FOCOS DE LA EXPRESIÓN CULTURAL ARAGONESA

Como en otras regiones, la creación de una conciencia e imagen
pictórica o fotográfica aragonesa fue un fenómeno urbano. En nuestro
caso tuvo lugar en tres capitales distintas, con secuencias cronológicas
sucesivas y diferentes intensidades y modos contrapuestos de entender
el regionalismo.

* De entrada, hay que reconocer que la versión castiza de lo ara-
gonés se creó desde Madrid, pero con la variante o desviación del batu-
rrismo y el subgénero literario pedestre propio de los chascarrillos.

Lo desarrollaron aragoneses que se hicieron notar en la Corte y
adquirieron popularidad: así, el pintor Marcelino Unceta; el farmacéuti-
co, dibujante y autor de chascarrillos Teodoro Gascón; el comediógrafo
Eusebio Blasco a través de sus cartas cruzadas en la prensa con el céle-
bre periodista y paisano Mariano de Cavia, redactadas ambas con dejes
baturros y salpicadas de chascarillos, su crónica de la fiesta de la Jota,
celebrada en marzo de 1894 en el hotel Inglés de Madrid1 y su Discurso
baturro en la Asociación de la Prensa en 1897; el malogrado Luis Royo
Villanova, redactor de Blanco y Negro; y el ingeniero militar y autor de
cuentos baturros Pablo Parellada («Melitón González»). Pero también
otros prestaron sus plumas, pues hasta en el cosmopolita semanario La
Ilustración Española y Americana encontrará buena acogida bajo el títu-
lo de «Los chascarrillos del pueblo. Camino de Zaragoza» una extensa
composición en verso de la popular porfía entre San Pedro y el baturro,
que remata el terco diálogo con el dicho de: «¡A Zaragoza, o al charco!»2.

Casi todos los autores traídos ahora a cuento van desapareciendo por
muerte natural de estos escenarios del costumbrismo de papel en los pri-
meros lustros del nuevo siglo.

* En Zaragoza anduvieron con un ojo en las páginas madrileñas y
otro en los tipos e historias baturras de aquí. No podemos decir por aho-
ra que inspiraran muchos temas de la pintura regional, pero contribuye-
ron a crear un ambiente predispuesto para su aceptación por la burgue-
sía local y las instituciones.

Destacó como prolífico cultivador de este género Cosme Blasco,
doctor en Filosofía y Letras y Derecho, catedrático de los Institutos de
Huesca y Teruel y profesor de Geografía e Historia de la Universidad,
que utilizaba el seudónimo de «Crispín Botana». Célebre en sus últimos
años por su obrita Las gentes de mi tierra en las fiestas del Pilar de
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Zaragoza (ediciones de 1894, 1900 y 1904). Tomará el relevo Alberto
Casañal, otro universitario, licenciado en Físicas y Matemáticas y pro-
fesor de la Escuela de Trabajo3. Más interés argumental tuvieron el dra-
ma en verso La Dolores, del catalán José Feliú Codina (estrenado en
Barcelona en 1892, que poco después popularizará por su música Tomás
Bretón), o posteriormente en el ámbito regional, los cuentos y novelas
ambientadas en el Altoaragón de Luis López Allué y de José Llampayas
o los de Mariano Baselga.

Se puso de moda en los años de cambio de siglo esta literatura cos-
tumbrista regional de formato menor, pues hasta en la Guía del viajero
de 1900 el librero más importante de Zaragoza, Cecilio Gasca, anun-
ciaba a continuación de los libros de texto para todas las carreras los
siguientes títulos de Literatura regional aragonesa: Cuentos baturros.
La gente de mi tierra en las fiestas del Pilar (un tomo). Una boda entre
baturros. Cantares baturros. Las fiestas de mi lugar. Desde el Cabezo
Cortado y Cuentos de la era4.

* Un poco posterior, pero muy diferente, va a ser la expresión de
una conciencia regional aragonesa desde Barcelona. De partida, tuvo un
carácter más intelectual y político que artístico y literario. Se manifes-
tará alentada a la vez por las simpatías o militancia anarquista de algu-
nos jóvenes y por la aparición de un sentimiento aragonesista, siguien-
do el ejemplo de la autonomía catalana promovida por Prat de la Riba
desde su partido de la Lliga Regionalista y de su periódico La Veu de
Catalunya. No deja de ser una esclarecedora coincidencia que en 1917
—el año de la muerte del político catalán— emerja el sentimiento ara-
gonesista entre la colonia aragonesa y salga a la luz en diciembre de ese
año su órgano de expresión El Ebro, que subtitularán «Revista mensual
de la unión regionalista aragonesa de Barcelona»5.

Aunque los artistas aragoneses colaborarán con sus dibujos en otras
publicaciones barcelonesas, como en la satírica y republicana L’esque-
lla de la Torratxa, en la sencilla revista El Ebro (carente de ilustracio-
nes y que, tras su reaparición en 1919, pasará a quincenal) prevalecie-
ron los escritores y ensayistas sobre temas de historia de Aragón, su
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presente político, el excursionismo que descubría los lugares históricos
y monumentales y también interesantes artículos sobre el arte coetáneo.

Por ejemplo, el catedrático zaragozano de Derecho Juan Moneva pu-
blicó un breve artículo literario-poético titulado «La dama d’Aragó»
(1922), parafraseando y replicando a «La ben plantada» de Eugenio D’Ors.
Un joven maestro aragonés en Lérida, Joaquín Maurín, años después des-
tacado político de la CNT, primero, y luego fundador en la Barcelona de
1935 del POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista), dedicará en
1917 un comentario al artista ilerdense Miguel Viladrich que pintaba tipos
campesinos desde Fraga6. Algunos años más tarde, otro colaborador de El
Ebro, natural de este territorio de la Franja, J. Soldevila Faro, publicará,
además de dos impagables reportajes sobre el patrimonio artístico reli-
gioso de Aragón en el museo de Bellas Artes de Barcelona y en el dioce-
sano de Lérida, artículos dedicados al arte y artistas aragoneses modernos
como Martín Durbán, por su exposición en las galerías Layetanas (junio,
1928), a la inauguración del Rincón de Goya en Zaragoza (julio de 1928)
o al «Movimiento artístico aragonés» (diciembre, 1929).

2. ¿CÓMO ERA ARAGÓN EN EL CAMBIO DE SIGLO?

A pesar de que desde finales del siglo se había puesto en marcha un
próspero proceso de industrialización, concentrado en Zaragoza, las nue-
vas fábricas de transformación de cultivos agrícolas, como las harine-
ras, las tres azucareras (puestas en funcionamiento en 1894 y 1898 en el
Rabal y junto al Gállego) y la fábrica de conservas de Manuel Marraco
(cerca de la estación de ferrocarril de Monzalbarba), demostraban que
seguía siendo una región fundamentalmente agraria. Por ejemplo, la pro-
vincia de Zaragoza presentaba un 67’65% de la población activa dedi-
cada a la agricultura, un 13% a la industria y un 18’45% a los servicios.
La electrificación, que había empezado en 1893 con la Electra-Peral
Zaragozana (la actual Eléctricas Reunidas de Zaragoza), la Compañía
Aragonesa de Electricidad y pocos años más tarde con la Sociedad Espa-
ñola de Acumuladores Tudor (instalada en 1898), se comvirtió en el logro
y símbolo del progreso en los años de cambio de siglo. Además de ir
mejorando la iluminación privada y pública y de ser la nueva fuerza
motriz de las industrias, la construcción de las centrales hidroeléctricas
en los valles pirenaicos, hasta entonces sin accesos para vehículos, va a
ponerlos en comunicación con el progreso y, por consiguiente, con otras
formas de vida que arrumbarán las suyas.
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De los 912.712 habitantes de Aragón en 1901, apenas llegaban a
cien mil los que vivían en Zaragoza capital. Poco más de doce mil en
Huesca y algo más de diez mil eran los de Teruel o Calatayud. Una con-
siderable inmigración hacia Zaragoza y otra simultánea de similar volu-
men de cifras a Cataluña tuvieron lugar durante los primeros veinte años
del siglo. Se ha calculado que fueron unos 35.000 los aragoneses que
abandonaron el campo incrementando el censo de la capital en un tercio
sobre esos apenas cien mil habitantes con que contaba a comienzos del
siglo7.

En 1915 el 60% de la población de la provincia de Zaragoza era
analfabeta y había unos diez mil niños que estaban sin escolarizar. Toda-
vía a comienzos de la década de 1930 casi el 40% de las mujeres ara-
gonesas seguían siendo analfabetas8.

Sin embargo, seis eran los periódicos diarios que salían a la calle
en Zaragoza a comienzos de siglo y dos, también diarios, lo hacían en
cada una de las capitales de las provincias de Huesca y Teruel.

Aunque limitada a Zaragoza y a la capacidad de sus aulas y profe-
sores, la enseñanza profesional artística que podía recibir un adolescen-
te entre ambos siglos había mejorado bastante desde la creación en 1894
de la Escuela de Artes y Oficios, con la que se fusionará poco después
la antigua y venida a menos Escuela de Bellas Artes. Las clases eran
gratuitas y se daban provisionalmente en los semisótanos de la Facultad
de Medicina y Ciencias, hasta que en 1909 estrenen el nuevo edificio en
el que desde entonces viene impartiéndose la enseñanza de las Artes
Aplicadas. Pero los artistas carecían de lugares para poder exponer con
alguna frecuencia y si lo hacían algunos, era en escaparates y tiendas de
muebles, o tenían que aprovechar las raras y ocasionales exposiciones
colectivas que se montaron en el Teatro Principal, el Ateneo o hasta en
el salón de actos de la Facultad de Medicina y Ciencias.

Mucho más desasistidas estaban las niñas, que sólo contaban con
enseñanzas artísticas elementales, subvencionadas por el ayuntamiento,
las de las escuelas municipales de Enseñanza Primaria; fueron dadas pri-
mero por el profesor Manuel Viñado y luego por el pintor Abel Bueno,
en la academia que abrió en la plaza del Pueblo (hoy del Carmen)9.
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A grandes pinceladas, este sería el marco social y cultural de la con-
ciencia y sensibilidad del regionalismo aragonés, o baturro. Término este
segundo, sin el deje despectivo que tendrá posteriormente, que se mani-
festará en todos los campos de la imagen: en la pintura, la fotografía, el
teatro musical y el cine. Por supuesto, la mayor parte de los productos
de estas tres últimas artes citadas serán elaborados fuera de Aragón.

No hay que perder de vista que la nueva expresión pictórica arago-
nesa se formula y cultiva durante los primeros quince años del siglo,
más o menos lo mismo que en el resto de las regiones. De espaldas por
tanto, excepto en Barcelona, a los trascendentales cambios artísticos y
culturales que acontecían durante estos años en las capitales europeas.

3. FOMENTO Y DIFUSIÓN DE LA IMAGEN REGIONAL

En aquella eclosión de la iconografía regional hubo de todo y para
todos. Para el gusto popular con la divulgación masiva de imágenes que
pasarán a la posteridad como los tópicos del costumbrismo baturro, y
para aquellas minorías a las que desde el ambiente universitario de la
extensión cultural o desde el mecenazgo institucional y privado ofre-
cieron otras iniciativas regeneracionistas o renovadores de la vida cul-
tural de Aragón.

La música

Indudablemente, ha sido la jota, cantada y bailada, el principal ve-
hículo de expresión de lo aragonés. Lo fue sobre todo a través de las
zarzuelas. Más de doce de asunto costumbrista regional se pueden rese-
ñar en las carteleras de medio siglo. Cabe espigar los tres títulos que
mejor envejecieron en los escenarios: la muy vibrante de El Dúo de la
Africana (1893), la más épica y tópica de imágenes baturras de Gigan-
tes y cabezudos (1898) y hasta una tan tardía como La Dolorosa (1930),
siendo autores aragoneses los que compusieron su libreto y música.

Pero aunque Aragón no fue tema musical para Iberia —la magistral
suite o gran himno de las regiones— compuesta por Albéniz en París
entre 1905 y 1909, al menos testimonialmente la música aragonesa esta-
rá presente en la ópera de encargo Zaragoza (1908), de texto y acota-
ciones teatrales de autor tan célebre y querido en esta capital como era
Pérez Galdós, y será también el tema por excelencia de otra ópera titu-
lada La Jota (sin más trascendencia, al parecer, que la de su estreno en
París en 1911), del compositor bordelés Raoul Laparra. Era amigo del
pintor Zuloaga, quien le había animado mientras estaba preparando el
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libreto a visitar las pintorescas y originales fiestas de Graus. Y allí acu-
dió en septiembre de 1908. De su sorpresa y admiración daba cuenta
meses después en una carta al pintor:

No sueño más que con volver a Graus y meterme de lleno en la
Jota trágica y apasionada. Tengo ya mi libreto rehecho, escrito allá aba-
jo a pleno sol. Se lo llevaré y, si lo desea, lo leerá como un cuento10.

Pero la música de concierto no podía encerrarse en estos emotivos
pero estrechos cauces del localismo ni de lo regional. El fonógrafo, o sea
el progreso, no contribuirá a ello, sino a ofrecer productos universales
o consagrados por el público español, como los coros y romanzas de las
zarzuelas más famosas.

Las tarjetas postales

Desde que en 1905 se estableció el formato regulado de estas car-
tulinas ilustradas con fotografías para su circulación postal, se conver-
tirán en el vehículo más universal para la transmisión de imágenes de
toda clase, apareciendo muy pronto las de tipos y costumbres regiona-
les. Aragón tuvo su más temprano y fiel intérprete en Lucas Escolá
(Sarriá, 1857-Zaragoza, 1930). Había emigrado a Puerto Rico, donde se
dedicó al comercio. Con el capital que ahorró, regresó a España y se ins-
taló en Zaragoza hacia 1879, dedicándose a la fotografía de salón y a las
tarjetas postales, de las que fue uno de los principales editores, para lo
que recorrió muchos pueblos de la región, sobre todo del Bajo Aragón.
Simultáneamente, ejercía la enseñanza de la Fotografía y de las Repro-
ducciones Fotoquímicas en la Escuela de Artes y Oficios.

Pero también fueron pioneros en la edición y comercialización de
tarjetas postales de costumbres aragonesas otros fotógrafos o firmas de
fuera de la región, como las casas madrileñas Laurent y Hauser y Menet
o la barcelonesa Fototipia Thomas. Desde el otro lado de los Pirineos
dedicaron atención muy pronto a Aragón, sobre todo a sus paisajes y
pueblos, las firmas Sarthe de Luchon, Gaston Nancy de Pau y la Pho-
totypie Labouche frères de Toulouse11.
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Revista de Aragón

Esta revista intelectual, editada entre 1900 y 1905, merece una con-
sideración singular y aparte, como la que ya le dedicó monográficamente
hace veinticinco años el profesor José-Carlos Mainer12.

A la par del baturrismo mostrenco de las versificaciones, letrillas
de jotas y narraciones en publicaciones y ediciones populares, surgirá
con fuerza una línea de pensamiento regional regenerador desde esta
revista, la de más calado que hubo en Zaragoza en pro de la cultura, del
progreso y la divulgación de la ciencia. Es interesante señalar que, jun-
to a la publicación de algunas narraciones de asunto o ambientación
regional, fomentaron otro modo distinto de ver Aragón mediante el
excursionismo por sus ciudades históricas y monumentos.

Los intelectuales que hicieron posible esta revista habían nacido en
torno a 1870 y procedían en buen número de las Facultades de Filoso-
fía y Letras (que había quedado reducida en Zaragoza a la sección de His-
toria) y Derecho. El impulsor fue el catedrático de Historia Universal
Eduardo Ibarra; pero fue una pluma más entre otras de las que desde las
páginas de esta publicación mensual de sobrio diseño dieron expresión
a los ideales y anhelos del regeneracionismo económico, social y cultu-
ral aragonés.

Un crítico de arte: José Valenzuela La Rosa

Nacido en 1878, estudiará la carrera de Derecho, pero se matriculó
también en algunas asignaturas de la Escuela de Bellas Artes y practi-
cará la pintura en sus años jóvenes. Fue redactor de Heraldo de Aragón,
luego, su director, colaborador de la Revista de Aragón y Secretario
General de la Comisión de Bellas Artes de la Exposición Hispanofran-
cesa. Durante los primeros veinte años del siglo fue el único que hizo
crítica de arte en Zaragoza. Se mostró siempre atento a la actividad artís-
tica de los aragoneses, a su participación en las exposiciones naciona-
les, a la vida cultural de Barcelona, Madrid y París y a las revistas que
la creaban. Entendió la pintura regional como una necesaria regenera-
ción de la que se venía haciendo entonces en Aragón, pero ponía como
modelos a seguir a Rusiñol y Casas, a Zuloaga, por el que tomará par-
tido, a Pinazo, Sorolla y Regoyos.
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Apoyó a los jóvenes pintores que la practicaban, pero el preferido
será su condiscípulo Francisco Marín Bagüés, cuya pintura presentaba
de este modo, en octubre de 1905, desde la Revista de Aragón:

El mejor de sus cuadros carece de lo que han venido llamando
«asunto» nuestros respetables académicos. Representa unas mujeres
del pueblo, de marcado tipo aragonés, tipo de raza, que conversan ami-
gablemente. La entonación es perfecta; no hay una sola pincelada que
disuene de aquella armoniosa sinfonía de colores y todo el efecto está
conseguido mediante una sencillez de procedimientos que llega hasta
lo inverosímil... No necesitaban los personajes del cuadro de su espe-
cial indumentaria para ser reconocidos como gente nacida en esta tie-
rra, donde todavía se conservan con cierta pureza los rasgos típicos de
una raza digna de perpetuarse.

Y así lo despedía desde su periódico cuatro años después, a punto
de marchar becado a Roma, resaltando la sinceridad y vigor de su pin-
tura regional13:

Por fortuna, Marín es un admirador entusiasta de nuestra tierra,
lleva en sus ojos la luz de nuestro cielo y en su corazón el país que le
vio nacer. Todo lo que ha pintado tiene un sabor local admirable y sus
interpretaciones del tipo baturro tienen un sello personal y vigoroso
carácter.

Los concursos artísticos Villahermosa-Guaqui

El año 1905 fue de singular y relevante actividad cultural y artísti-
ca en Zaragoza, tanto en la proyección universal de alguna celebración,
como en las iniciativas regionales que se llevaron a cabo.

A primeros de año se convocó el primer concurso de pintura de la
Fundación Villahermosa-Guaqui, a iniciativa de la XV duquesa de Villa-
hermosa, María del Carmen Aragón Azlor e Idiáquez. En marzo moría
en Madrid el popular pintor costumbrista Marcelino Unceta. Se conme-
moraba con gran solemnidad en el mes de mayo el III centenario de la
edición del Quijote y, a la vez, se abrieron algunas salas del museo de
Arqueología y Bellas Artes en el edificio de la antigua Academia Mili-
tar (hoy Instituto Luis Buñuel de Educación Secundaria). En octubre se
celebró la exposición del concurso Villahermosa junto a una antológica
de Unceta en el salón de actos o Paraninfo de la Universidad. Obtendrá
el primer premio en este certamen y lo alcanzará en los siguientes de
1906 y 1907 el joven pintor Francisco Marín Bagüés, precisamente por
sus cuadros de figuras aragonesas.
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Las becas institucionales y la iniciativa burguesa

Las pensiones o becas tuvieron un efecto bastante limitado en la
nueva conciencia cultural regionalista, pues se trataba de convocatorias
para fuera de Aragón. Pero en los nuevos concursos a las becas (o pla-
za de pensionados en Madrid o Roma) del Ayuntamiento y la Diputación
Provincial se determinaban para el último ejercicio los siguientes temas
regionales que sustituían a los tradicionales de asunto histórico o reli-
gioso.

En el reglamento del concurso del Ayuntamiento para 1906 se espe-
cificaba el siguiente título del boceto que había que pintar como ejerci-
cio final: «Desafío. Dispuestos a reñir (baturros)». Obtendrá la beca el
joven Aguado Arnal.

En la oposición de 1908 de la Diputación Provincial el título del
último ejercicio era: «Baturros pulseando en una posada», cuyo ganador
fue Marín Bagüés.

Un papel mucho más destacado en la promoción de las artes loca-
les desempeñarán dos prestigiosas asociaciones culturales de la burgue-
sía decimonónica de Zaragoza: el Ateneo Científico y Literario y el Cen-
tro Mercantil, Industrial y Agrícola.

Vamos a ver cómo el primero, a la vez que fomentaba la práctica
artística tan moderna de la fotografía entre los aficionados, impulsaba
también la imagen aragonesa. Así pues, convocó un concurso fotográfi-
co, seguido de su exposición en octubre de 1902, otorgando el premio a
la colección de un aficionado de la que señalaba la prensa los títulos de
estas dos fotografías: «Un baturro oyendo el fonógrafo» y «Segadores
almorzando». Quería el Ateneo empezar a formar un archivo fotográfi-
co sobre Aragón, sus gentes, paisajes y monumentos.

Será también el Ateneo, a través de su sección de Artes, el promo-
tor de las dos primeras exposiciones regionales de «Bellas Artes e Indus-
trias Artísticas» en 1912 y 1913, en las que por el título de las convo-
catorias, por los nombres de los numerosos artistas participantes y las
crónicas de periódicos y revistas hubo más de todo que de pintura de
asuntos regionales. Algo parecido sucedió en la «Exposición Regional
de Arte» de 1915, organizada por la revista Paraninfo, también en el
Centro Mercantil, en la que destacó la presencia de artistas modernos
en Zaragoza, como Xaudaró y Barradas, frente a los pintores regiona-
listas.

La sociedad del Centro Mercantil compró en 1910 el palacio del
siglo XVI en el Coso, donde tenía su sede, y llevó a cabo una completa
reforma y decoración artística, en la que participarán los jóvenes artis-
tas que hacían pintura regional, como Díaz Domínguez y Aguado Arnal,
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y comprará su Junta Directiva obras a otros. Así, por ejemplo, adquirió
el Centro en 1918 dos cuadros de pintura aragonesa muy representati-
vos y de buena calidad: «Boda de Fraga», de Viladrich (por 13.500 pts.)
y «El Pan Bendito», de Marín Bagüés (por 4.000 pts.). Aparte de ser más
conocido el pintor de la Franja, la ostentosa diferencia de precio entre
estos dos cuadros de parecidas dimensiones se justifica también por la
técnica: óleo sobre tabla machihembrada, previamente adherida a la
pared, el primero, y sobre lienzo el segundo.

Zuloaga y los artistas aragoneses

Este fue el título de la gran exposición antológica que le dedicará
Zaragoza en la primavera de 1916, pues las relaciones del célebre pin-
tor vasco con Aragón eran entonces muy frecuentes y afectivas, conti-
nuarán siéndolo hasta la celebración del centenario de Goya en 1928, en
que la Junta Organizadora contó con él como consultor, y aún volverá
después a recorrer las tierras aragonesas.

Tres fueron los motivos que hicieron viajar tanto a Zuloaga por Ara-
gón: el matrimonio a comienzos de siglo de su hermana Cándida en
Graus, su afición excursionista y disponer de un vehículo propio para
hacerlo en repetidas ocasiones a Graus, Barbastro, Ansó (a comienzos
del otoño de 1913, acompañado del compositor Ravel y de Maeztu14),
Alquézar, Calatayud, Alhama y hasta a Albarracín, pero sobre todo a
Zaragoza y Fuendetodos. De casi todos los paisajes de lugares tan pin-
torescos dejará testimonio en sus cuadros.

Pero el principal interés cultural de Zuloaga —más bien auténtico
fervor y pasión personal— fue recuperar la memoria de Goya compran-
do en 1915 con su dinero la casa natal en Fuendetodos para convertirla
en museo, construir unas escuelas de Primera Enseñanza junto a ella,
organizar una gran fiesta cultural en 1917 para celebrarlo y colocar pocos
años más tarde un busto de bronce de Goya en la placeta de la iglesia,
modelado por Julio Antonio15.

Zuloaga consiguió reunir en torno a su recia personalidad y a estas
iniciativas a todos los artistas e intelectuales aragoneses, quienes le orga-
nizarán una gran exposición antológica en el Museo Provincial. Era la
primera vez que se destinaba este palacio de las artes a un pintor con-
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temporáneo y polémico y será la más visitada después de la Hispano-
francesa de 1908.

Junto a las salas que acogían sus veintiséis cuadros, de gran tama-
ño, se montó otra en la que se colgaron las obras de los pintores arago-
neses. No faltaron a la cita los muy veteranos Hermenegildo Estevan, que
lo hizo desde Roma, Pallarés desde Barcelona, Oliver Aznar y Gárate
desde Madrid, etc., y casi todos los más jóvenes.

Fue la apoteosis de la pintura expresionista nacional de Zuloaga y
de la pintura regionalista aragonesa de la nueva generación, que encon-
tró en él su maestro y guía. Marín Bagüés llevó entre sus cuadros uno
de asunto tan regional y zuloaguesco como «El Pan Bendito»; Aguado
Arnal fue el autor del cartel de la exposición y colgó cuatro óleos tam-
bién de tema aragonés, como hizo Díaz Domínguez; Julio García Con-
doy presentó lo que había pintado en Roma y otros, lo más aparente que
tenían a mano16.

Aquella exposición de la primavera de 1916 fue, sin lugar a dudas,
el acto cultural más importante y de mayor respuesta ciudadana de Zara-
goza en muchos años, y por la que pasaron unos catorce mil visitantes
durante el mes en que estuvo abierta. Hubo conferencias de tan desta-
cados impulsores de la literatura y del arte regional como Valenzuela
La Rosa, Mariano Baselga y José García Mercadal, del periodista José
María Salaverría y de José Francés. La Sinfónica de Aragón dio con-
ciertos de música española y el Ayuntamiento le concedió a Zuloaga la
medalla de oro de la ciudad y un diploma decorado por los artistas ara-
goneses.

4. LA GENERACIÓN DE PINTORES REGIONALES

Aparte de algunos que habían cultivado con más frecuencia temas
costumbristas aragoneses en las últimas décadas del siglo XIX, como
el granadino Nicolás Ruiz de Valdivia, el oscense León Abadías, el
citado Unceta, Manuel Yus, Baltasar González, a medio impulso entre
el costumbrismo y la concepción pictórica regionalista, o Mariano Oli-
ver, debemos entender como pintura regional la de aquellos autores
que vivieron en sus años de juventud el ambiente de resurgimiento cul-
tural y literario de lo aragonés durante la primera década del nuevo
siglo.
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Veamos a los más destacados de esta nueva generación en una sucin-
ta secuencia cronológica, aunque advirtiendo que la mayoría de ellos
cultivaron la pintura regional sólo de modo coyuntural17, desentendién-
dose de ella en cuanto se trasladaron a vivir a Madrid a lo largo de la
década de 1910.

Juan José Gárate (Albalate del Arzobispo, 1870-Madrid, 1939).
Fue el primero en obtener un galardón en una Exposición Nacional por
un cuadro de asunto aragonés y en gran formato: «Copla alusiva». Cul-
tivará la pintura costumbrista-regional y los paisajes de cálidos efectos
luminosos de su tierra mientras resida en Zaragoza, hasta 1912. Dos años
antes había expuesto aquí «Faenas del azafrán» y «En el olivar», como
anticipo de una exposición que iba a llevar a Buenos Aires, siguiendo el
rumbo de uno de los mercados más activos de pintura española de
comienzos de siglo.

Ángel Díaz Domínguez (Logroño, 1879-Madrid, 1952). Formado
en las Escuelas de Bellas Artes de Zaragoza y de Madrid. Fue el pintor
más receptivo del estilo de Zuloaga, quien elogió sus pinturas del Cen-
tro Mercantil. En 1914 había recibido el encargo de decorar el Salón
Rojo con alegorías de la Zaragoza moderna, y poco después, en 1919,
decorará el restaurante con escenas de majas y tipos aragoneses ante pai-
sajes de pueblos de Aragón. Su pintura es una combinación ecléctica de
casticismo histórico, alegoría regional y decorativismo, tratados con una
pincelada y empastes zuloaguescos.

Rafael Aguado Arnal (Zaragoza, 1880-Madrid, 1951). Comenzó
su formación artística en la Escuela de Bellas Artes de Zaragoza y lue-
go en la de Madrid, pensionado por el Ayuntamiento. Colaboró con
Barradas en las ilustraciones para las portadas y anuncios de la revista
Paraninfo y en una efímera empresa común de publicidad. También fue
otro de los primeros seguidores de Zuloaga y amigo personal, pues pasa-
rá la guerra civil en su casa de Zumaya. Sus obras regionalistas más
populares fueron para carteles, como los de las fiestas del Pilar de 1915,
1922 y 1924, pero con un acusado sentido ornamental. Una vez instala-
do en Madrid, montará con Díaz Domínguez un estudio de restauración
y se dedicará principalmente a la pintura de paisajes de España y de tipos
de pueblos castellanos.

Juan Cabré (Calaceite, 1882-Madrid, 1947). Empezó los estudios
artísticos a los diecisiete años en la Escuela de Bellas Artes de Zaragoza
y desde 1904 a 1909 en la de Madrid. Fue amigo de Marín Bagüés y via-
jaron juntos a Madrid. Participará con él en la V Exposición Internacio-
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nal de Barcelona, de 1907, con una «Baturra del Bajo Aragón. Calacei-
te». Marín Bagüés expuso «Probando el vino». Dejará muy pronto la pin-
tura por la arqueología, en la que destacará como uno de los pioneros en
el descubrimiento y estudio de pinturas rupestres y de la cultura ibérica.

Julio García Condoy (Zaragoza, 1889-1977). Pertenecía a una fa-
milia de artistas y tuvo la oportunidad de viajar a París en 1910 y des-
pués a Roma, pensionado por la Diputación Provincial. Aunque obtuvo
una medalla de tercera clase en la Nacional de 1917 por el cuadro «En
la ermita», sin embargo su pintura más lograda de costumbres aragone-
sas fue la titulada «¡Ya llega el vencedor!», (hacia 1919), que represen-
ta el asunto de la carrera de pollos. Dejó la pintura creativa al ocupar en
1930 la plaza de conservador del Museo Naval de Madrid.

Miguel Viladrich (Almatret, Lérida, 1887-Buenos Aires, 1956).
Este ilerdense de familia acomodada, que durante muchos años pintó
tipos rurales catalanes y aragoneses desde su estudio en el antiguo cas-
tillo de Fraga, fue un excéntrico respecto de este grupo de pintores gene-
racionales aragoneses y de su concepto y técnica. Pero el contenido de
su pintura, mientras vivió en Aragón, fue de inspiración rural. Abordó
con caligráfico e intemporal realismo alegórico los tipos de esta comar-
ca ribereña entre el Bajo Cinca y el Segre. Tras la Guerra Civil, se exi-
lió en Buenos Aires.

Como ya he subrayado con citas de la crítica de la época, fue Marín
Bagüés el más destacado de toda esta generación de artistas en la pin-
tura regional y el más perseverante.

Francisco Marín Bagüés (Leciñena, 1879-Zaragoza,1961). Vivirá
siempre en Zaragoza (excepto cuatro años de becario en Roma y Floren-
cia) y pasará la mayor parte de los veranos en el pueblo de Castelserás;
por tanto, buen observador del mundo rural del Bajo Aragón y de los
Monegros. En el año 1907 pintó tres de las obras más representativas de
la pintura regional de su tiempo: «Triando prescos», «En la cadiera» y
«Baturra con mantón blanco».

Pero su visión de lo regional se abasteció también de imágenes foto-
gráficas, como las tarjetas postales de Escolá con figuras y costumbres
del Bajo Aragón, que utilizará para la composición de algunos bocetos
y lienzos con escenas populares, o incluso la reforzó con asuntos leídos
en narraciones y cuentos.

Así, cuando le interesó, por ejemplo, la escena de un deporte tradi-
cional en Aragón y en otras regiones18, como el de las carreras de pollos,
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realizará el boceto en 1913, en el mismo año en que López Allué publi-
caba en Madrid Alma montañesa. Cuentos aragoneses, donde narra uno
titulado «La carrera de los pollos». Sin embargo, el cuadro definitivo
(ambientado en Leciñena) lo realizará Marín Bagüés cuarenta años des-
pués; pero estéticamente hará ya otra cosa muy distinta de reproducir una
costumbre festiva rural.

5. LA PINTURA REGIONAL EN LAS EXPOSICIONES NACIONALES Y EL

EJEMPLO DE SOROLLA

Fueron aquellas Nacionales el escaparate en el que se dieron a cono-
cer los principales pintores regionales, pero aunque serán premiados bas-
tantes cuadros de asuntos de las regiones de España, por diversas coyun-
turas e intereses, no se premió siempre la mejor pintura regionalista, o
pasó desapercibida para los jurados y críticos19.

Hay que reconocer que la participación aragonesa fue escasa y sin
mayor trascendencia fuera de la prensa zaragozana. Sólo Gárate, Marín
Bagüés y García Condoy, obtuvieron premios. El primero, por una esce-
na regionalista, el segundo, sorprendentemente, por un cuadro de histo-
ria medieval aragonesa. Aunque lo había presentado junto con otro de
asunto propiamente regional y de formato grande: El Pan Bendito (Cos-
tumbres aragonesas) y a pesar de su buena ejecución, no obtuvo distin-
ción alguna. Julio García Condoy llevará también al siguiente certamen
un tema de ambiente regional.

Estos fueron los títulos de los cuadros mas representativos de la
pintura regional española, premiados por los jurados de las exposicio-
nes de las dos primeras décadas del siglo:

1904: Juan José Gárate: Copla alusiva y Julio Vila Prades: Sobre el
arroz (Ambos, medalla de segunda clase).

1906: Inocencio Medina Vera: Un bautizo en la huerta de Murcia y
José Rodríguez-Acosta: En el santuario. (Sendas segundas medallas).
Inocencio Medina era primo del poeta Vicente Medina, cuyas composi-
ciones, de contenido costumbrista-regional, ilustrarán las revistas Blan-
co y Negro y Madrid Cómico20.
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1908: José Rodríguez-Acosta: Gitanos del Sacro Monte y Julio Ro-
mero de Torres: Musa gitana (Ambos, medallas de primera clase). Va-
lentín de Zubiaurre: A las doce (Segunda medalla).

1910: Ventura Álvarez Sala: Asturias (Segunda medalla) y José Ben-
lliure: Pescadores (Tercera medalla).

1912: Enrique Martínez Cubells: La vuelta de la pesca, Elías Sala-
verría: La procesión del Corpus en Lezo (Primeras medallas).

1915: Ramón de Zubiaurre: Los remeros vencedores de Ondárroa
y Marín Bagüés: Los Compromisarios de Caspe, pintura de historia ara-
gonesa. (Ambos, segundas medallas).

1917: Eugenio Hermoso: A la fiesta del pueblo y Valentín de Zu-
biaurre: Versolaris (Primeras medallas). Angel Larroque: Recolección
de manzanas, Rigoberto Soler: Entre naranjos y Julio García Condoy:
En la ermita (Terceras medallas).

A partir de la Exposición Nacional de 1920, la pintura regionalista
deja de aparecer entre los títulos de las pinturas premiadas con alguna
de las tres clases de medallas.

Una de las últimas muestras colectivas de pintura regional en Espa-
ña se reunió para la Exposición Hispanofrancesa de 1919, que tuvo lugar
en la Lonja. Además del cuadro de Julio García Condoy (¡Ya llega el ven-
cedor!), figuraron obras de Aurelio Arteta (El muelle de Ondárroa),
Julián Tellaeche (Marinero vasco), Valentín de Zubiaurre (El tío Sapi-
llo), Luis Menéndez Pidal (El viático en la aldea), Gustavo Bacarisas
(Nocturno sevillano), etc.

Hay que subrayar también lo que desde nuestra mentalidad califi-
caríamos como «el efecto Sorolla», de alcance nacional, entre los pin-
tores españoles y en el auge de la pintura regional por el fabuloso con-
trato de ciento cincuenta mil dólares que había firmado el pintor
valenciano, en 1911 en París, con el magnate y coleccionista de arte
español Mr. Archer Huntington para decorar con grandes lienzos las
paredes de la Biblioteca de la Hispanic Society of America de Nueva
York que había creado. Pintará las más características costumbres rura-
les y paisajes de las regiones de España. Por ejemplo, para el lienzo dedi-
cado a Aragón visitó Ansó entre 1912 y 1914 y residirá dos años des-
pués unos meses en Jaca. Representó el tema de la Jota bailada con los
trajes peculiares de este valle ante un fondo monumental de montañas.

Además de a Sorolla, Zuloaga y a otros afamados pintores españo-
les que cultivaban los temas regionales, la Hispanic Society le compra-
rá también a Miguel Viladrich, a raíz de su exposición de 1926 en esta
institución, bastantes cuadros con figuras y bodegones con productos
campesinos de los pueblos de Fraga y de la provincia de Lérida.
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Se puede poner punto final al género de la pintura regional con la
muerte de Sorolla en 1923, pero también cabría prolongar los límites de
la vigencia de la imagen pictórica y de los temas regionales en España
hasta los primeros años treinta, aunque asumidos ya desde la década
anterior por la fotografía (sobre todo por el fotógrafo pictoralista de las
regiones de España, Ortiz-Echagüe), las publicaciones sobre el folclore
(trajes y dances de las distintas regiones), por los primeros documenta-
les etnográficos y por un film tan melodramático como Nobleza Batu-
rra, dirigido por Juan Vilá y Joaquín Dicenta, estrenado en Barcelona y
Zaragoza en el el otoño de 1925.

Al menos las siguientes tres muestras podrían entenderse como la
apoteosis final del regionalismo: la construcción del Pueblo Español para
la Exposición Internacional de Barcelona de 1929 (con las celebracio-
nes de las semanas dedicadas a cada una de las regiones), la presenta-
ción en Madrid, en 1934, de la Exposición de Trajes Regionales Espa-
ñoles (coincidente con la celebración en Ansó21 del día del traje típico),
en la que, por ejemplo, figuró el gran cuadro de Marín Bagüés La Jota,
pintado dos años antes (aunque con una intención y logros estéticos ale-
jados del regionalismo), y el estreno en 1935 de la película Nobleza
Baturra, del director aragonés Florián Rey; versión sonora del gran éxi-
to de diez años antes del homónimo film mudo.

Pero ya no era éste el tiempo real de los regionalismos ni de la pin-
tura regional que, sin embargo, seguían manteniendo y explotaban con
éxito taquillero los sainetes, zarzuelas y el cine, difundía el fonógrafo
las canciones populares, o recibía con complacencia la crítica sus expo-
siciones retrospectivas.
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Publicidad en «Zaragoza. Guía del viajero», 1900.

La Jota, cambio de pareja. Fototipia de L. Escolá, h. 1902. 
(Escena fotografiada en el Bajo Aragón).
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Baturros pulseando en una posada. F. Marín Bagüés, 1908.

Boda de Fraga. M. Viladrich, h. 1916 (óleo/tabla, 197 x 201 cm.).
(En el antiguo Centro Mercantil de Zaragoza).



MANUEL GARCÍA GUATAS

48

El Pan bendito. F. Marín Bagüés, 1914-15 (óleo/lienzo, 184 x 252 cm.).
(En el antiguo Centro Mercantil de Zaragoza).

Retrato de Zuloaga, por Rafael Barradas. Revista Paraninfo. Zaragoza, 1915.
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Francisco Marín Bagüés hacia 1910-1912.
(De negativo sobre cristal, deteriorado).

A. Díaz Domínguez. 
Cartel de las Fiestas del Pilar, 1917.
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R. Aguado Arnal: Cartel de las Fiestas del Pilar, 1922.

Juan Cabré, por F. Marín Bagüés, h. 1903-1904.
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Julio García Condoy: ¡Ya llega el vencedor! (Bajo Aragón), h. 1918-1919.

F. Marín Bagüés: Baturra con mantón blanco (Leciñena), 1907.
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Sorolla: La Jota (Ansó), h. 1916. Hispanic Society of America. Nueva York.



Los historiadores aragoneses del 
siglo XIX: las otras «anticipaciones» 

de Braulio Foz*
CARLOS FORCADELL ÁLVAREZ

Un tema de actualidad historiográfica y de interés relevante para
los historiadores es el de la relación entre las historias regionales, revi-
talizadas hoy, recreadas, instrumentalizadas políticamente en más de una
ocasión, y la historia nacional, un historia nacional que parece más a la
defensiva, como aprisionada y dubitativa entre el gran impulso del aná-
lisis histórico local y regional y los inicios de la práctica que algunos ya
han bautizado como de «historia transnacional», naturalmente alentada
por la realidad y el presente de la Unión Europea. Los historiadores tam-
bién se vienen planteando, más recientemente, un problema ya aborda-
do con anterioridad por la crítica literaria acerca de la relación entre
«literatura nacional y literaturas regionales», que es el título de la intro-
ducción que J. C. Mainer dio al volumen que editó, junto con J. M.
Enguita en 1994 sobre Literaturas regionales en España. Y si bien es
cierto que entre los historiadores de la literatura hay una consolidada
tradición de recurrir al análisis histórico general, a la crítica historio-
gráfica, no lo es tanto que se practique la dirección inversa, la de que
los historiadores utilicen sistemáticamente textos y testimonios literarios
como fuente significativa y eficaz recurso para sus interpretaciones1.

Aunque las cosas están cambiando. La actualidad de perspectivas o
temas de historia cultural, la clara deriva de las investigaciones de historia
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social tradicional hacia una historia «sociocultural», el interés por recons-
truir el imaginario colectivo o los lugares de la memoria colectiva, el aná-
lisis del discurso, la atención al conocimiento del «mundo como represen-
tación», el retorno a la narrativa, el giro linguístico..., etc., explican que se
manifieste claramente el hecho de que muchos historiadores, unos nuevos
y otros reconvertidos, se orienten metodológicamente hacia una mejor valo-
ración y mayor uso de las interpretaciones de la crítica literaria, relegando
parcialmente el tradicional recurso a los préstamos conceptuales y proce-
dimentales de la teoría económica o de la teoría sociológica, o añadiendo
ahora una atención preferente a fuentes literarias, pictóricas, iconográficas,
visuales, testimonios biográficos e historias orales..., etc.2.

«La invención de la literatura española» tituló J. C. Mainer su apor-
tación en el libro arriba referido, como un hispanista británico (I. Fox)
escribió su libro sobre La invención de España, como Juaristi estudió la
invención de la tradición vasca, u otros se han sumergido en la «inven-
ción de la tradición cántabra» (M. Suárez Cortina). Y este concepto de
«invención de la tradición» procede en su origen de los historiadores:
Hobsbawm acertó a formularlo con éxito, B. Anderson definió a las
naciones como «Imagined Communities», o sea, inventadas. El concep-
to de «invención de la tradición», aunque pueda estar siendo objeto de
un cierto abuso, se ha manifestado fructífero, por cuanto revela los inte-
reses de determinadas construcciones o recreaciones del pasado, o de los
no menos frecuentes olvidos propuestos a la memoria colectiva. Aunque
se admita que todo son inventos, incluso las clases o las naciones, siem-
pre quedará pendiente la explicación de por qué unas invenciones han
funcionado y otras no, o por qué han dejado de funcionar o han sido sus-
tituidas por otras construcciones culturales o representaciones de la rea-
lidad. En este panorama, casi se echa de menos que alguien plantee el
tema, sin ánimo de molestar a nadie, de la «invención de Aragón», de la
literatura aragonesa, de la historia aragonesa o de la pintura aragonesa3.
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2 Por ejemplo, concidiendo con estas Jornadas aparece en las librerías el libro El nacimiento de
Carmen. Símbolos, mitos y nación (Madrid, Taurus, 1999), de C. Serrano, un conocido hispanista fran-
cés que ha pasado de practicar una historia social de la política a proponer una historia cultural de lo social,
en la que se aproxima a la identidad española de los siglos XIX y XX a través de símbolos, mitos, o de
esos «lugares de la memoria» que estableció y consagró P. Nora en 1983 para la historiografía posterior.

3 E. J. Hobsbawm y T. Ranger, The Invention of Tradition, Cambridge, 1983 (hay traducción al
catalán, Barcelona, Ed. Eumo, 1988); B. Anderson, Imagined Communities. Relections on the Origin
and Spread of Nationalism, Londres, Verso, 1991; J. Juaristi, El linaje de Aitor. La invención de la tra-
dición vasca, Madrid, Cátedra, 1987; M. Suárez Cortina, La invención de la tradición cántabra, San-
tander, 1997. El último libro de Juaristi, El bosque imaginario, Madrid, Taurus, 2000, se enfrenta ambi-
ciosamente con las lejanas genealogías míticas (inventadas) al servicio de la identidad de todos los
pueblos euroasiáticos desde sus orígenes: griegos, romanos, caldeos, escitas, celtas y arios. Recuerdo,
de memoria pues no dispongo ahora de él, un artículo de J.-C. Mainer publicado hacia 1973 en Cua-
dernos para el Diálogo, titulado La invención de Aragón. También alguna crítica pictórica insinúa estas
interpretaciones: J. P. Lorente Lorente, El arte de soñar el pasado. Pinturas de historia en las colec-
ciones zaragozanas, Zaragoza, Ed. del Ayuntamiento de Zaragoza, 1996.



Conviene también subrayar que disponemos de más información y
de más investigación sobre la historia de la literatura regional aragone-
sa, sustentada en un análisis crítico de la producción literaria de los escri-
tores aragoneses del siglo XIX, que sobre la historiografía regional des-
plegada por los historiadores aragoneses en el siglo XIX, asunto para el
que, de momento, carecemos tanto de ediciones críticas como de estu-
dios sistemáticos, aunque ya se ha comenzado a trabajar en esta direc-
ción4.

Hoy asistimos a una general e insistente preocupación sobre la
«identidad», una identidad afirmada, cuestionada, incierta, doble..., enfo-
cada prioritariamente desde su dimensión de identidad territorial, aun-
que sociológicamente es muy dudoso que sea el tipo de identidad pre-
valente en las autopercepciones del conjunto de la ciudadanía. Este
interés procede claramente de intereses presentistas que proyectan un
«uso público de la historia» sobre el resbaladizo terreno de unas identi-
dades locales, regionales y nacionales siempre en concurrencia a las que
se suministran diversas formas de legitimaciones historicistas. La fre-
cuencia de reuniones de historiadores en torno a las relaciones entre his-
toria y nacionalismo procede claramente de algunos elementos caracte-
rísticos del debate público y cultural reciente, de la profusión en el
terreno de las propuestas políticas de proyectos nacionalistas, o sedi-
centemente nacionalistas, a la búsqueda de una legitimación histórica.
Va siendo frecuente sostener y defender como convicción y punto de
partida que los historiadores hoy no practican una historia «nacionalis-
ta» —aunque lo hicieron, y mucho, hasta bien avanzada la segunda mitad
del siglo XX—, que como colectivo de profesionales, así en España como
en Europa y desde hace ya tiempo, se vienen ocupando más de avisar de
cómo los nacionalismos, viejos y nuevos, grandes y pequeños, tienden
inevitablemente a deformar la historia, manipularla, imaginarla o inven-
tarla, tanto como alejados se encuentran de concebir la investigación o
la enseñanza de la historia como instrumentos de persuasión nacionalista,
actitud perfectamente envejecida, se mire desde donde se mire, prácti-
camente un objeto de curiosidad o explicación por parte de los historia-
dores, y de los historiadores de la historiografía en particular, quienes
practican una especie de arqueología del saber y del conocimiento his-
tórico. Hobsbawm advertía, con humor que «es muy importante que los
historiadores recuerden la responsabilidad que tienen y que consiste,
ante todo, en permanecer al margen de las pasiones de la política de
identidad, incluso si las comparten. Al fin y al cabo también somos seres
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humanos»; cautela y caución aconsejadas por su convencimiento de que
«los historiadores son al nacionalismo lo que los cultivadores de opio
del Pakistán a los adictos a la heroína. Nosotros suministramos la mate-
ria esencial para el mercado»5.

No son pocos, en la actualidad, quienes entienden que una útil fun-
ción pública de los historiadores consiste en actuar como «recordado-
res» profesionales de lo que sus conciudadanos desean olvidar, sea el
nacismo, el estalinismo, la represion política y cultural, los genocidios,
o los escondidos colaboracionismos de todo tipo con proyectos políti-
cos que acabaron siendo derrotados y deslegitimados; una mirada a algu-
nos temas de fuerte demanda e impacto editorial, tratados recientemen-
te por la historiografía alemana, italiana, francesa, y también española,
confirma la virtualidad de este nuevo papel de los historiadores, añadi-
do al más tradicional, ocupado más bien en elaborar y reconstruir aque-
llo que los ciudadanos desean recordar. Lo cual viene a cuento porque
se tiene la impresion que las interpretaciones y valoraciones sobre las
obras de los historiadores aragoneses del XIX distan mucho de ser nove-
dades o descubrimientos; eran evidencias para ellos mismos y para sus
coetáneos, aunque como algunas frecuentes y difundidas formas de hacer
interesado «uso público» de la historia parecen eludir y pasar por enci-
ma de esas evidencias, es menester cumplir esa función de «recordado-
res», molestos quizá, pero también necesarios.

De modo que vamos a sostener dos argumentos muy sencillos: la
primera afirmación es de una obviedad aplastante, sin que se acabe de
entender por qué debe de ser recordada, y consiste en subrayar que los
historiadores aragoneses del XIX, los liberales aragoneses del XIX, con-
jugaron perfectamente el recuerdo y la construcción de la identidad regio-
nal aragonesa con la fidelidad al nacionalismo español que estaban edi-
ficando junto con los antiguos súbditos, ahora ya ciudadanos, de todos
los rincones de la Monarquía, es decir, son principalmente nacionalistas
españoles, y es al servicio de ese nuevo nacionalismo español a donde
dirigen sus recreaciones históricas regionales, sus competencias profe-
sionales como historiadores. Por otra parte, y es la segunda afirmación,
aunque es a fin de siglo, en el momento de la «rebelión de las regiones»,
cuando es más amplia e insistente una literatura histórica regional y regio-
nalista, en parte también debido a la profesionalización de los historia-
dores y a su mayor número, también se puede demostrar que es en el pri-
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mer liberalismo, a lo largo del primer tercio del siglo XIX, e incluso con
precedentes ilustrados, cuando surgen las pautas principales de análisis
de la historia aragonesa, por las que circularán más tarde, con una clara
continuidad, los Jiménez de Embún, Sancho y Gil, Isabal, Cosme Blas-
co, Vicente de la Fuente..., etc. Por esa razón se incluye en el título la
apostilla referida a las «las anticipaciones» de Braulio Foz —cuya bio-
grafía transita del mundo de la Ilustración al mundo del liberalismo—
jugando con alguna crítica literaria que, desconcertada ante su Pedro
Saputo, la calificó como novela de anticipación; no menos se anticipó
Braulio Foz en sus interpretaciones de la historia regional aragonesa a las
que ampliaron sus más profesionales sucesores finiseculares.

Los mitos y las mitografías, las invenciones y recreciones, nos dicen
mucho más de los horizontes de experiencia y de expectativas de quie-
nes los elaboran y socializan, que de la concreta realidad histórica a la
que pretendidamente se remiten. Los mitos fundantes del nacionalismo
español, elaborados y codificados por los historiadores, fueron cons-
truidos, como en todos los casos, a base de imaginación, fantasía y des-
memoria, para socializar y afirmar la nueva nación y el nuevo estado
liberal, y han acabado sometidos a un sistemático proceso de desactiva-
ción y explicación por parte de la historiografía profesional. La prime-
ra historiografía nacional, o general, de España fue construida, al igual
que la nueva nación alumbrada por el primer liberalismo y el nuevo esta-
do liberal, conjuntamente y al unísono por élites procedentes de todos
los rincones de la monarquía, antes súbditos y ahora ciudadanos, desde
los constituyentes días gaditanos y a lo largo del XIX, obviamente des-
de distintas perspectivas, intereses y concepciones, tanto del nuevo libe-
ralismo como de la nueva nación, pero también desde las mismas cate-
gorías mentales y conceptuales. Por lo cual los historiadores aragoneses
no resultan sustancialmente diferentes, durante el XIX, de los historia-
dores catalanes, castellanos, valencianos o andaluces.

La historiografía catalana actual subraya, sin ningún género de
dudas ni de complejos, que los partidarios del cambio político liberal en
el ochocientos, y los propios historiadores liberales hasta Victor Bala-
guer y Bofarull, mantuvieron posiciones coincidentes con sus correli-
gionarios o colegas del resto de la monarquía hispánica, y se integraron
sin problemas en el marco del discurso de la nación como patria de todos
los españoles. Fradera nos explica que en las dos primeras ocasiones
liberales, 1808 y 1820, «durante el reinado de Fernando VII, la toma de
conciencia de los liberales catalanes se realizará de manera indiscutible
en el marco ideológico de la Constitución de 1812, el proyecto nacional
español se consideraba como el espacio idóneo para el ejercicio de los
derechos politicos en el ideario del primer liberalismo...», al igual que
ocurrirá más tarde con el progresismo y el posterior republicanismo fede-
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ral, así en Cataluña como en Aragón. El mismo autor ha calificado este
proceso como «un doble patriotismo, español y catalán, de patriotismos
compartidos» y ha podido criticar las limitaciones de una historiografía
de orientación nacionalista obsesionada por imaginarse las peculiarida-
des de la política y de la cultura catalanas decimonónicas como unos
meros antecedentes del nacionalismo catalán: «Cuando los liberales cata-
lanes recuperaban y reinterpretaban la historia provincial no lo hacían
en clave antiespañola, ni siquiera anticastellana»6.

Pues la legitimación histórica de la construcción del liberalismo, la
que hacen todos los historiadores durante el XIX, se basa en la idea,
comúnmente compartida, de la recuperación de las libertades sepultadas
por los Austrias o por los Borbones: las libertades deseadas, aquellas
por las que se combatía contra Fernando VII, el carlismo, o Isabel II, eran
las libertades perdidas, las de las ciudades comuneras contra Carlos V,
las libertades aragonesas arrolladas por Felipe II, las catalanas por Feli-
pe V. Eran recreaciones históricas de corte genuinamente liberal que des-
de ninguna parte ni territorio se dirigían contra la idea de España como
patria común de todos los liberales; muy por el contrario, lo que pre-
tendían era competir y ser tenidas en cuenta en la fundación de esa patria
común. Padilla, Lanuza y Clarís, reunidos y juntos, como rezan los ver-
sos de la oda de Quintana, eran los últimos ingresados en el largo san-
toral del nacionalismo español, desde Viriato y Don Pelayo hasta Daoiz
y Velarde, Torrijos o el general Riego, todos mártires y víctimas de leja-
nos y pretéritos «despotismos», romanos, árabes, austracistas, borbóni-
cos o napoleónicos.

Los historiadores liberales aragoneses, desde principios de siglo,
como Braulio Foz, y mediados de la centuria (Jerónimo Borao, Manuel
Lasala), o aquellos de finales de siglo, ya más profesionalizados, que
comienzan a alimentar una cultura regionalista, orientan toda su obra,
inequívocamente, hacia la construcción del estado, la nación y el nacio-
nalismo españoles. Los primeros de ellos, como románticos y liberales,
y más cuanto más románticos y liberales son, son quienes se proponen
con más entusiasmo y capacidad incorporar elementos identitarios pro-
cedentes del pasado aragonés a la nueva nación y al nuevo nacionalis-
mo que están construyendo en comunión con los demás liberales espa-
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contribuir a posar les bases d’una consciència diferencial catalana, sempre dins d’Espanya...», en Lite-
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ñoles de todos los territorios. Rescatan las tradiciones medievales ara-
gonesas y las releen en función de los intereses del presente, sean los
Fueros, el Justicia, o lo que comienzan a definir como «constitución» his-
tórica aragonesa, trasladando los nuevos conceptos a un pasado históri-
co en el que nunca existieron. Son quienes saben hacer compatible el
mantenimiento de una identidad aragonesa distintiva con los funda-
mentos de un patriotismo español compartido. Hacen, como todos, sus
recreaciones históricas, pero al servicio de esa patria común que están
construyendo, compiten para construir la nueva nación y encuentran en
sus recreaciones del pasado del reino de Aragón razones legítimas para
contribuir a ello, avivadas por el legítimo amor por lo propio. La inven-
ción de símbolos o recuerdos no se dirigía contra el marco común espa-
ñol. La identidad aragonesa y la española no entraban en competencia.
Si Fradera ha escrito que «la cultura provincial de la Renaixença se pen-
só a sí misma al margen de la política, jamás como la formulacion de
una idea de identidad opuesta o enfrentada a la general española...», no
vamos nosotros a encontrar otra cosa en los primeros liberales aragone-
ses ni en las elites intelectuales y profesionales aragonesas de fin de
siglo.

Lo que sí es cierto es que desde los tiempos de Modesto Lafuente
y hasta los de Cánovas, el sobredimensionamiento del papel histórico de
Castilla fue pronto criticado por los historiadores aragoneses, en los mis-
mos términos que los catalanes, compitiendo desde las mismas catego-
rías historiográficas para que fuera reconocida una mayor presencia de
otros territorios, de otras memorias y de otros pasados, en la construc-
ción de la nueva historia general de España; aunque no hay que olvidar
que también Lafuente refleja unas compartidas convicciones en la
supuesta e imaginada liquidación de las «libertades» en todos los reinos
medievales, cuya recuperación estaba legitimando históricamente al nue-
vo liberalismo, de modo que «la primera jornada de esta tragedia se eje-
cutó en Villalar, la segunda se representó en Zaragoza. Las víctimas que
personificaron la muerte de las libertades en Castilla y Aragón fueron
Padilla y Lanuza. Felipe II consumó al bajar ya al sepulcro la obra con
que Carlos V señaló el comienzo de su reinado», reiterando, en prosa his-
tórica, las mismas imágenes y argumentos de la famosa oda que Quin-
tana escribiera medio siglo antes7.

Braulio Foz (1791-1865) es un catedrático de Griego de la Univer-
sidad zaragozana que transita, en su larga vida, del mundo de la Ilus-
tración al mundo del liberalismo, autor de una conocida novela, la Vida
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de Pedro Saputo (1844), que ha desconcertado a la crítica literaria des-
de Menéndez y Pelayo hasta hoy, por su extemporaneidad, o por el carác-
ter de «anticipación» que algunos le atribuyen, como bastante anticipa-
do es que escriba en 1834 un libro con el inequívoco título de Derechos
del hombre derivados de su naturaleza, que también necesitaría ser
reevaluado desde nuestro presente político y cultural. Lo que nos inte-
resa destacar es que es un hombre que pasa por Francia los dos exilios
fernandinos, antes de ser, en los años treinta, como es natural, tan furi-
budo anticarlista como progresista liberal y esparterista acérrimo, diri-
giendo y escribiendo, desde 1838, un diario de esta orientación, El Eco
de Aragón. También es conocido por su defensa de los fueros aragone-
ses y de una identidad histórica y territorial de Aragón que emprende
tempranamente. Por tanto es un buen observatorio para analizar cómo y
en qué terminos se propone integrar el pasado aragonés, o mantener la
identidad aragonesa, en la nueva nación liberal española de la que es,
políticamente, partidario8.

También es un temprano polemista con la versión castellanista de
la historia, pues mucho antes de que don Modesto Lafuente empezara su
colección, o de la recuperación reivindicativa de historias y literaturas
regionales a finales de siglo, ya escribe que «los castellanos tuvieron
siempre tal ojeriza y horror a nuestras cosas, que aun la historia de Ara-
gón no querían saber sino de oídas, o lo más por las historias de Casti-
lla». A pesar de lo cual, para Foz, como para toda la historiografía libe-
ral del XIX, las historias particulares de los reinos medievales confluían
en una nueva historia general o nacional de España, incluso adelantan-
do la realidad y existencia de la misma a los tiempos de la unidad entre
las Coronas de Aragón y de Castilla: «La historia de Aragón acaba con
la muerte del Rey Católico: de aquí en adelante ya es historia general de
España, siendo falsa y vana la frase Historia de Aragón desde el origen
del Reino hasta nuestros días»9.

El conocido libro de Idea del gobierno y de los fueros de Aragón
fue publicado en 1838, y escrito, como él dice, «a sangre caliente», exci-
tado este buen polemista y panfletista porque cuando, por esas fechas,
se remitió una exposición al gobierno suscrita por «los diputados y sena-
dores de Aragón», un periódico de la Corte ofendió su sensibilidad al
escribir que deberían decirse «los senadores y diputados de las provin-
cias de Zaragoza, Huesca y Teruel, porque el nombre de Aragón debe-
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ría dejarse y quedar olvidado». Esta es la herida por la que Foz va a res-
pirar en este libro y en frecuentes intervenciones periodísticas. Se remon-
ta a Mariana, quien escribía que «los de Aragón tienen y usan leyes y
fueros muy diferentes de los demás de los pueblos de España, lo más a
propósito de conservar la libertad contra el demasiado poder de los
reyes», y como a la vez estaba batallando con la pluma contra los car-
listas, no se priva de recordar que el ilustre historiador, Mariana, «nun-
ca dijo tal de los ahora tan decantados fueros de Navarra y las Vascon-
gadas», y añade: «Y con razón porque en verdad todo junto lo que tienen
allí no equivale a uno sólo de nuestros antiguos aragoneses». Y aún más,
escribe, sin citar la procedencia, que cuando Fernado el Católico incor-
pora Navarra a Castilla y no a Aragón, preguntado por el fundamento de
esta decisión, habría dicho: «Porque no estando los navarros acostum-
brados a las libertades de los aragoneses, que querrían tener también, no
sabrían vivir con ellas y se alterarían fácilmente»10.

Pero el recuerdo y la defensa de los fueros aragoneses se hace de
modo subordinado a la construcción de la nueva nación política y libe-
ral española, amenazada en esos momentos por el proyecto carlista anti-
liberal en armas, y lo que aporta es una legitimidad histórica a una visión
radical del liberalismo español: se reconoce que aquella «Constitución»
histórica medieval tenía algunos defectos, «entre otros el de fundarse
mucha parte en el opresor e intratable feudalismo, que era moda, y aca-
so necesidad en aquellos tiempos»; por el contrario, ahora «bendito sea
Dios que todos los hombres somos ciudadanos [...], ya está publicada la
Constitución, el privilegio general, el gran fuero de todos los españoles».
Para Foz, al igual que para todo el pensamiento político liberal español
desde los días constituyentes de Cádiz, no hace falta buscar las liberta-
des en las modas de Hobbes, Rousseau o Bentham: «Y repito, que si los
españoles quieren ser realmente libres con segura libertad han de venir
a buscar a Aragón los verdaderos principios liberales». El libro va diri-
gido «a todos los españoles, a todas las clases, desde el Trono hasta el
último ciudadano». El proyecto nacional español es indiscutible, y la
propia unidad española se entiende como un destino manifiesto al igual
que en todos los nacionalismos europeos y americanos del ochocientos;
Foz escribe que «es la intención de la naturaleza que dividió la penín-
sula ibérica de todos los reinos del mundo con los Pirineos, el Medite-
rráneo y el Océano», que son las mismas concepciones, y casi las mis-
mas palabras, que se encuentran en el prólogo de don Modesto Lafuente
a su Historia General de España, escritas doce años más tarde. Aún aña-
de Foz que «el Portugal es un yerro, una irregularidad, un absurdo». En
fín, Braulio Foz comparte los mismos presupuestos teóricos y concep-
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tuales de la historiografía nacional y nacionalista española (o europea)
que se está edificando desde mediados del XIX: «Españoles éramos antes
de la invasión sarracena y españoles queremos ser ahora,una vez que
volvamos a la unidad ibérica. No pensamos, no, los aragoneses, catala-
nes, mallorquines y valencianos en volver a restablecer el antiguo y glo-
rioso Reino de Aragón, porque conocemos que los tiempos son otros, y
que al menos ahora, no nos conviene»11.

Estos primeros historiadores liberales aragoneses, al igual que sus
continuadores, ya más profesionalizados a fin de siglo, hacen sus recre-
aciones históricas, pero desde presupuestos más cautelosos que los que
van a caracterizar el discurso literario o el discurso político, eludiendo
la pendiente de la desmesurada mitificación y deformación de la reali-
dad histórica, elevada al rango de auténtico disparate histórico por quie-
nen construyen y emiten el discurso regionalista o nacionalista arago-
nés, desde las primeras décadas del novecientos hasta hoy. Braulio Foz
construye un relato histórico más ecuánime y adecuado a la realidad his-
tórica sobre la ejecución en 1591 del Justicia ordenada por Felipe II y
las siguientes «Alteraciones de Aragón». Frente a la imaginería y la pos-
terior instrumentalización proyectados sobre estos hechos reconoce que
«también se ha dicho, y el autor de este librito confiesa haberlo dicho
alguna vez inadvertidamente, que Felipe II, hijo y sucesor de Carlos V
de España abolió los Fueros de Aragón», para acabar escribiendo que
«los aragoneses no perdieron en aquella ocasión una sola tilde de sus fue-
ros, o yo estoy muy equivocado. Felipe II no fue perseguidor de nues-
tras libertades, sino de Antonio Pérez». Unos años después también expo-
ne su valoración de la Guerra de Sucesión, muy distinta de la que el
regionalismo político va a difundir después, reduciéndola a una cuestión
dinástica que tuvo el carácter de guerra civil, pero «en toda la guerra de
Secesión no se habló de fueros, no sólo porque no era esta la cuestión,
sino porque nadie pensaba sino en las personas de los dos príncipes y
en hacer cada uno por su opinión y bandera», de modo que cuando Feli-
pe V decide abolirlos «ya no había favor ni sentimiento a favor de los
mismos, ya que casi nada había quedado de ellos»12.

Para Braulio Foz el nuevo sujeto político era España y los españo-
les, pero nadie le puede negar, a la vez, su condición de recalcitrante
defensor de Aragón y de todo lo aragonés, por lo que puede hacer com-
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patible el mantenimiento de la identidad argonesa dentro del primer
nacionalismo liberal español. En 1840, como es sabido, se muestra par-
tidario de que la Junta Regional de Aragón se convierta en permanente
con el nombre de Diputación General de Aragón, que es el que hoy ha
prevalecido institucionalmente. Cuando, por las mismas fechas, a prin-
cipios de los cuarenta, se plantea el tema de erigir un «panteón nacio-
nal de hombres ilustres» le parece grave ofensa pensar en trasladar los
restos de Zurita o de Lanuza a Madrid: «¿Qué hacen Zurita y Blancas
en Castilla?, un pueblo indiferente, un pueblo que no los conoce y una
nación enemiga. Del sepulcro se levantarían si pudieran y se volverían
a Aragón donde nacieron. !Lanuza trasladado a Madrid. No creemos que
se haya pensado en hacer semejante insulto al mismo Lanuza y al nom-
bre de Aragón!», un buen precedente de la rebelión zaragozana que impi-
dió, en 1911, que el cadáver de Costa acabara en Madrid13.

El mito de Lanuza merece tratamiento pormenorizado, pues fue
construido y utilizado sucesivamente por el primer liberalismo español,
por las propias formulaciones del nuevo nacionalismo español —siem-
pre bien acompañado de Padilla, los Comuneros..., etc—, por las poste-
riores versiones radicaldemocráticas y federales del liberalismo, por el
regionalismo aragonés y por las propuestas de nacionalismo aragonés,
tanto a principios como a finales del siglo XX, siendo evidente que ni
Juan de Lanuza ni la institución medieval del Justicia podían significar
en su época nada que tuviera que ver con el liberalismo, la democracia
o los nacionalismos de cualquier signo; el traslado de diversos horizon-
tes de experiencia contemporáneos a unas tradiciones imaginadas como
símbolos de distintos y aun contradictorios futuros resultan mecanismo
tan elemental como explicable. Según la literatura romántica, y su pos-
terior recuperación regionalista, Felipe II, el opresor, el tirano, ultrajó
las libertades aragonesas pisoteando los sacrosantos fueros. El mito no
se construyó sólo desde Aragón, más bien fueron los liberales y román-
ticos españoles los que lo potenciaron a principios del XIX utilizando su
función. Fue un señorito andaluz, el Duque de Rivas, quien escribió
«¿Cuándo la dulce paz, cuándo la calma volverán a Aragón? —Cuando
sus fueros, cuando sus sabias sacrosantas leyes recobren el vigor que
antes tuvieron». Saavedra estrenó en 1822, en Madrid y con gran éxito,
un drama titulado Lanuza. En pleno Trienio Liberal, donde Filipo el
opresor es una metáfora de Fernando VII, un texto en el que se recita
«solo mandan los reyes por la fuerza irresistible de la ley que juraron si
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la guardan, mas al momento que la infringen pierden los derechos al
solio y lo profanan», se refería, obviamente, al conflicto político del
momento, que no era otro que la tensión existente entre las Cortes libe-
rales y el Palacio Real en el que Fernando VII se negaba a firmar decre-
tos y conspiraba abiertamente dentro y fuera de España para liberarse
de la camisa de fuerza constitucional.

En otro sentido la recreación literaria del Justicia servía al nacio-
nalismo liberal español; en el drama del Duque de Rivas, el Lanuza que
va a ser decapitado le dice a Vargas: «Imaginaba que el fuego del honor
que ardió en Padilla ardiera hoy en las tropas castellanas». Y, ya en el
cadalso, los protagonistas son España y la libertad: «Si el fuego del honor
que ardió en Padilla tornó a inflamarse en mi ardoroso pecho, también
mi pura sangre derramada se verá renovada en otros pechos que acaso
lograrán la insigne empresa de hacer a España libre. Mis restos glorio-
sos tal vez pueden germinar una raza de alto esfuerzo que humille al
ominoso despotismo. Ya se acerca presuroso este anhelado y venturoso
tiempo, y la gloriosa España la primera dará el grito que salve al uni-
verso». Una significación meridiana, siendo menester subrayar que era
a través del teatro, del verso, de la novela, del periódico, como se difun-
dían y socializaban estas invenciones simbólicas, pues los historiado-
res, académicos o no, solo alcanzaban a un público lector muy redu-
cido14.

El discurso literario tenía su correlato en forma de discurso políti-
co. Nada menos que un Olozaga eligió como tema de ingreso en la Aca-
demia de la Historia el de la «Caída de la Constitución aragonesa»
(1853), encajándolo en la pérdida general de libertades de todos los rei-
nos españoles: comuneros, germanías, alteraciones de Aragón...: «Toda
España perdió sucesivamente su libertad». Le contestó, en términos simi-
lares, Martínez de la Rosa.

Durante los años sesenta es perceptible un renovado interés por
rememorar el pasado foral aragonés y por dotar de un nuevo sentido al
recuerdo de las instituciones medievales del Reino. Ahora es el horizonte
radical democrático y el combate político contra el liberalismo oligár-
quico isabelino el motor de una nueva y más intensa relectura y rein-
terpretación de la Edad Media aragonesa. Manuel Lasala, progresista,
protagonista del alzamiento zaragozano de 1854 y de su Junta revolu-
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cionaria, publica en 1865 una Reseña histórico política del antiguo Rei-
no de Aragón, perfectamente alineada con las interpretaciones de Foz,
actualizadas ahora desde el proyecto democrático contra «el último Bor-
bón», que va a desembocar en la Revolución de 1868 y en la monarquía
democrática para cuya Corona los representantes de la soberanía nacio-
nal, ahora elegidos por sufragio universal masculino, van a elegir a Ama-
deo de Saboya. En vísperas de la «Gloriosa» revolución, de la garantía
de las libertades individuales, de la constitucionalización de una monar-
quía no sólo limitada, sino democrática, en la que es el pueblo soberano
quien elige a Amadeo, se recrea de nuevo la historia de Aragón en fun-
ción de ese presente, subrayando su vieja condición de monarquía limi-
tada, enfatizando las libertades medievales y la división de poderes. Feli-
pe II o Felipe V fueron un trasunto de Fernado VII, y ahora lo son de
Isabel II. Pero todo el discurso se hace en clave española, la historia de
Aragón suministra ejemplos y tradiciones para el liberalismo español;
por eso escribe Manuel Lasala, en vísperas del 68, que «siempre en sus
graves conflictos vuelve España a sus antiguas instituciones»; y propo-
ne su interpretación de la tradición histórica aragonesa, que habría sido
la de una «monarquía constitucional», como modelo para la nueva nación
española. La antiguas libertades, inventadas, son las nuevas libertades
buscadas, pero no las de Aragón o de los aragoneses, sino las del estado
y la nación españoles. ¿Qué mejor legitimación histórica para proponer
la Corona de España a Amadeo de Saboya que enfatizar la condición de
monarquía paccionada del reino de Aragón y ofrecerla como modelo para
el resto de la nación? Ya después del cambio político de 1868, insiste
Lasala en un Examen histórico-foral de la Constitución aragonesa y lee
el pasado aragonés como un pasado democrático: «¿Cómo puede negar-
se el democratismo de su estado, cuando el derecho a insurreccionarse
contra el poder real, en los casos de contrafuero, estaba consignado en
sus leyes?». Se estaba proporcionando una legitimación historicista, des-
de Aragón, al derrocamiento de Isabel II15.

Iguales categorías historiográficas y claves explicativas, orientadas
a fundamentar su concreta acción política, reflejan las obras del también
progresista Jerónimo Borao, o las de historiadores más tardíos y ya más
académicos como el conservador Vicente de La Fuente. En sus Estudios
críticos sobre la historia y el derecho de Aragón (1884), puede escribir
que «cuando ya comenzaban a dejar de ser reinos Aragón y Castilla y,
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gracias a Dios, principiaba a decirse España e iniciaban las ideas de
Nación, unidad y estado, comenzó también a escribirse nuestra historia»,
aunque apuntaba sus desacuerdos con la de Mariana, porque «venía a ser
la de Castilla con algo de la de Aragón, Cataluña y Navarra». Critica la
memoria de aquel «nos que valemos tanto como vos» que le espetarían
los nobles aragoneses a los reyes como «fábulas y ficciones, que casi
valía más quemar todas las historias impresas y rehacer la historia estu-
diándola en los archivos», haciendo gala de sus presupuestos positivis-
tas. Las guerras de la Unión y del Privilegio General, «lejos de haber
sido en favor de la libertad, habían sido una sedición de la aristocracia
y la oligarquía contra los reyes y los pueblos de Aragón». Para acabar
advirtiendo que «las adulaciones a los países y a los pueblos son tan bajas
y perjudiciales como las que se dirigen a los magnates y personajes opu-
lentos»; pero claro, como escribe al final de su prólogo a la citada obra:
«Estudiar es demasiado pedir a ciertas gentes en estos tiempos»16.

Desde Aragón, como desde Cataluña, siempre se reclamó que la his-
toria general de España tuviera más en cuenta el pasado aragonés. El
académico y arabista Francisco Codera, en un discurso de apertura de
curso en Zaragoza (1870), afirma que entre los enemigos que tiene la his-
toria de los tiempos primitivos de Aragón están «los que ponen de mani-
fiesto la debilidad de las pruebas aducidas por aragoneses y navarros,
asegurando que nada se puede construir sobre los escombros que ellos
amontonan»; a este primer grupo de enemigos pertenece don Modesto
Lafuente, con cuya historia general mantenía reservas y discrepancias,
como ya las había manifestado Braulio Foz, antes de la publicación de
la Historia de Lafuente, como lo venían haciendo los historiadores cata-
lanes, y como se haría más profusamente desde Cataluña y Aragón a
finales de siglo17.

Pero nadie en ningún momento cuestionaba la realidad de una patria
española común y compartida en cuyo presente habían de confluir las
tradiciones y los pasados particulares de todos los territorios que habían
confluido en una nación unida. A finales de siglo el republicanismo posi-
bilista castelarino atrae a una buena representación de historiadores,
juristas, y elites intelectuales y profesionales aragonesas. Su órgano de
expresión, el periódico diario La Derecha, en los momentos en que des-
pertaba una cultura que, a semejanza de lo que se estaba elaborando en
Cataluña, iba regionalizando progresivamente tanto la historia como la
literatura, publica un cuidado número especial y aniversario sobre el ter-
cer centenario de la desaparición del Justicia de Aragón; esta genera-
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ción que alimenta un regionalismo de carácter cultural acaba deseando
que cuando llegue el IV centenario, cien años más tarde, «Zaragoza, Ara-
gón y España hayan llegado a las cimas del mayor engrandecimiento».

De modo que las pautas por las que discurren los historiadores ara-
goneses durante el siglo XIX son sensiblemente similares a las que des-
pliega la historiografía liberal española, a cuyos ritmos y características
se acompasan naturalmente; y ya son visibles desde el primer liberalis-
mo de principios de la centuria, como refleja y ejemplifica el análisis de
las propuestas históricas de Braulio Foz, un polígrafo que también se
«anticipó» en algunos otros temas que hoy centran debates significati-
vos sobre los usos públicos y políticos de la historia. Pues Braulio Foz
resulta ser uno de los primeros en responder con una crítica histórica y
política a las primeras formulaciones de los mitologemas e invenciones
del pasado del nacionalismo vasco.

En efecto, en 1834, un vascofrancés, natural de Soule, llamado
Agustín Chaho, que acude presto a participar en la insurrección carlis-
ta, publica en París un libelo titulado Palabras de un vizcaíno a los libe-
rales de la Reina Cristina, un panfleto que reúne por primera vez muchas
de las invenciones del nacionalismo, prenacionalismo, si se quiere, vas-
co, hasta tal punto que Juaristi le presta especial atención en su conoci-
do estudio sobre la invención de la tradición vasca: en las últimas líneas
del mismo afirma que el linaje de Aitor —ese antepasado soñado como
distinto del de los españoles (Túbal)— data de 1834, «año en el que un
oscuro libelista llamado Chaho comenzó a soñar nuestra pesadilla».

Pues conoció el panfleto Braulio Foz, que debía ser un personaje
ciertamente impetuoso, se apresuró a traducirlo al castellano y a publi-
carlo, acompañado de una crítica demoledora, de una refutación de sus
tesis tan extensa como erudita y apasionada, todo ello a sus propias cos-
tas, en una imprenta de Barcelona y en 1835. Un texto de combate e
intervención política en plena guerra civil, que lleva el significativo títu-
lo de Palabras de un vizcaíno a los liberales de la reina Cristina que ha
publicado en París M. J. A. Chaho, traducidas y contestadas por D. B.
Foz, autor de los derechos del hombre. Para quien esté familiarizado
con la varia y dispersa obra escrita de Foz resulta llamativo observar
que es la única vez en que le interesa autopresentarse como autor de «los
derechos del hombre», precisamente a la hora de enfrentarse con los
argumentos de este tremendo vizcaíno que era francés18.
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Ciertamente es la primera respuesta, airada e irritada, contra una de
las primeras formulaciones de los mitologemas nacionalistas vascos.
Podemos hacer desde nuestro presente una lectura sorprendente de este
texto, en el que, por lo demás y por lo que se refiere a nuestro tema, no
se trata, de nuevo, de oponer fueros y constitución liberal, sino de dotar
a esta última de antecedentes prestigiosos, de proporcionar al liberalis-
mo una determinada tradición encarnada en las libertades populares per-
didas por doquier, propia y característica de las recreaciones liberales
de un imaginado pasado nacional español.

El argumento principal de Chaho, en el contexto de su intervención
a favor del bando carlista en que escribe su libelo, consiste en sostener
que los carlistas vascos luchan por la independencia de sus provincias,
por una constitución ancestral que, según él, es anterior y superior a las
constituciones modernas (lo que hoy definen algunos como «derechos
históricos»). Esta idea central está adornada en el texto del francés por
peregrinas disquisiciones históricas. El panfleto de Foz lo que hace es
contestar, apasionada y agresivamente, tanto sus afirmaciones políticas
como los argumentos históricos con que las envuelve.

Foz introduce un pequeño prólogo con carácter de intervención polí-
tica en el que va al fondo de la cuestión, antes de pasar a traducir y refu-
tar, párrafo por párrafo y en extensas notas, el texto de Chaho; la críti-
ca política de un liberal a un carlista es previa y directa: «Los navarros
y los vizcaínos no pelean por sus fueros y privilegios, porque ni se los
habían quitado ni ellos dijeron nada en su insurrección»; tampoco pele-
an por los derechos de don Carlos, «pues no tiene ninguno por sí ni ellos
pueden dárselos». Entonces, ¿por qué pelean?. Pues «por hacer triunfar
el absolutismo contra la justicia, los gobiernos despóticos divinos con-
tra los sistema libero-racionales», como en Europa, que está dividida en
dos bandos contrarios, hasta tal punto que «en las provincias basconga-
das pelean, desde Lisboa hasta San Petesburgo, todas las naciones de
Europa, todos los gobiernos, todos los pueblos», subrayando, al igual
que lo hace la historiografía actual, la dimensión europea de la reacción.
«El mismo Pretendiente lo ha dicho —aduce Foz— esta no es una gue-
rra de sucesión, sino de principios».

Para Chaho, por el contrario, la cuestión que riega de sangre los
Pirineos occidentales es muy simple: «Trátase de saber hasta dónde los
revolucionarios castellanos, sin violar el derecho humano y la justicia,
obligan a los Bascos a una unión (fusión) vergonzosa que acarrearía a
estos montañeses la pérdida de su independencia nacional y de su liber-
tad civil». Afirmación que nuestro aragonés desmonta contundentemen-
te con dos preguntas: «¿Sabe el vizcaíno de París que es derecho huma-
no político, justicia natural política para tomarla en boca de esta
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manera?», seguida de otra cuyas resonancias llegan hasta hoy: «¿Pue-
den ellos, los vascos, mudar el derecho público de España?».

De la confrontación política pasa Foz a criticar y desmontar las fan-
tasías históricas en las que se apoya Chaho, que continuaron rodando y
creciendo hasta su asunción en las sucesivas etapas que ha ido reco-
rriendo el nacionalismo vasco durante el siglo XX. Para Chaho, obvia-
mente, el Rey de los navarros y de los vizcaínos es don Carlos: «Jamás
la Reina extranjera será proclamada reina en Pamplona y señora en Guer-
nica». Braulio Foz replica que «en virtud de sus privilegios (si los tie-
nen para eso) han elegido rey-señor a don Carlos, pero ¿en virtud de qué
fueros o privilegios le han proclamado Rey de España». Y al hablar de
privilegios y de fueros a Foz se le enciende la sangre, recuerda que otro
tanto, en punto a «privilegios históricos» y medievales, pueden decir
Aragón y Cataluña: «Si este buen hombre hubiera leído la historia de
Aragón y Cataluña, hallara cosas aun más fuertes en defensa de las liber-
tades nacionales contra la arbitrariedad o violencia de sus reyes». Y vuel-
ve a reiterar su interpretación de la guerra como conflicto civil entre
diferentes ideologías y proyectos políticos, una guerra provocada y cau-
sada esencialmente por el tema de «si España ha de ser gobernada por
leyes justas con una libertad legal moderada y prosperadora, o por los
caprichos y manías de un déspota furioso y bárbaro. ¿Qué pito tocan
aquí los fueros y privilegios de vascos y navarros? ¿O quieren ellos ser
libres y dominarnos a nosotros haciéndonos esclavos del señor que han
proclamado. Le han obligado a su rey a jurar que defenderá sus fueros
y pelean por él con el fin de que nos quite a los demás españoles todos
los que tenemos, ese gran Fuero de los Españoles que es la Constitu-
ción».

En su prenacionalismo historicista Chaho sostiene que los vascos
son los auténticos representantes de la nacionalidad ibera y que han
derramado su sangre en defensa de su libertad contra los celto-galos,
Cartago, los romanos, los visigodos y los moros, así como que «entre
los bascos florece eternamente la democracia pura y sin mancilla de los
iberos nuestros mayores», formulando así el mito de la igualdad origi-
naria. Foz reacciona con un cierto estupor conmiserativo: «¿Acaso son
los restos de alguna nación que ocupaba la península antes de la llega-
da de los fenicios?», recordando de pasada, Foz, a lo suyo, que los ara-
goneses de Sobrarbe también empezaron la reconquista, o que ni arago-
neses, ni catalanes, ni castellanos tuvieron menos fueros y libertades,
pues «¿cómo iban a decir que echaron a los moros de España sino eran
también bascos los aragoneses, catalanes y castellanos?».

El vizcaíno, francés y carlistón, acierta a expresar tempranamente
un tópico que no dejará de arraigar en la posteridad del nacionalismo eus-
kaldún: «La independencia de los Bascos ha escitado muchas veces el
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odio y zelos de los vecinos». A lo que Foz aduce, con cierta sorna, que
«los zelos pase, pero el odio no puede pasar», sentando a la vez los típi-
cos argumentos del proyecto nacional liberal, unas razones que siguen
formando parte, hoy, de forma más o menos expresa, de la conciencia
de las mayorías ciudadanas de la sociedad española: «En fin, si los bas-
cos hubieran sido más justos y se hicieran cargo que no son de mejor
condición que los demás españoles para no desentenderse de las obli-
gaciones sociales, pocas veces o ninguna se les habría molestado, pues,
si ellos se niegan a pagar la contribución ordinaria, y se niegan también
Aragón, Cataluña y Castilla y demás provincias que en algún tiempo han
tenido este fuero, ¿qué será del gobierno, qué de la nación, qué del res-
peto y el decoro nacional, qué del vigor militar y político, qué, en fin,
de España y los españoles».

Chaho formula explícita y contundentemente los mitos de origen y
la creencia, típicamente sabiniana después, en que la pureza racial y
cultural de los euskerianos ha permanecido inmune a todo tipo de con-
tactos exteriores y al conjunto del proceso histórico; los vascos son
todos iguales, todos libres de hecho y de derecho, y «su origen se pier-
de en los misterios de la primera antigüedad (…), un pueblo que ha atra-
vesado cincuenta siglos sin influencia de los bárbaros…». Al Catedrá-
tico y Decano zaragozano, en un tono coloquial y castizo que recuerda
el lenguaje del Pedro Saputo que va a escribir unos años más tarde, le
escandalizan tan peregrinas afirmaciones: «Pues señor, no hay sino
encogerse de hombros y venga agua (…), qué descansada se le habrá
quedado la cabeza, quién sabe si eran ya los mismos antes de crearse
el mundo. Cuanto más se vive más se aprende. Creíamos que 3000 años
antes de Cristo no había ni celtas, ni iberos, ni vascos, ni franceses
embusteros».

Chaho concluye su libelo con una especie de mitin final dirigido a
los «vizcaínos», y en su visión del conflicto civil carlista como una gue-
rra entre identidades nacionales esencialistas y ahistóricas, promete un
futuro en el que el árbol de Guernica acabará enderezándose triunfante
después de «haber sido doblegado hasta el suelo por los bárbaros». Para-
lelamente, Braulio Foz acaba con un discurso final imaginario dirigido
a los mismos «vizcaínos», contemplados como «compatriotas»: «Escu-
chadme a mí también, un extranjero engañador y falso os ha dirigido
estas palabras, un español como vosotros, y de una provincia limítrofe,
de las que tienen iguales o mayores títulos de gloria antigua, os quiere
bien, esotro francés os ha engañado, ese extranjero, ese francés, ese
embelecador os ha dirigido palabras seductoras, un español, un vecino,
un hermano vuestro os dirige ahora estas palabras ingenuas, de ternura
y de verdad, escoged, vizcaínos, comparad mis palabras como las del
extranjero y ved quién os engaña».
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Pues los liberales aragoneses, y los historiadores aragoneses nunca
pensaron que los fueros que recordaban fueran únicos y exclusivos de
su particular pasado medieval, y siempre los ponían al servicio del nue-
vo liberalismo nacional español. Braulio Foz es un estereotipo precoz
de las propuestas, tanto políticas como historiográficas, que conjugan
perfectamente el mantenimiento de una identidad regional con la cons-
trucción del nacionalismo español que lleva a cabo el primer liberalis-
mo, un proyecto y un análisis del que nunca se van a salir los historia-
dores aragoneses durante el siglo XIX, y tampoco aquellos que, ya
comenzado el nuevo siglo XX, parecen más tentados de utilizar políti-
camente una identidad territorial o regional reivindicada. Desde esa posi-
ción, debe también ser recordado entre nosotros, como ha advertido Jon
Juaristi, como uno de los primeros debeladores de los mitologemas del
origen del nacionalismo vasco.
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Tópicos y temas floralistas1

FRANCISCA SORIA ANDREU

«El río de los hechos que os invito a explorar es de largo y sinuo-
sísimo curso, pero las riberas de él son floridas y el peñasco de que bro-
ta lo cubre de ramaje y destila hebras de cristal, del color de la mon-
taña. La barca en que vais a entrar no es del todo cómoda, mas no
volveréis arrepentidos aunque sí muy cansados, de la expedición».

INTRODUCCIÓN

Estas eran las palabras con las que Faustino Sancho y Gil iniciaba
en Calatayud el relato de la historia y desarrollo de una institución, los
Juegos Florales, que tenía, efectivamente, un «largo y sinuosísimo cur-
so», pues había comenzado su andadura en la Edad Media y, tras cuatro
siglos de silencio2, había reverdecido en mitad del siglo XIX.

No volveremos nosotros «cansados» de la expedición que ahora
emprendemos, pues en el repaso de los Juegos Florales nos vamos a ceñir
únicamente al estudio de los tópicos temáticos de la oratoria floralista3.
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1 El presente texto es una versión reducida y parcial de la ponencia presentada bajo el título de
«El floralismo aragonés, un episodio nacional». De él se ha eliminado la génesis y la historia del desa-
rrollo de los Juegos Florales aragoneses en el marco general de los de España durante los siglos XIX
y XX.

2 Convocaron los primeros Juegos Florales del siglo XIX Granada y Córdoba (1857) y, a partir
de ese momento, se celebraron en Barcelona y Valencia (1859), La Coruña y Pontevedra (1861) y, con
posterioridad, en ciudades como San Sebastián, Zaragoza, Madrid e, incluso, en pequeñas localidades
como Tortosa, Tuy o Calatayud. En los años finales del siglo XIX podía afirmarse que los Juegos se
celebraban en la mayor parte de las ciudades y villas de España.

3 Sobre los Juegos y Certámenes, cf. M. Jorba i Jorba, «Els Jocs Florals», en Historia de la Lite-
ratura Catalana, Barcelona, Ariel, 1986, pp. 123-151; J. Juaristi, El linaje de Aitor. La invención de
la tradición vasca, Madrid, Taurus, 1987; J. Miracle, La restauració dels jocs florals, Barcelona, Aymá,
1961; M. de Montoliu, La Renaixença i els jocs florals, Barcelona, Alpha, 1962; F. Soria Andreu, El
Ateneo de Zaragoza (1864-1908), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», C.S.I.C., 1993, y Las
Fiestas del Gay Saber. El caso aragonés 1884-1905), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico»,
C.S.I.C., 1996; A. Tarrío Varela, Literatura Galega. Aportacions a unha Historia crítica, Santiago, Edi-
cions Xerais de Galicia, 1994.



Pero antes de adentrarnos en su exposición, parecen necesarias unas pala-
bras para situar al lector en su génesis y desarrollo.

En alguna ocasión he caracterizado los juegos florales del siglo XIX
como un episodio nacional y ello por un doble motivo. De un lado, por-
que, aunque con personalidades definidas y diferenciadas, los juegos
celebrados en toda España se ajustaron a un modelo común. Porque
común fue su nacimiento, su difusión, su ritual festivo, y comunes fue-
ron los temas y los gustos literarios que cultivaron. Por otra parte, en
los juegos florales se reflejaron las enconadas luchas ideológicas de esta
época de la historia de España; particularmente, los movimientos regio-
nalistas y nacionalistas no dudaron en utilizarlos como campo de ba-
talla, sirviéndose de su enorme poder de convocatoria y del interés que
despertaban en la prensa. Los juegos fueron, efectivamente, instru-
mentalizados desde posturas ideológicas radicalmente antagónicas, pues
conservadores y nacionalistas coincidieron en el aprovechamiento de sus
tribunas como altavoz político4.

A propósito del nacionalismo, José-Carlos Mainer afirma que «[no]
existe el nacionalismo como hecho de conciencia colectiva si no lo ampa-
ra cierta capacidad de difusión de sus símbolos y cierta cohesión social
que garantice su cultivo y difusión»5. Y los Juegos Florales lo tenían
todo para ser vehículo idóneo de la difusión de las ideas políticas. Pose-
ían desde sus inicios una excelente infraestructura organizativa, ya que
fueron promovidos por las asociaciones cultas burguesas —casi siem-
pre los ateneos— que se habían ido consolidando a lo largo de la cen-
turia por todo el territorio nacional. Estos certámenes disfrutaban, ade-
más, de la más amplia difusión en la prensa; de hecho, la reconstrucción
de la historia de los juegos florales se nutre, en gran medida, de su
memoria dispersa en las publicaciones periódicas6. Todo ello explica su
instrumentalización política —de diferentes signos—, ya que estaba
garantizado que cuanto se decía en la tribuna floralista de cualquier ciu-
dad sería divulgado por los gacetilleros y repetido como un eco en toda
España. Tal vez por eso, las personalidades más notables del país —Ba-
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4 E. Gellner, Naciones y nacionalismo, Madrid, Alianza Editorial, 1994, pp. 170-171, ha obser-
vado certeramente la coincidencia de conservadores y nacionalistas en lo fundamental: «Los dos dese-
aban respetar o venerar realidades concretas de la historia y se negaban a someterlas al veredicto de
una fría razón abstracta panhumana».

5 J.-C. Mainer Baqué, «Del localismo a lo pintoresco, pasando por lo romántico (breves notas
sobre una nomenclatura estética)», en Localismo, costumbrismo y literatura popular en Aragón. V Cur-
so sobre Lengua y Literatura en Aragón, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», C.S.I.C., 1999,
p. 10.

6 Hubo incluso consistorios florales como el de los Juegos de Barcelona que contaron a partir
de 1874 con una editorial propia, la famosa Estampa de la Renaixença que ha llegado hasta el siglo
XX. El consistorio de los Juegos zaragozanos publicó desde 1900 los discursos de los mantenedores.
De la publicación de las memorias completas —discursos y obras premiadas— de los primeros certá-
menes se hizo cargo el Ateneo de Zaragoza.



laguer, Pi y Margall, Unamuno, Pardo Bazán, Guimerá, Canalejas,
Menéndez Pelayo, Costa, etc.— no vacilaron en defender sus posturas
ideológicas en los estrados de los renacidos juegos florales.

Los concursos florales decimonónicos surgieron del deseo de res-
taurar unas antiguas justas perdidas en España desde hacía siglos. El
propósito de recuperarlas fue impulsado por el romanticismo con su insa-
ciable nostalgia del pasado real y legendario de los pueblos. E, igual-
mente, resultó también decisiva la acción de las instituciones culturales
burguesas —liceos y ateneos— que, para dar mayor brillantez a su acti-
vidad, instauraron la costumbre de certar en forma sistemática. Jeróni-
mo Borao, en un artículo titulado «Liceos», recogía en 1841 la idea sur-
gida en el de Madrid de convocar certámenes que, «sobre mantener en
pie el espíritu y sabor literario que aquel debe tener, sean causa de que
el talento quede en algún modo premiado». El aragonés Borao no pudo
evitar la evocación de las antiguas justas de trovadores mitificadas para
siempre en su memoria como un modelo de difícil emulación: «Imposi-
ble será dar a nuestros Liceos el colorido brillante que tuvieron las com-
petencias de hace cinco siglos pero, a pesar de esa gran distancia que
entre época y época existe, aún nos parece que pueda darse mayor inte-
rés a las sesiones que en nuestros Liceos se celebran»7.

Por otra parte, en esta renacida vida floralista del siglo XIX español
tuvo que influir en alguna medida la restauración en Francia de los Jue-
gos Provenzales. En la añosa cuna del gay saber desaparecieron con la
Revolución Francesa y se refundaron en Aviñón en 1806 con el nombre
de Felibrige. La renacida institución tuvo desde el principio cincuenta
miembros que adoptaron el nombre de felibres en vez del de trovadores;
estaban organizados en Academia presidida a perpetuidad por Federico
Mistral, José Roumanille y Teodoro Aubanel. La celebración de la fies-
ta en tierras francesas difería bastante del ritual adoptado más tarde en
España. Consistía allí en un banquete en el que se comía al estilo pro-
venzal y sólo se admitían brindis con Château Neuf du Pape. A los pos-
tres, en lugar de discursos, se recitaban y cantaban poesías. Sus líricas
veladas se prolongaban hasta el amanecer8.
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7 J. Borao, «Liceos», en La Aurora, Zaragoza, año 5º, 31 de enero de 1841, pp. 313-315.
8 Los floralistas catalanes dejaron constancia en diversas ocasiones de las notables diferencias

que existían entre ambas celebraciones. Gonzalo Serraclara, presidente de los Juegos de Barcelona des-
cribía el desarrollo de la fiesta en Francia: «Tal dia com avuy [en 1870] me trovava jo en Tolosa de
Fransa, bressol y origen de nostra institució... Allí los jocs se celebran en la anomenada Sala de Ilus-
tres del Capitoli, adjunta á la de Clemencia Isaura. Lo rito de la festa presenta algunas variants com-
parat ab lo nostre. Las joyas destinadas á premis se beneeixan ab solemnitat en la Iglesia de la Verge
Daurada, prop del riu, y en son altar major quedan exposadas. La vigilia del primer diumenge de Maig,
la Academia se reuneix en sessió pública y se llegeixen las poesías que han sigut objecte de Menció
honorifica. Al dematí del diumenge se fa la verdadera festa. En ella vegí ab estranyesa que no hi habia
premi de honor y cortesía, ni Reyna de la festa. La Reyna es per los Tolosans Clemencia Isaura, á qui



A pesar de la notable influencia que Francia ejerció siempre sobre
nuestras fiestas florales, no fue, sin embargo, esta distendida celebración
el modelo de los certámenes españoles en el siglo XIX, que desde un
principio optaron por inspirarse en la vieja ceremonia medieval descri-
ta en 1433 por don Enrique de Villena en su Arte de trovar 9. Todas las
celebraciones tomaron de ahí los elementos esenciales para dotar a la
fiesta de sabor añejo, de la mayor riqueza ornamental y de una impo-
nente solemnidad, que actuaron, sin duda, como poderosos atractivos en
los que, tal vez, se cifre en parte la extraordinaria difusión que los jue-
gos alcanzaron por toda España.

El ritual floralesco, sometido a un estricto canon, era fácilmente
imitable. Para celebrar la fiesta anual eran necesarios elementos que
cualquier ciudad o villa tenía: los salones de un local público capaz de
albergar un estrado —el Ayuntamiento, un Teatro, etc.—, un ramillete
de mujeres representantes de la belleza y el poder local y una asociación
burguesa deseosa de emular un festejo que prestaba siempre un toque de
distinción culta. Por otra parte, en esas fiestas el público se hacía de
inmediato con las claves formales e intelectuales de las mismas, porque
en sus escenarios se celebraba una ceremonia que consistía siempre en
la distribución de los premios (flores y medallas de materiales precio-
sos, diplomas y acreditaciones), en la lectura de las poesías premiadas
y en un discurso a cargo de la personalidad invitada a presidir la fiesta,
al que seguían las palabras de respuesta del presidente del Cuerpo de
Mantenedores.

En torno a esos discursos se vertebraba la fiesta. Se trataba de una
oratoria siempre previsible, por cuanto estaba obligada a rendir tributo
a una serie de tópicos temáticos antiguos y a desarrollar tres temas clá-
sicos —Patria, Fides, Amor— que no fueron nunca removidos de los
carteles, a los que dedicamos las páginas que siguen.
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dedican tots los anys un discurs de calurosos elogis. Terminat aquest, va una comissió a buscar las
joyas á la Daurada, y las porta en professó solemne, mentres se llegeix la memoria del secretari y las
composicions premiadas, terminant ab lo repartiment dels premis». Cf. G. Serraclara, Discurs del Pre-
sident, Barcelona, Estampa de la Renaixensa, 1879, p. 34. También Víctor Balaguer dejó el testimonio
del impacto que le produjo la fiesta provenzal con su canto de las composiciones, cuando estuvo pre-
sente en alguna sesión. Cf. V. Balaguer, Añoranzas, memoria de las cosas que pasaron. Epistolario.,
Madrid, Imprenta Vda. de M. Minuesa, 1899, pp. 470-471.

9 Fue este el tercer nieto del rey Jaime II y el organizador de los Juegos Florales de Zaragoza y
de Barcelona de 1413 en honor del nuevo rey de Aragón, Fernando de Antequera. Describía así la fies-
ta poética: «E llegado el día prefijado, congregábanse los mantenedores e trovadores en el palacio don-
de yo estaba, e de allí partíamos ordenadamente con los vergueros del arte e los libros del arte que traían
y el registro ante los Mantenedores; e llegado al dicho capitol, que ya estaba aparejado e emparamen-
tado de paños de pared al derrededor, e fecho un asiento de frente con gradas (...) e el suelo cubierto
de tapices e fechos dos circuitos de asientos donde estaban los trovadores e en medio un bastimento
cuadrado, tan alto como un altar cubierto de paños de oro, e encima puestos los libros del arte e la joya,
e a mano derecha estaba la silla del Rey, que las más de las veces era presente (...)».



LOS TÓPICOS CLÁSICOS

Los juegos florales del siglo XIX se reconocían deudores de las fies-
tas del Gay-saber y perseguían reproducir fielmente el espíritu y ritual
de aquellas «batallas de la inteligencia». Desarrollaron a tal fin en sus
discursos, año tras año, el elogio de la reina de la fiesta, el recuerdo del
floralismo provenzal y la exaltación de estas justas como «Una región
poética ideal».

El elogio de la reina

En memoria de la mítica Clemencia Isaura10, la mujer era parte esen-
cialísima de estas fiestas. No sólo las presidía como reina y ocupaba, por
lo tanto, un sitio de honor en el estrado, sino que constituía uno de los
elementos indispensables en la retórica oratoria de la misma. A ella se
dirigían indefectiblemente el discurso, la Endereza —Endressa— y a
veces también el Homenaje —Homatge—, que necesariamente cantaban
su belleza y honestidad en lo que era, al mismo tiempo, una rendición
de pleitesía a las fuerzas vivas de la ciudad, cuyas hijas y esposas solían
presidir estos festejos.

En 1859, en el primer día de los renacidos Juegos Florales de Bar-
celona, «Roberto» desvelaba en la prensa local el papel que iba a repre-
sentar la mujer: «Hoy estáis de enhorabuena, hermosas damas barcelo-
nesas y entusiastas poetas catalanes. Os la doy de corazón [...]. Hoy es
el día destinado a los Juegos Florales, juegos que sólo el amor y la galan-
tería crearon, y que a la mujer fueron consagrados»11.

Veintinco años más tarde, en el discurso de conmemoración de las
bodas de plata de la restauración de los Jocs de Barcelona, Víctor Bala-
guer confirmaba la vigencia de esas ideas e identificaba a la mujer con
los Juegos: «Salud, pues, gentiles y hermosas damas. Cada una de voso-
tras lleva consigo el lema de los Juegos Florales. ¿Por ventura no sois
vosotras las que dais al artista la idea, la forma, la imagen? [...]. En voso-
tras que sois el amor, que sois la fe, que sois la patria, que sois la poe-
sía, en vosotras, reside la inspiración»12. También para Luis Aguilera 
—Presidente de los Juegos de Granada— la peculiar naturaleza femeni-
na justificaba la participación esencial de la mujer en esas fiestas, por-
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10 Noble dama tolosana a quien la leyenda atribuyó la creación de estas justas en la Edad Media.
11 «Roberto», en La Corona, Barcelona, 1 de mayo de 1859. Citado por J. Miracle, La restau-

ració dels Jocs Florals, Barcelona, Aymá, 1960, p. 320.
12 V. Balaguer, «Discurso en las bodas de plata de los Juegos Florales de Barcelona, 1883», en

Memorias y Discursos Académicos, Barcelona, Tip. Luis Tasso, 1895, p. 81.



que «la mujer nació para el amor, para la ternura, para la poesía, para
representar en la tierra la celeste flor de lo ideal; su espíritu, que posee
el don sublime de conocer lo bello, tiene el misterioso instinto del artis-
ta, las dotes del genio, la línea que separa lo sublime de lo que no alcan-
za esta perfección estética; por eso hallaréis siempre que la mujer ins-
pira a los grandes artistas, a los pensadores y a los poetas»13.

Y, por todo ello, tenía necesariamente que presidir —como reina o
como parte de la corte de amor— la fiesta anual de los Juegos escu-
chando complacida una laica letanía de hiperbólicas alabanzas. Víctor
Balaguer se dirigía a las «nobles y hermosas damas, las que con vues-
tros atractivos venís a dar calor y luz a este concurso; vosotras, las que
sois la inspiración del poeta, genio del artista, aliento del héroe, consuelo
del infortunio, esperanza en la empresa, astro en la prosperidad...»14. O
bien, en términos igualmente grandilocuentes y arcaicos, se la enaltecía
como el fruto de la perfecta alianza de la hermosura y la virtud, en boca
del aragonés Faustino Sancho y Gil:

Concededme breves minutos más de atención benévola para que
pueda cumplir gratos deberes de honor y cortesía, saludando a la joven
que ocupa este trono, la cual, antes de este besamanos (...) que le ha
decretado el ya distinguido poeta que ha ganado la flor natural y la
banda blanca, era ya de regia estirpe, porque la adornan, desde que
nació, la hermosura, que trae aparejada la majestad consigo y la vir-
tud, que es una diadema real del alma...15.

Marcos Zapata, mantenedor de los Juegos de Zaragoza en 1902,
saludaba en quintetos alejandrinos a la reina floral, envidiada acaso por
alguna soberana «auténtica», pues quizá ella nunca llegase a gozar de la
rendida admiración que, en recuerdo de los trovadores y del amor cor-
tés, se cultivaba en estas celebraciones:

Como esa flor que ostentas y un vate ha conquistado
tu corte de juglares a disiparse va;
mas cuenta que tan breve y efímero reinado,
prendido de guirnaldas, con flores celebrado,
alguna soberana de fijo envidiará.

La exaltación de una reina y su consiguiente acatamiento resulta-
ban jocosamente paradójicos en boca de un republicano tan notorio como
Faustino Sancho y Gil, quien hizo mención expresa de este asunto. En
1894, en Calatayud, definía —no sabemos si con ironía o con malicia—
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13 L. Aguilera Sánchez, Discurso del Presidente, Granada, Tip. Vda. de Sabatel, 1897, p. 23.
14 V. Balaguer, «Juegos Florales de Zaragoza. Discurso del Mantenedor», en Memorias y Dis-

cursos académicos, Barcelona, Tip. de Luis Tasso, 1895, pp. 131-132.
15 F. Sancho y Gil, Juegos Florales de Calatayud, Zaragoza, Tip. de «La Derecha», 1895, p. 29.



este reinado como el único indiscutido, capaz de concitar un consenso
universal: «... ya es hora de que empiece el reinado de la afortunada bil-
bilitana, que debe sentarse ahí convencida de que en la monarquía que
va a constituirse no hay antidinásticos, ni puede haberlos, porque el tro-
no y la corona que la simbolizan son el trono y la corona de la poesía,
la flor natural que le da cetro es el trofeo de una victoria conseguida al
servicio de la belleza»16. La universal aceptación de estas reinas radica-
ba en su capacidad para encarnar —como explicaba Manuel de Monto-
liu en 1904— el símbolo de la poesía17.

Mantenedores de todas las ideologías exaltaron a la mujer como un
compendio de virtudes más próximas a la Edad Media que al momento
histórico que se vivía. Ello no alejó a las féminas de estas celebracio-
nes, a las que se sumaron con entusiasmo para gozar del esplendor de la
gala anual. No pareció importarles tampoco el hecho de que sólo en una
ocasión fuera invitada una mujer a ocupar la tribuna. Fue en Barcelona,
en 1909, donde M.ª Dolors Monserdà de Macià actuó como presidente
y pronunció un discurso en el que se ocupó de las mujeres catalanas
como ciudadanas llenas de entusiasmo nacional.

El floralismo provenzal

Las antiguas justas de Provenza constituían otro tópico —impuesto
al principio por la voluntad de divulgación del origen de los Juegos— que
se fue transformando en el estrado en un pie forzado de todos los discur-
sos. Cada año se repetía la alusión explícita a los tiempos en que floreció
el gay saber. Partiendo de una historia, entreverada de leyendas e ideali-
zada una y otra vez en la memoria, se evocaba una época en que los nobles
trovadores representaron una cima en la trayectoria humana, por su culti-
vo de las artes y de la poesía, en la «absolutamente prosaica» Edad Media.

Sancho y Gil, en su preceptivo discurso de los Juegos Florales de
Calatayud de 1894, compendió todos los elementos que este tópico había
desarrollado en las tribunas españolas. En su florido verbo, la cuna de
los juegos había sido una Arcadia feliz donde los hombres vivían en tal
armonía política y social que la manifestación más visible de su exis-
tencia era el arte:
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16 F. Sancho y Gil, «Discurso del Presidente», en Juegos Florales de Calatayud, Zaragoza, Tip.
de «La Derecha», 1894, p. 80.

17 «Que dolsament conduhida per la seva má pugi al seu trono de flors la Reyna de la festa, que
pugi al demunt de la primavera, al demunt de totes les flors, al demunt de les aucellades, al demunt de
les nostres montanyes, al demunt de tot de la nostra Catalunya, y que per un moment sía la nostra regi-
na pera acatarla tots com al més bell símbol de la Poesía»; cf. M. de Montoliu, «Memoria del secreta-
ri», en Jocs Florals de Barcelona, Barcelona, Estampa de la Reinaxensa, 1904, p. 75.



En el Mediodía de la Francia existe un país, amado del sol, don-
de brota el laurel rosa con la espontaneidad que el lirio en las márge-
nes del Arno y el sauce en las del Éufrates, y que es patria de mujeres,
dotadas de gracia y hermosura tan privilegiadas, que todas y cada una
parecen el modelo de la Venus de Aries. En ese país, en esa patria, esta-
ba en la antigüedad tan arraigado el árbol de la civilización (...) que en
las cortes, en los palacios, en los castillos, en las aldeas y en las caba-
ñas era [el trovador] recibido con la hospitalidad más espléndida; en
perfumadas estancias disfrutaba de los goces de la embriaguez produ-
cida por las sonrisas y caricias que las divinidades terrestres de la
caballería le prodigaban (...).

Aquella nacionalidad obedeció a la ley no escrita de la igualdad;
proclamó y practicó el principio de que la categoría del hombre ema-
naba de su mérito y sus virtudes personales; y la formaron: ciudada-
nos libres, que se estimaban por sus respectivas dotes, respetaban las
jerarquías sociales, sabían sus derechos y sus deberes, sentaban al rey
a su mesa y tenían entrada franca en los palacios; nobles que disfruta-
ban de las dulzuras de la popularidad; y un trono, idolatrado por sus
súbditos, a los que trataba como hermanos18.

Este atractivo referente fue el tema de alguna de las poesías premia-
das, como la composición del aragonés Juan Moneva, ganadora de la flor
natural de los Juegos de Granada en 1897 —titulada Poema del Gay sa-
ber—, uno de cuyos apartados, «Prouvençó», revivía la añorada Provenza:

Duermen ya sueño de muerte
dos siglos de la Edad Media;
desde el Oriente al Ocaso
gritos de lucha resuenan;
los pueblos, unos con otros
airados mueven la guerra,
y en el fuego de sus iras
se abrasa la Europa entera;
pero hay junto al Pirineo
una región pintoresca
do la cizaña no crece,
donde la ortiga se seca,
donde el fresno, árbol de Marte,
no echa raíz en la tierra.
Allí no llega el estruendo
de la batalla sangrienta
y en vez de vahos de sangre
respíranse brisas frescas
saturadas con perfumes
de jazmines y violetas.
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18 F. Sancho y Gil, ob. cit., pp. 49-50.



La Provenza rememorada se fue convirtiendo en un escenario habi-
tado por seres excepcionales y exquisitos, consagrados a tareas sublimes.
Y de su desarrollo recurrente derivó, de manera natural, el tópico de la
isla poética ideal.

Una ideal isla poética

La renacida fiesta floral, al declararse heredera de esa idealizada
Provenza, quedaba definida como un espacio aislado y selecto, ajeno a
las luchas del día a día, lugar idóneo para hacer a los pueblos más sen-
sibles y cultos, apto para la vida espiritual y artística en su más alta
expresión: la Poesía.

Juan Cortada —uno de los restauradores de los Jocs— describía en
1864 el marco floralista con estas palabras: «Cuando me contemplo ante
esta escogida concurrencia de personas distinguidas y considero la noble-
za del lugar en que nos encontramos..., me siento aturdido». Allí, según
él, se había obrado el milagro de que «el antagonismo político haya pasa-
do a ser combate en lucha letrada, de que se escuche en lugar de gritos
de guerra el canto de los trovadores y que en lugar de interjecciones de
ira se oiga la suavidad de la poesía»19.

Aún más allá llegaba Pons y Gallarza en 1878 al definir la esencia
de los juegos —la poesía— como la materialización de la voluntad divi-
na de embellecer la breve vida del hombre: «El arte y la poesía vuelan
alrededor del hombre como mariposas azules y han sido creadas por Dios
para ser imagen del espiritualismo y del idealismo»20.

En los primeros Juegos de La Coruña, López Cortón describía la
fiesta en honor de la poesía como un verdadero paraíso, un «edén de
hermosísimas flores que después de regalar nuestra sensibilidad con lo
bello de sus formas, lo brillante de sus colores, y la suavidad de su fra-
gancia [...], dan más tarde los frutos a que aspiraron siempre los hom-
bres inteligentes y las naciones cultas»21.

Los floralistas aragoneses siguieron el camino ya trazado. En Cala-
tayud (1894), Faustino Sancho y Gil definió la poesía cultivada en los
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19 «Quan me contemplo posat davant de aquest triat aplech de personas distinguidas y conside-
ro la noblessa del lloch ahont nos trobam ... me sento tot aturdit. (...). A las lluitas políticas han suc-
cehit las lletradas, als crits de guerra lo dols cant dels trobadors, a las interjeccions de ira las suavitats
de la poesía» (cf. J. Cortada, Jocs Florals, Barcelona, 1864, p. 11).

20 Deu ha volgut que l’art y la poesía embellisen los breus jorns de l’existencia humana, com
blaves papallones que voletetjan per sobre l’s gorchs de nostres instints grossers. Deu ha volgut que
l’art y la poesía fossen en la vida, les imatjes de l’espiritualisme y de l’idealitat, qu’ aixecan al home
sobre totes les escales zoologiques...» (cf. Pons i Gallarza, Jocs Florals, Barcelona, Estampa de la
Renaixença, 1878, p. 36).

21 J. P. López Cortón, Album de la caridad. Juegos Florales de La Coruña en 1861, La Coruña,
Imprenta del Hospicio, 1862, p. 5.



Juegos como el «áncora salvadora que nos libra de los atentados del pro-
saísmo». Dos años más tarde, Segismundo Moret, que presidía los de
Zaragoza, otorgaba idéntico significado a estos cultos festejos: «¿Dón-
de está, pues, el móvil que determina estas fiestas? Lo diré de una vez:
en la Poesía. Y lo que queremos es vivificarla, cultivarla, engrandecer-
la, haciendo que se extienda y difunda como una luz que hermosee todos
los actos de esta vida (...). Poesía es aquel momento de la existencia
humana en que el alma, saliendo de los límites de lo vulgar y de lo común
(...), sacude su naturaleza terrenal y elévandose a las regiones del ideal
siente el contacto del infinito (...)».

En 1900 Florencio Jardiel pronunció la oración floral en Zaragoza
declarando las justas «... sólo abiertas a la franca expansión de los cora-
zones ingenuos, al rico y generoso anhelo de los espíritus, que sienten
bien de la poesía y del arte, y que suben aquí, a estas serenas y pacífi-
cas alturas, a deleitarse en el goce de la belleza cantada con amor y con
amor enaltecida y glorificada». Eran, pues, «lo que todos necesitamos
para dar tregua a las perpetuas inquietudes de la vida, lo que buscamos
todos para templar el alma (...), es el descanso de algunas horas en los
brazos de la belleza ideal (...), es el dulcísimo embeleso de la naturale-
za traído aquí por el ingenio de trovadores inspirados... El que venga,
que se despoje del hombre viejo, de sus particulares aficiones, sin más
amor que el de la Poesía, ni más pasión que la del Arte»22.

Todas las intervenciones destacaban, pues, la peculiar y extraordi-
naria condición de esta fiesta y hacían sentirse al público partícipe de
un selectísimo evento apto para muy pocos. Este último aspecto fue
subrayado una y otra vez en los discursos de los presidentes y mante-
nedores. Antonio de Bofarull, en 1865, caracterizaba al público asiduo
de las galas florales como «... generosos concurrentes a la fiesta de mayo,
que por medio de esta sencilla expresión de afecto nos alentáis, venís
aquí a formar parte de la misma protesta que lleva en sí misma esta ins-
titución contra los fanáticos de toda clase, contra los que gozan acari-
ciando la hidra del mal gusto, los que no ven ante sus ojos más que el
materialismo de las cosas, hacen caso omiso del trabajo del genio y de
los esfuerzos del espíritu..., ¿sabéis por qué?... Porque ni su cabeza lo
puede comprender ni su corazón lo puede sentir»23.
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22 M. de Pano y Ruata, Discurso del Presidente del Cuerpo de Mantenedores en contestación al
Excmo. Sr. D. Víctor Balaguer, Zaragoza, Imprenta del Hospicio, 1900, p. 8.

23 «... vosaltres, generosos concorrents á la festa de maig, que ab aquesta senzilla expressió de
bon afecte ajudau á alentarnos á tots, y veniu a formar part, com qui diu, de la mateixa protesta que
porta en si la institució contra’ls fanatics de tots extrems, contra’ls qui’s gosan fent carinyos á la hidra
del mal gust, contra’ls qui no vehen devant de sos ulls mes que’l materialisme de las cosas, no fan cas
dels treballs del geni y dels esforsos del esperit, perqué ... ¿sabeu perqué? ... perqué ni son cap ho sap
compéndrer, ni son cor ho pót sentir»; cf. A. de Bofarull, Discurs del President, Barcelona, Estampa
de Lluis Tasso, 1865, p. 27.



Faustino Sancho y Gil, en los Juegos Florales de Calatayud de 1894,
trataba de acomodar su discurso presidencial al carácter de celebración
exquisita de estas justas y deseaba «formar un ramo de recuerdos que
resulten oportunos en esta solemnidad, magnífica, porque la concurren-
cia la forman ciudadanos de pro, hombres de ciencias y letras, magis-
trados émulos en virtudes de los que llevaron la roja gramalla y damas,
cuyo rostro parece luz encarnada...»24.

Este evento anual tenía en Cataluña, además, el añadido de un cier-
to sentimiento de transgresión, dado que era el único acto oficial —no
hay que olvidar que a ella asistía siempre el Gobernador— exclusiva-
mente en catalán.

Todos los tópicos retóricos antiguos, desarrollados siempre en una
lengua muy culta y deliberadamente arcaizante, no escaparon, sin embar-
go, a las modas literarias de la época. Y así, los discursos, muy románti-
cos al principio, fueron adquiriendo un marcado tono modernista después,
aunque conservando la armonía esencial con el tono de la ceremonia.

Las acusaciones de retoricismo anquilosado —hechas desde fuera
o desde hoy— olvidan el sentido profundo que estos certámenes poseían.
Todos, oradores y público, eran conscientes de asistir a una exclusiva y
selecta ceremonia, en un momento excelso de brillantez y poesía, aleja-
dos por un instante del prosaico mundo real que aguardaba, prohibida
su entrada, a las puertas de la fiesta.

LOS TEMAS CLÁSICOS

FIDES, PATRIA, AMOR: los tres rayos de la estrella flo-
ral, a cuyo resplandor se hacen los pueblos grandes, cultos y
libres (Pano y Ruata)25.

Desde la Edad Media, los concursos florales premiaban con ricas
joyas en forma de flores a los poetas que cantasen en sus versos a la Patria,
a la Fe y al Amor. Estos tres temas llamados clásicos permanecieron en
todas las convocatorias, pero el cambiante siglo XIX propuso nuevas y
curiosas interpretaciones de ese viejo lema, tal vez por el deseo de no ser
considerados los floralistas «adoradores fanáticos del inmovilismo»26, tal
y como desde distintas posiciones literarias y políticas se les acusaba.

TÓPICOS Y TEMAS FLORALISTAS

83

24 F. Sancho y Gil, ob. cit., p. 7.
25 M. de Pano y Ruata, Discurso del Presidente del Cuerpo de Mantenedores, Zaragoza, Tip. del

Hospicio, 1901, p. 28.
26 «No som nosaltres com aquells llagrimosos panegiristas del passat y adoradors fanatichs de

l’inmobilitat que fan vida de fantasmas perque esclusivament la passan gemegant entre las ruinas, plo-



Una novedosa explicación política, al servicio del nacimiento de
una Federación Latina, es la que llevó a cabo Balaguer en Barcelona, en
1895, identificando a los tres principales países que debían acaudillar la
federación con los tres temas florales: «España, la que mejor represen-
ta, por sus tradiciones y sus anales, la idea de la Patria; Francia (...) que,
por su constancia inquebrantable, por sus glorias imperecederas, por su
esperanza en el porvenir, por la confianza en sus empresas, es la que
mejor representa la Fe dentro de la raza; Italia, la dulce, la bella, la
noble, la artística (...), es y será siempre en la tierra la representación de
los amores, porque es el santuario de estos ...»27.

De signo político bien distinto fue la interpretación del carácter de
los juegos que en 1904 ofrecía Joaquín Riera, quien afirmó en su pre-
ceptivo discurso en Barcelona que el remedio para la cuestión social se
encontraba en la plena asunción del lema «augustament revolucionari
de los jocs»28. El tema Patria representaría la libertad, el tema Fe equi-
valdría a la práctica de la igualdad y, por último, el tema Amor se iden-
tificaría con la fraternidad.

Víctor Balaguer lo interpretó en una ocasión en clave femenina.
Desde la tribuna zaragozana se dirigió a las féminas presentes y les sugi-
rió el viejo lema como pauta de conducta privada y social. La manifes-
tación del alma de la mujer en el hogar y en la familia sería la realiza-
ción del tema Amor; la Fe debería ser el sentimiento que fortaleciese su
ánimo para vivir la virtud y, por último, una visión de la Patria como
una extensión del hogar, como un hogar común, completaría la vivencia
femenina del lema floralista29.

Una explicación más lógica, la que trataba de encuadrar los temas
florales en la sociedad que los engendró, fue propuesta en 1884 por el
poeta Emilio Alfaro en la cátedra del Ateneo de Zaragoza: «Tiene la lira
provenzal tres cuerdas: la de la Fe, la de la Patria, la del Amor, corres-
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rant sobre las tombas. Nosaltres pensem en lo passat, pero tot fixat la mirada en lo esdevenidor; nosal-
tres evoquem los recorts dels nostres besavis, mes no pera plorarlos y regretarlos solament, sino pera
ensenyar á amarlos y á esser dignes d’ells» (cf. V. Balaguer, Discurs del president dels Jocs Florals
de Barcelona, Barcelona, Llibrería de Alvar Verdaguer, 1868, p. 38.

27 V. Balaguer, «Discurso en los Juegos Florales de Barcelona. Bodas de Plata», en Memorias y
Discursos académicos, Barcelona, Tipografía de Luis Tasso, 1895, pp. 83-84.

28 «¡Ah, senyors! La formula del remey social nostre prou la tenim y ben aprop: la conté’l lema
augustament revolucionari dels jocs florals. En la trinitat de sos mots batega. Patria, es a dir llibertat;
Fe, es a dir Igualtat; Amor, es a dir Fraternitat. No es, no, rebuscada aytal significació. Llibertat hon-
rada, drerutera, caracterisa la Patria nostra; Igualtat consoladora, en vida y en mort, exhala la fe here-
dada de nostres majors; Fraternitat no colgada may, irradia del Amor que sentim y que’ns dalegem per
fer sentir a tothom. Es que la Tradició y’l Progrés, en sagrat consorci, son els generadors del nostre
lema: y es per ço que resulta lógich l’esperansarne bonanses socials» (cf. J. Riera y Bertrán, Discurs
del senyor President, Barcelona, Estampa de la Renaixensa, 1904, p. 59.

29 V. Balaguer, «Juegos Florales de Zaragoza. Discurso del Mantenedor», en Memorias y Dis-
cursos académicos, Barcelona, Tip. de Luis Tasso, 1895, pp. 131-132.



pondientes a los tres lugares donde se desarrolla la vida de aquella edad:
el monasterio, el campo de batalla y el castillo señorial»30. Se non e
vero...

En Cataluña, la restauración de los Juegos modificó sustancialmente
el contenido de los temas Patria y Fe. Y así, en los Jocs por Patria se
cantaba a una Cataluña lejana, ideal o perdida bajo el reinado del siem-
pre odiado Felipe V. Mientras, por su parte, el tema Fides iba adqui-
riendo tintes políticos al identificar progresivamente religión y patria.
Sin el auxilio de la Fe, se insistía explícitamente en discursos y poemas,
el triunfo político del catalanismo no debía ni podía lograrse.

En el resto de España y, a medida que avanzaba la centuria, el tema
Patria pasó de la pura exaltación retórica —muy al gusto romántico—
a la afirmación nacional frente a los incipientes separatismos. En este
punto Aragón supuso una sorprendente excepción: el patriotismo se
manifestó sobre todo en los discursos y en algunos cantares aragoneses,
mientras que en la justa poética el premio a este tema quedó desierto en
numerosas convocatorias por falta de participantes. El tratamiento del
tema Fides no ofreció nunca sorpresas: los poetas cantaban el amor de
Dios, la rebelión de los ángeles, la redención del género humano, las
etapas por las que atraviesa el sentimiento religioso del hombre en las
distintas edades, la maternidad de María, etc., en un tono devoto, caren-
te de beligerancia religiosa.

El tema estrella de los certámenes, el galardonado con la flor natu-
ral, era el dedicado al Amor. En toda España su desarrollo estuvo some-
tido a un alto grado de idealización —como mandaban los cánones flo-
ralistas—, pero se presentó bajo formas diversas que reflejaron la
evolución de las tendencias literarias. No fueron, pues, los Juegos insen-
sibles al paso de los movimientos artísticos, aunque los adoptaron con
cierto retraso, cuando ya eran realidad en los salones de las institucio-
nes culturales. Los poemas premiados, plenamente románticos al prin-
cipio, impregnados de un realismo idealizante después, muestran al final
un cierto Modernismo. Pero lo que revelan sobre todo es la larga pervi-
vencia del Romanticismo motivada, como afirma Leonardo Romero
Tobar, «porque fue la corriente de expresión de la modernidad como
experiencia dolorosa, frente al clasicismo del XVIII, que representaba la
modernidad gozosa»31.

Desde luego, en los Juegos Florales de toda España seguía triun-
fando el Romanticismo cuando ya el Modernismo había hecho acto de
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30 E. Alfaro Malumbres, La literatura provenzal, influencia que en su desarrollo y florecimien-
to ejercieron los reyes de Aragón, Zaragoza, Tip. de «La Derecha», 1884, p. 27.

31 L. Romero Tobar, Introducción a la Historia de la Literatura Española del siglo XIX, Madrid,
Espasa, 1998, XXXVI.



presencia. José Carner fue galardonado en 1902, en Barcelona, por su
poesía Parellas, en la que convivían fragmentos narrativos de aire total-
mente romántico con versos de una sensualidad claramente modernista.
Y es que subyacía en los juegos una tendencia neorromántica, idealista,
que permitió adoptar sin «grandes traumas» el Modernismo. La mezcla
de estilos y corrientes fue habitual en todas partes. En la convocatoria
de 1900 el secretario de los Jocs de Barcelona, Sebastián Trullol, justi-
ficaba los premios del jurado y subrayaba las tendencias que habían con-
currido en ese año: «... se puede decir que los tres premios ordinarios
simbolizan, como veréis, tres escuelas bien caracterizadas: los sonetos
que han obtenido la Flor Natural representan en cierto modo el clasi-
cismo; la poesía premiada con la Violeta, el lirismo grandilocuente y
majestuoso (...); y la distinguida con la Eglantina, el impresionismo
modernista»32.

En cualquier caso, la literatura premiada en estos certámenes, con
independencia de cuál fuera la ciudad convocante, participaba de un cier-
to tono desvaído y de un conformismo temático, que gozaron del incon-
dicional favor del público.

Junto a los tres temas clásicos —Patria, Fides, Amor— fue abrién-
dose paso un motivo literario que muy pronto se enseñoreó de estos cer-
támenes: el tema regional, que supuso la irrupción de la actualidad polí-
tica en un ámbito que se pretendía intemporal.

EL NACIMIENTO DE UN NUEVO TEMA

Ya veis, señores, como los Juegos Florales españoles,
sobre todo a partir de aquella especie de juicio final de 1898,
no cabían en el molde donde los troqueló Don Juan I de Ara-
gón, el «amador de la gentileza», cómo no podían ser ya ejer-
cicios de ingenio y de «gay saber», so pena de que pareciesen
corona de siempre-vivas puesta sobre el sepulcro; cómo tenían
que reflejar la universal preocupación, que es, por excelencia,
social y política (...); la violeta de antaño, rubia como de oro,
se ha teñido de rojo con la sangre de nuestros desastres...

Estas palabras de Joaquín Costa en los Juegos Florales de Salamanca
de 1901 resumen y explican la situación que se vivió desde finales del
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32 S. Trullol y Plana, «Memoria del secretari», en Jocs Florals, Barcelona, Estampa de la Renai-
xença, MCM, p. 73. En sus propias palabras: «... se pot dir quel’s tres premis ordinaris simbolisen, com
vereu, tres escoles ben caracterisades: Los sonets que han obtingut la Flor Natural, representen en cert
modo lo classicisme; la poesía premiada ab la Viola, lo lirisme grandiloqüent y magestuós del Strams
català y la distinguida ab la Eglantina, l’impresionisme modernista...».



siglo XIX: el regionalismo se hizo omnipresente en la oratoria y en la lite-
ratura floralistas. En toda España, los mantenedores de los Juegos, tras
cumplir con la tradición de glosar los antiguos tópicos sobre la reina, la
Provenza y el floralismo, incluían en su discurso este nuevo tema.

El origen de esta costumbre se encuentra en los restaurados Juegos
de Barcelona, que no ocultaron desde el principio que buscaban ser una
«festa anyal de la llengua»33, una ocasión para el conocimiento de su
propia historia y un estímulo para su literatura, lo que desató una espe-
cie de fiebre regionalista que Víctor Balaguer puso de manifiesto en
1896 en su discurso de Calatayud: «Los Juegos Florales en Barcelona
nacidos, se extendieron bien pronto por toda España, y no es ciertamente
aventurado reconocer que a ellos se deben, sin duda, esas explosiones
de regionalismo que hoy brotan con fuerza y vitalidad en todas partes»34.

En algunos lugares, la recuperación de lo regional fue derivando
paulatinamente hacia la afirmación nacionalista, fenómeno que acom-
paña al producido en Europa, como describe Juan José Carreras: «Algu-
nos movimientos regionalistas terminaron aspirando a ser algo más que
recuperaciones culturales o administrativas, terminaron intentando con-
vertirse en movimientos nacionalistas»35. Y también en los juegos flora-
les, la recuperación y salvación de la lengua propia fue la excusa para
lograr idénticos fines.

El regionalismo impregnó la oratoria de los juegos que pasaron así
a ser algo más que unas fiestas artístico-literarias para convertirse en
foro de debate político36. Y en un proceso similar al de la oratoria, los
carteles de convocatoria de juegos solicitaban, cada vez en mayor núme-
ro, leyendas, historias, costumbres, personajes o hechos gloriosos del
pasado regional.

Al principio, muchas de las composiciones premiadas eran poesías
épicas de claro aliento romántico, como muestra el poema de Julio Mon-
real —galardonado en 1885 en el certamen de Zaragoza— al trazar la
figura de Alfonso el Batallador. Por sus versos desfilan los elementos
básicos del imaginario regionalista: la gloria del pasado, las cuatro
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33 El presidente de los Jocs de 1902, F. Matheu en su discurso en verso expresaba este sentido
de la fiesta: «Y nosaltres, aquells qu’á la gran xera / dels Jocs Florals la pensa hem escalfada,/ capi-
tans ó soldats de la renglera, / seguímla aquesta tasca comensada / per retorná à la llengua abans cati-
va / la corona real que li han llevada» (Barcelona, Estampa de la Renaixença, 1902, p. 38).

34 V. Balaguer, Juegos de Calatayud, Madrid, Imp. Vda. de M. Minuesa, 1896, p. 101.
35 J. J. Carreras Ares, De la compañía a la soledad. El entorno europeo de los nacionalismos

peninsulares, en C. Forcadell (ed.), Nacionalismo e Historia, Zaragoza, Institución «Fernando el Cató-
lico», 1998, p. 13.

36 Remito aquí al lector a mi libro Las fiestas del gay saber, especialmente a las pp. 36-47, don-
de trato sobre las discusiones regionalistas / nacionalistas en los juegos de España.



barras, el extraordinario valor de los hombres y los cantares en boca de
fieros almogávares

El almete bien febrido,
con rica diadema de oro,
y la amplia veste, que bordan
las barras de gualda y rojo,
están diciendo a las claras
que aquel jinete es Alfonso,
Alfonso el batallador,
Rey de Aragón generoso,
Con alto clamor de guerra,
trompas, y atambores roncos,
el crujir de los arneses,
el reclinchar de los potros,
y del almogávar fiero
los cantares y los votos,
lucida hueste le sigue
que tiene el peligro en poco37.

Pronto se abandonó este camino literario y el regionalismo quedó
ligado casi en exclusiva a un metro popular: el cantar. En los Juegos de
Barcelona de 1904, Maragall ganó la flor natural con un poema com-
puesto alrededor de un cantarcillo de aire tradicional:

Aquelles montanyes
que tan altes son
me privan de veure
mos amors hont son38.

A partir de esta breve composición, tejía una historia romántica y
regionalista sobre los Pirineos39, en que cantaba a los pueblos que al abrir
los brazos se llaman hermanos, beben las aguas de las mismas nieves y
cantan con similares tonos desde Navarra, Aragón y Cataluña a los pue-
blos del sur de Francia40.

Al arrimo de lo popular, fue creciendo la afirmación de un regio-
nalismo excluyente. Y como respuesta, surgieron en los últimos años del
ochocientos, sobre todo en Aragón y Andalucía, cantares que exaltaban
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37 J. Monreal Ximénez de Embún, en Certamen de 1884, Zaragoza, Tip. del Hospicio Provin-
cial, 1885, p. 248.

38 J. Maragall, «Glosa», en Jocs Florals de Barcelona, Barcelona, Estampa de la Renaixença,
1904, p. 79.

39 Tema muy cantado en Cataluña; baste recordar a Jacinto Verdaguer y su poema épico Cani-
gó —1886—, en el que estos montes tienen un papel fundamental en la conquista y cristianización de
Cataluña.

40 J. Maragall, ob. cit., p. 82: «...tots ens obrim els brassos quen ens diem germans. / Tots deva-
llem de la matexa alsada, / tots bevem l’aigua de les matexes neus, / nostres cançons tenen igual tona-
da / y nostres crits despertan idéntichs tornaveus ... / de mar a mar no mès hi hà uns Pirineus...».



el amor a la región y la integración nacional. El cantar dejó de ser exclu-
sivamente lírico para convertirse en «cantar español», cambio que pone
de manifiesto la estrecha relación existente entre género literario e
ideología política. Un conservadurismo españolista y antiseparatista se
apoderó del cantar y potenció nuevos tópicos regionales.

Un aragonés estereotipado, baluarte en la defensa de España —no
hay que olvidar que era en toda Europa el referente de la lucha españo-
la contra Napoleón— y un andaluz también muy tópico se enseñorearon
no sólo de los cantares floralistas, sino de muchas páginas de la litera-
tura decimonónica. Poesías, teatro, chascarrillos, zarzuelas, etc., explo-
taron sistemáticamente el sano regionalismo y la fidelidad a la idea
común de patria de estas figuras. La intención última de tamaña exhibi-
ción no se le escapó a Unamuno, que en Andanzas y visiones españolas
se quejaba de ello afirmando que le molestaba tanto el que «se quisiera
simbolizar a España en un baturro aragonés como en un majo andaluz»41.
Pero ajenas a todo enojo Aragón y Andalucía aceptaron gustosas ser la
imagen de España aun a costa de sacrificar sus verdaderas señas de iden-
tidad y asumiendo las que el tópico les acuñó: valiente, equilibrada y
generosa la primera, graciosa y mágica la segunda.

Tal vez como consecuencia de su instrumentalización política, la
fiesta floralista fue perdiendo su pagana alegría. Y en todas partes, poe-
mas y discursos fueron dando entrada a esa grave y obstinada realidad
a la que aludía Costa y que los primeros justadores habían pretendido
alejar de sus salones para que nada empañara el brillo de la auténtica rei-
na de los Juegos: la Poesía.
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41 M. de Unamuno, Andanzas y visiones españolas, Madrid, Alianza Editorial, 1988, p. 176.



Progreso regional y nuevas fórmulas 
periodísticas en Aragón ilustrado (1899)

M.ª ÁNGELES NAVAL

El año 1899, el de publicación de esta revista aragonesa, contiene
en sus guarismos la cifra de una concatenación histórica poco frecuen-
te: al cambio de siglo que propicia, se suma el hecho de ser el año pos-
terior al del desastre colonial español, el año en el que todas las fuerzas
políticas, intelectuales o simplemente culturales corean lo que ya se
había denunciado con anterioridad a esa fecha: decretan insostenible la
organización política del periodo restauracionista. Aragón Ilustrado.
Semanario artístico-literario apareció el primero de enero, en un contex-
to de euforia regional animada por la empresa política de Joaquín Cos-
ta y por las aspiraciones del mismo cariz de Basilio Paraíso. La fe en las
fuerzas regionales animaba al lucimiento de los recursos materiales de
centros como el Casino Mercantil o de empresas como la de Heraldo de
Aragón, la cual el mismo día uno de enero lanzó un número especial tan
lujosamente ilustrado que, sin duda, eclipsó en parte la presentación de
este semanario que nos ocupa, cuyo interés y novedad fundamental resi-
día en los medios técnicos fotomecánicos de que hacía gala el taller de
Soteras y Monforte, los propietarios de la revista. En este número de He-
raldo, con portada estampada en color y dibujada por Dionisio Lasuén,
se recogieron autógrafos litografiados de las personalidades más relevan-
tes del periodismo, la cultura y la política nacionales, en los que respon-
den acerca de sus deseos para el nuevo año1. Éstos pueden sintetizarse en
las animadas palabras de Augusto Figueroa, tan emblemáticas de las aspi-
raciones del momento: «Gente nueva, vida nueva, política nueva».

Aragón ilustrado surge en este contexto crítico en el que las con-
ciencias presienten la necesidad de lo nuevo. Afirmar sin ambages que
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teme, qué espera del año 1899?».



se trata de una publicación modernista podría conducir a error, a pesar
de que ya no están vigentes los planteamientos historiográficos que se
siguieron en los primeros trabajos sobre estas revistas2. No hay en Ara-
gón Ilustrado alardes de bohemia o de inconformismo. Sí hay, en cam-
bio, intención moralizante en los escritos, ausencia de misticismo, ego-
tismo o decadentismo. Es fundamental el tema aragonés, tanto en lo
literario como en lo gráfico y pictórico. De otro lado, la revista ensalza
el progreso y la modernización de la ciudad de Zaragoza a través de las
industrias prósperas (azucarera, centrales eléctricas) a las que publicita
con modernos fotograbados, dedicando algunas crónicas a los procesos
transformativos que realizan. También incluyen estos reportajes fotogra-
fías de las plantas industriales y de las máquinas. Sin duda, como se lee
en una nota de la redacción en la sección miscelánea de «Cabos suel-
tos», número dos: «El público, seguramente, ha de acoger con gusto
nuestra idea de dar a conocer las industrias aragonesas, que colocan hoy
muy alto el nombre de Aragón». Es Aragón Ilustrado una revista del fin
de siglo, una «revista literaria moderna», cuyos rasgos más caracterís-
ticos en este sentido le vienen dados por el casticismo literario y el regio-
nalismo3.

En el número uno aparece un inexcusable «juicio del año». Como
es de rigor en este género periodístico de almanaque, está escrito en
verso, en romance concretamente. Su autor, Gerónimo Vicéns, da cuen-
ta de las expectativas políticas del país, alude a la necesidad potencial
de un dictador, a la conveniencia política del regionalismo, a las pers-
pectivas que abrirá la futura Asamblea de las Cámaras de Comercio que
se celebrará bajo la presidencia de don Basilio Paraíso. Todo es trata-
do con cierto humor y sacando a colación a los personajes de la actuali-
dad nacional y local: al alcalde Francisco Cantín, al jefe local de los
conservadores, Vara Aznárez («Varita»), al de los federales, Juan Pedro
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2 Me refiero a la confrontación entre lo modernista y lo noventayochista presente en German
Bleiberg, «Algunas revistas literarias hacia 1898», Arbor, XI, núm. 36 (1948), pp. 465-480, y en Gui-
llermo Díaz-Plaja, Modernismo frente a noventa y ocho, lugar, editorial, 1951, pp. 20-45. En Aragón
no encontraremos una revista que se presente bajo la bandera de lo nuevo de la juventud que triunfa
hasta 1907: Azul (1907-1908), reeditada y estudiada por Jose Luis Calvo Carilla, Azul. Revista hispa-
noamericana (ed. facsímil), Zaragoza, DGA, 1989.

3 Parafraseo el título de Geoffrey Ribbans, «Riqueza inagotada de las revistas literarias moder-
nas», Revista de Literatura, XIII, 25-26 (1958), pp. 30-47. En este artículo se analiza la última etapa
de una revista tan representativa del gusto burgués de la Restauración como es Madrid Cómico. Las
ambigüedades de esta revista, la convivencia de lo moderno con lo viejo son también un aspecto de las
revistas literarias del fin de siglo. María Pilar Celma Valero en Literatura y periodismo en las revistas
del fin de siglo. Estudio e Índices (1888-1907), Madrid, Júcar, 1991, incluye La Ilustración Española
y Americana, Madrid Cómico o Gedeón junto con Electra, Germinal o Helios. Los trabajos de José-
Carlos Mainer sobre las dos etapas de Revista de Aragón proporcionan los términos apropiados para
juzgar el proceso finisecular de la cultura en Aragón: Regionalismo, burguesía y cultura: «Revista de
Aragón» (1900-1905) y «Hermes» (1917-1922), Zaragoza, Guara, 1982, y «Sobre la Revista de Ara-
gón» (1878-1880)», Revista de Aragón (1878-1880). Edición microfotográfica, Teruel, Instituto de
Estudios Turolenses, 1989, pp. 3-18.



Barcelona, a Silvela y Gamazo entre otros. En el reportaje dedicado a
la Azucarera de Zaragoza, «Cómo se hace el azúcar», aparecen refe-
rencias al desastre colonial, a personjes de la vida local: «¿Sabe Vd. que
resulta un procedimiento más confuso que una conferencia de Fajar-
nés?». Hernández Fajarnés era el catedrático de Metafísica de la Uni-
versidad de Zaragoza. Incluso se hace referencia a la «fermentación»
carlista:

— ... Ahora bien, el caldo o jugo que se obtiene, podría fermen-
tar...

— ¡Naturalmente!... ¡Hoy todo se halla en fermentación!... Ya
sabrá V. que los carlistas...

En la primera de las crónicas de «El señor de Alfocea», que desde
el número dos se convertirá en sección fija con el título de «Paella zara-
gozana», se toma como punto de referencia para la crítica política un
volumen del periodista republicano Joaquín Gimeno, publicado en 1887,
cuando era Gimeno director de La Derecha. El título del libro es Vamos
muy despacio. Este es un texto programático del regionalismo aragonés
escrito con vistas electorales en un momento en que se denunciaba como
insuficiente el aparente progreso que la paz y el orden de la Restauración
trajeran. Alberto Casañal en esta primera crónica lo toma como lema
para comentar el escaso progreso regional:

¡Vamos muy despacio!» así me decía ayer tarde un caballero en
la plataforma de un tranvía. Todo va despacio, efectivamente, ¿Pero qué
duda cabe de que en la capital aragonesa se ha progresado mucho? Des-
de el año 85 (no hace falta ir más lejos) se han verificado seis o siete
matrimonios de más o menos conveniencia; se ha hecho general el uso
de boinas con bisera entre los chicos de la créme; se han celebrado dos
o tres sesiones en el Ayuntamiento y los silvelistas y los castellanistas
están a partir un piñón.

Este es el tono en que las cuestiones de actualidad y las preocupa-
ciones regionalistas aparecen en Aragón Ilustrado: siempre de forma
que la crítica política sea evasiva e incluso conciliadora. Prevalece sobre
la denuncia el gusto que proporciona ver en letras de molde elementos
próximos y cotidianos, los modos de vida urbanos, burgueses, en una
ciudad conocida para el lector: los bailes del Circo y del Pignatelli, las
primeras sesiones de cinematógrafo al aire libre en las que se proyecta-
ban «vistas tomadas del natural» o los nuevos tilos y castaños del paseo
de la Independencia.

Las referencias a pensamientos o poses estéticas característicos del
decadentismo finisecular no son muy abundantes. En ocasiones apare-
cen como una nota que recoge ideas sabidas que están en el ambiente.
Es el caso del artículo humorístico de Mariano de Cavia, «Crueles enig-
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mas», en el que habla de los graves problemas que acarrean los tiempos:
la moda, las citas a ciegas... El texto se inicia aludiendo con cierta iro-
nía a las almas decadentes de poetas y lectores y a las filosofías de Paul
Bourget, el autor de Nuevos ensayos de filosofía contemporánea (1885).
En otras ocasiones aparecen narraciones en las que algunos personajes
presentan un perfil psicológico abúlico. El relato en primera persona de
Antonio Teixeira «Mi esclavitud» (7, 11-2-1899) dibuja un protagonista
aquejado, aunque muy trivialmente, de tedio y de falta de voluntad:

En resumen, éramos siete u ocho amigos uncidos media vida a la
mesa del café, con la voluntad prostituida porque se entregaba entera
al que la quería arrastrar con la promesa de una diversión cualquiera.

El ambiente moral del decadentismo o la espiritualidad apasionada,
exótica y pagana son objeto de un rechazo explícito. El cuento de Juan
Moneva y Puyol titulado «El pintor de santos» es un relato de ortodo-
xia católica alejado de las promiscuidades piadosas finiseculares. El pro-
tagonista, un pintor, va a casarse y va a abandonar la pintura de género
costumbrista que venía ejecutando. Tomará como modelo a su esposa,
lo que le permitirá reproducir el canon de las bellezas clásicas, de las
glorias griegas. La noche de bodas muere la esposa virgen y Baselga
hace exclamar al artista:

Colores de mi paleta, pinceles míos que quedasteis limpios y
puros, perdonadme, que no puedo cumplir lo que os prometí; pero no
quedaréis defraudados, yo os lo fío. Saldréis gananciosos: el modelo
es el mismo, lo traigo en el alma; la figura no será Minerva; ved ya el
lienzo tendido a lo largo; la muerte de la esposa virgen servirá de mode-
lo al Tránsito de la Virgen Madre. Quedaos en mal hora, Eliseo, Par-
naso, Olimpo de la celebridad pagana; ya no aspiro a las glorias sino
a la Gloria; ya no seré sino pintor de santos.

Lo moderno es una aspiración importante en la parte gráfica de la
revista y no sólo en la utilización de medios técnicos de reproducción
de imágenes como el fotograbado, sino también en el contenido de los
cuadros. Es de notar la estilización y el alargamiento de esa figura, musa
lirófora, que aparece en el número dos o el intento de consolidar una
sección bajo el título «Arte Moderno». La única muestra de este arte
moderno es el cuadro de Gárate del número siete, que nos ofrece el
aspecto galante, frívolo y cortés de cierta pintura que, pudiendo consi-
derarse de escenas contemporáneas, se inclina hacia una ambientación
arquitectónica exótica o antigua. Tal exotismo arquitectónico es patente
en el cuadro de Gárate reproducido en el número tres con el título «¡Que
se ahoga!».

La amalgama de todos los elementos comentados da por resultado
una publicación de inspiración regional aragonesa que se asemeja a la
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revista ilustrada más exitosa de los últimos años del siglo, Blanco y
Negro.

UNA REVISTA ILUSTRADA ARAGONESA

Aragón ilustrado, siguiendo el modelo de la revista madrileña, aúna
los trabajos literarios con los pictóricos y gráficos, confiriendo a estos
últimos un papel muy relevante. La empresa de Soteras y Monforte con-
siguió como colaboradores a los pintores y dibujantes más destacados
del momento en Zaragoza, tal y como hiciera el fundador de Blanco y
Negro en 18914. De precio y de formato similares, también Aragón ilus-
trado pretende ser una revista popular, es decir económica5 y rentable.
Entre las novedades que en este sentido ofrece el semanario aragonés se
encuentra, como en Blanco y Negro, la publicidad ilustrada6.

El artículo de presentación a cargo de Mariano Baselga lleva por
título «¡Deo Gratias!», exclamación motivada por la aparición en Ara-
gón de una verdadera revista ilustrada:

Desconozco cuántos intentos de revistas ilustradas hubo hasta hoy
en Aragón; sé de cierto que ninguna cuajó ni pasó de intento.

Bastante ciertas son las palabras de Mariano Baselga. Bien es ver-
dad que entre las revistas románticas zaragozanas merece ser mencio-
nada El Suspiro, donde aparecieron litografías de una calidad reseña-
ble7. Con respecto al periodo posterior a la revolución del 68 y al fin de
siglo, sólo encontramos una revista que pueda considerarse ilustrada: se
trata del semanario católico El Pilar, publicado por el Arzobispado de
Zaragoza. Esta revista, fundada en 1883, va ganando calidad gráfica a
medida que finaliza el siglo. Los números especiales que confeccionó
para el doce de octubre a partir de 1900 constituyen el mejor ejemplo
aragonés de aplicación de los nuevos gustos de maquetación y enmar-
que a la imprenta. En general, los intentos aragoneses de crear una
publicación ilustrada destinada a la venta y a ser un producto rentable
contaron con menos medios económicos que este semanario católico,
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4 Cf. el catálogo Un siglo de ilustración española en las páginas de «Blanco y Negro», Zara-
goza, Iber-Caja, 1992.

5 La Ilustración Española y Americana costaba 10 pts. al trimestre; Blanco y Negro, 2 pts. y
Aragón ilustrado, 1,90 pts.

6 Sobre el fin del modelo empresarial de las grandes ilustraciones decimonónicas y el signifi-
cado de Blanco y Negro en la renovación del mercado de las revistas ilustradas véase: J. M. Desvois,
«El fin de las Ilustraciones: el caso de Madrid», en La prensa ilustrada en España. Las Ilustraciones
(1850-1920). Coloquio Internacional, Motpellier, Université Paul Valéry, 1996, pp. 343-348.

7 Cf. Antonio Gallego Gallego, Historia del grabado en España, Madrid, Cátedra, 1979.



representativo de la buena salud de la prensa católica durante la
Restauración. Uno de los antecedentes de Aragón ilustrado en este terre-
no de la empresa editorial fue Semanario ilustrado (1893) que enseguida
pasó a denominarse España ilustrada, dirigida en ambos casos por Ansel-
mo Gascón de Gotor. Esta revista se imprimió primero en la tipografía
de Mariano Salas y los grabados procedían, según queda consignado en
el número cuatro, de Joarizti y Mariezcurrena de Barcelona y L. R. y Cia.
de Madrid8. Semanario Ilustrado se vendía a diez céntimos el número
suelto y se preciaba de ser «la publicación más económica de España».
Los grabados de esta revista son de escasa calidad y muchos de ellos los
vemos repetidos en otras publicaciones aragonesas como El Ateneo de
Teruel o La Campana de Huesca9. Los intentos de revistas ilustradas
fueron muchos: además de las mencionadas, puede destacarse La Espe-
ranza de Teruel, con ilustraciones de Salvador Gisbert, pintor que cola-
boró en el Semanario Ilustrado de Gascón de Gotor y en El Ateneo. La
debilidad técnica de estas revistas hace que se presenten como un pro-
ducto ambiguo, por una parte quieren ser revistas gráficas, ilustradas, y
por otra parte esgrimen una defensa del periodismo literario, con un sen-
tido casi dieciochesco de lo que significa «literario» con referencia a un
periódico. Esta defensa es algo insustancial, pretende conferir vigencia
por razones de alta cultura, casi morales, a productos mal definidos o
insuficientes en su materialización:

Lo cierto es que así como va creciendo la popularidad e impor-
tancia de los diarios noticieros y políticos, así disminuye el número de
lectores de los exclusivamente literarios, con gran mengua del buen
gusto de los habitantes de este país.

(...)

La gran crisis que están sufriendo los periódicos de la clase de
España Ilustrada hace que todos los que queramos defenderlos a san-
gre y fuego estemos muy unidos y nos auxiliemos mutuamente10.

En el artículo de Baselga antes aludido se mencionan entre las cau-
sas del fracaso de las revistas ilustradas las razones intelectuales, «la
repugnancia del pueblo a las letras». Pero además se subrayan las razo-
nes técnicas:
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8 Cambió de imprenta primero a la de Nicomedes Francés y después a la barcelonesa de A. López
Robert. Puede verse el trabajo de Eudaldo Canibell, Heribert Mariezcurrena y la introducció de la
Fototipia y el Fotogravat, Barcelona, La Academia, 1900.

9 Cf. Juan Carlos Ara, «Sinfonías legendarias en tono menor: La Campana de Huesca (1893-
1895), glorias y miserias de la primera y postergada revista ilustrada de la provincia», Alazet. Revista
de Filología, 7 (Huesca, 1995), especialmente pp. 15-21.

10 Federico Andrés, «Los periódicos literarios de Teruel», España Ilustrada, año II, núms. 1 y 2
(15 y 30 de enero de 1894), pp. 3-5.



Porque otras carecían de personalidad y carácter, singularmente
en su parte gráfica. Faltas de elementos industriales como el grabado
y la fototipia vivían de la reproducción de obras de afuera y el molde
barato, usado ya y pisoteado por todas las prensas de las ilustraciones
europeas, era el único medio de amenizar con figuras artísticas aque-
llas líneas prietas de prosa, o chorreando quintillas.

Aragón Ilustrado aparece justamente en este punto y lo que anun-
cia en su primer número es que cuenta con taller editorial propio, el de
Soteras y Monforte, y que puede ofrecer litografías y fotograbados ori-
ginales y reproducir cualquier novedad artística gracias a estos medios
industriales. Esto resultó tan cierto como auguraba Baselga, y es preci-
samente su condición técnica y el carácter empresarial de la publicación
lo que le da personalidad y la hace destacable en el devenir de las ilus-
traciones decimonónicas aragonesas11. Esta revista trató de superar la
limitación de la impresión con una sola tinta y en el número diez incor-
pora fotograbados en colores. Como es práctica habitual, en las reproduc-
ciones se imprime el nombre del pintor, caricaturista, etc., que realiza
el dibujo original y el del taller de reproducción, pero no el de los arte-
sanos grabadores. Alberto Casañal, en su «Paella Zaragozana» del núme-
ro diez, informa del nombre del maquinista, D. Fernando Abadía y del
grabador, D. Mariano Capapé. La consignación de estos nombres es una
muestra más de la atención de la dirección y de la empresa de Aragón
Ilustrado a las cuestiones mecánicas.

Si de Blanco y Negro se ha llegado a decir que Luca de Tena la fun-
dó para dar cabida a un importante grupo de pintores y dibujantes del
momento12, de Aragón Ilustrado puede decirse que acogió a los más
importantes artistas que surgieron de la Escuela de Artes de Zaragoza.
Si la revista madrileña cuenta entre sus dibujantes, además del más asi-
duo y conocido Ángel Díaz Huertas, con los pintores Joaquín Sorolla,
Juan Gris, Darío Regoyos o Manuel Perea, la zaragozana cuenta con
Juan José Gárate, Joaquín Pallarés, Dionisio Lasuén o J. Vila-Prades.
Entre los caricaturistas se encuentran A. Zuera, Ramiro Ros Ráfales o
José Ibáñez, quienes hacen en Zaragoza las veces de los más famosos
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11 Independientemente de las razones que condujeran a la desaparición de la revista, ésta per-
seguía una rentabilidad no procedente de sus componentes artístico-literarios sino mecánicos: en pri-
mer lugar, la promoción de la imprenta de Soteras y Monforte —véase el anuncio publicado en el núme-
ro cuatro—; y en segundo lugar, la explotación de las novedades técnicas al servicio de la publicidad.
Sobre el tratamiento artístico de la publicidad, cf. Manuel García Guatas, «La prensa: su utilización
como fuente para el estudio de la obra artística», Metodología de la investigación científica sobre fuen-
tes aragonesas (Actas de las IV Jornadas), Zaragoza, ICE-DGA, 1989, pp. 424-429. Sobre la temprana
utilización del fotograbado en Aragón y la relevancia del taller de Soteras y Monforte, cf. Alfredo
Romero, «Fotografía de prensa», Historia del periodismo en Aragón. Coord. por J. A. Dueñas Laba-
rias y Alberto Serrano Dolader, Zaragoza, Asociación de la Prensa de Zaragoza, 1990, pp. 160 y 161.

12 Cf. Pedro Gómez Aparicio, Historia del periodismo español. De la Revolución de Septiembre
al desastre colonial, Madrid, Editora Nacional, 1971.



Mecachis, Sileno, Cilla o Xauradó en Madrid y Barcelona. Y es de notar
que, dentro de esta característica tan repetida, aunque no siempre cier-
ta, de la cultura en provincias, según la cual estas reproducen los avan-
ces de las grandes capitales con un preceptivo retraso, hay que hacer
notar la elevada calidad de la réplica de Aragón Ilustrado. En el núme-
ro diez Aragón Ilustrado deja constancia de este deseo de parangonarse
con la primera revista española que imprimió el color en sus páginas:
Antonio Teixeira en «Un saludo a Blanco y Negro» cuenta una visita a
la redacción de esa revista en la que dice haber visto sobre una mesa un
ejemplar de Aragón ilustrado, al parecer elogiado por Royo Villanova.
Esta evocación insinúa la analogía de ambas publicaciones sugerida por
la contigüidad física que refiere la anécdota. La prensa local también
señaló la calidad de esta publicación, la cual permitía el parangón con
las revistas de Madrid. Diario de Zaragoza13 saludó así la salida de Ara-
gón Ilustrado:

INTERMEZZO

OLÉ LAS REVISTAS
Querido Alberto: ya he visto
el Aragón Ilustrado
paisanillo, te has portado
y bien puedes darte pisto
con Soteras y Monforte
porque sale una revista
que puede ponerse en lista
con las buenas de la corte.
Gárate es un buen pintor
que tiene mucho prestigio
tú escribes que es un prodigio
y eres un gran director
porque con tu buen sentido
haces plaza a gente nueva
en fin... ¡Hasta de Moneva
has sacado tú partido!

LOS RELATOS EN ARAGÓN ILUSTRADO

El grueso de la prosa publicada en Aragón Ilustrado corresponde a
relatos breves. Ya ha sido comentado el tono de las crónicas de Alberto
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13 Tito Lívido, «Intermezzo. Olé las revistas», 11-1-1899.



Casañal, que a veces combinan prosa y verso y encuentran su filiación
literaria en las que escribió Fernández Bremón para La Ilustración Espa-
ñola y Americana y, sin duda, en las que salieron de plumas muy próxi-
mas al autor: la de Mariano de Cavia y la de Luis Royo Villanova, quien
en este momento era redactor-jefe de Blanco y Negro14. En los números
ocho y nueve se publican algunos artículos de opinión y fragmentos de
un par discursos. Esto, además del texto inaugural y las notas de la re-
dacción y de una crítica literaria de Mariano Baselga, constituye el total
de la prosa no narrativa de la revista.

El cuentista más asiduo es Juan Moneva y Puyol. Sus relatos son de
corte realista y temáticamente pueden definirse como de costumbres bur-
guesas o contemporáneas15: la educación de los hijos («La verdad»), la
elección de esposa («Los papeles); la neurastenia es el asunto de «Pana-
cea o el Doctor Saturno», donde se habla de un artista y de un arte enfer-
mos. Determinado tipo de pintura es consecuencia de una patología ner-
viosa:

Prevaleció mi primer diagnóstico; aquel era un problema de ner-
vios [...]. Era cosa de estudiar sus cuadros: no había en ellos sino asun-
tos tristes, episodios crueles o desgarradores. La mitología era su fuer-
te pero sin salir de lo terrorífico.

En relación con las teorías sobre la patología del genio artístico que
están tras el personaje de Moneva, este parece concluir que el tiempo 
—el Dr. Saturno— hace que pasen la inspiración angustiada o la pasión
por las mujeres ideales e imposibles.

Antonio Monpeón Motos y Juan Fabiani con sus cuentos «Amor
que mata amor» y «¿Me conoces?» se adscriben también a este ámbito
de las costumbres contemporáneas, si bien el segundo presenta el día de
carnaval como el día del desengaño en un remedo estilístico del «Ya te
conozco» de Mariano José de Larra en «La Noche Buena de 1836» y,
por tanto, con un patetismo que excede la moralina de Moneva o de Mon-
peón Motos.

Algunos cuentos de Moneva son de inspiración costumbrista en el
sentido más genuino del término: «El concierto universal» evoca las
hogueras de San Antón, y «A nueve cuadernas» es una escena ambien-
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14 Cf. M.ª Ángeles Ezama, «Un periodista aragonés en Madrid: Luis Royo Villanova, redactor-
jefe de Blanco y negro. 1892-1900», en M.ª Ángeles Naval (coord.), Cultura burguesa y letras pro-
vincianas. Periodismo en Aragón (1834-1936), Zaragoza, Mira Editores, 1993, pp. 177-198.

15 M.ª Ángeles Ezama en su estudio del relato breve, El cuento de la prensa y otros cuentos,
Zaragoza, Prensas Universitarias, 1992, p. 60, comenta que en el relato finisecular aparecen como pro-
tagonistas muchos tipos que ilustran las colecciones de costumbres. Asimismo señala la circunscrip-
ción preferentemente mesocrática de los mismos. En la p. 88 escribe: «Podríamos referirnos al relato
corto de estos años como cuento de costumbres contemporáneas, ya que el cuento asume la temática
contemporánea que antes era privativa del cuadro costumbrista».



tada en la feria de roscas y roscones del día de San Valero en Zaragoza.
Estos relatos conectan con la exigencia del regionalismo finisecular
pujante de crear una literatura aragonesa. Con todo, Moneva no aban-
dona lo moralizante o lo didáctico por la exposición de lo castizo o regio-
nal16. Estos cuentos de Juan Moneva resultan acartonados por la necesi-
dad de moralizar. Quizá el que más claramente desvele las deficiencias
de esta narrativa excesivamente alegórica sea «Otelo» en el número tres.
En general, el relato de Moneva queda fijado en unos esquemas narra-
tivos desfasados. Sirva como ejemplo la observación del uso que hace
Moneva de la primera persona, recurrente en todos los relatos que publi-
ca excepto en «Los papeles» y «El concierto universal». La ficción de
un relato autobiográfico tiene una función primitiva, quizá clásica, al
servicio de la verosimilitud y de la moralización. La primera persona re-
fuerza el sentido didáctico de escarmiento que el autor pretende pre-
sentar ante el lector.

En Aragón Ilustrado, lo castizo regional, como testimonio de un
estadio del gusto característicamente finisecular, queda reflejado por los
relatos de José Gascón Marín, Manuel de Lasala y, sobre todo, Alberto
Casañal. Aunque el baturrismo típico de éste último tiende a expresar-
se en romances narrativos.

Otro tipo diferente de prosa narrativa es la que ensaya Pedro Mata al
escribir «En el real». Este conocido escritor de novela rosa, que tuvo vincu-
laciones con los poetas modernistas de signo estetizante y escribió un pró-
logo a La otra de Rafael Pamplona17, presenta una descripción del Teatro
Real de Madrid en la noche de carnaval momentos antes de que comien-
ce la representación. No hay relato, sólo presentación de un ambiente deca-
dente, es decir, descripción, en la que se intenta hacer un uso sensorial y
pictórico de la prosa.

Enrique Lozano fue un prestigioso periodista, director del Diario de
Avisos de Zaragoza en enero de 1899, que como escritor se había dado
a conocer en las páginas de La Derecha en los primeros tiempos de Joa-
quín Gimeno, cuando saltaron a la palestra de la cultura local Luis Royo
Villanova, Luis Ram de Viu y Emilio Alfaro Malumbres, con quienes
colaboró en las veladas poéticas del Ateneo del año 1884 y publicó su
poema Rosina18. En Aragón Ilustrado presenta dos cuentos, «Héroes
anónimos» y «La hija de la muerta». Con este útimo deja constancia del
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16 M. A. Ezama, op.cit., p. 89, señala que el relato entre 1890-1900 obedece a «una finalidad
utilitaria de instrucción moral» como señalan las preceptivas.

17 Cf. José Luis Calvo Carilla, El Modernismo literario en Aragón, Zaragoza, Institución «Fer-
nando El Católico», 1989, pp. 157-183.

18 Cf. M.ª Ángeles Naval, «Poetas aragoneses de la Restauración», III Curso sobre Lengua y Lite-
ratura en Aragón (siglos XVIII-XX), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1994, pp. 63-84.



gusto por la delectación macabra de su tiempo, tan llena de tópicos ro-
mánticos y folletinescos19. En este mismo ámbito destaca el cuento de
Rafael Urbano, «La Venganza». Lo más original del cuento es la forma
elíptica y fragmentada en la que presenta una historia de venganza, que
comprende varios años, resumida en tres breves momentos y un final de
dos líneas que aproxima el relato a lo fantástico.

Rafael Urbano, publicista colaborador de La Derecha, se manifes-
tó en contra de las posturas estéticas decadentes por considerarlas con-
trarias a cualquier idea de regeneración y progreso20. El cuento de Rafa-
el Urbano «Oto-Müller y Cia.», que contiene una burla acerca del
sublime acto del suicidio, manifiesta una actitud antidecadente que fue
común a varios jóvenes modernistas aragoneses y prefigura posteriores
posturas canalizadas por las revistas Lealtad y Juventud21.

El tema del joven que pretende ser escritor o al menos ganarse la
vida escribiendo en los periódicos es no sólo frecuente en los relatos,
novelas y poemas del siglo XIX, sino emblemático del proceso de inser-
ción social que siguieron las letras en el pasado siglo: desde Mariano
José de Larra hasta D. Ramón del Valle-Inclán pasando por Del perio-
dismo y la política de Ciges Aparicio, centrado en parte en el ambiente
periodístico zaragozano que nos ocupa, la relación del artista con el mer-
cantilizado mundo del periódico es motivo de numerosos escritos. Este
es el asunto del relato de Rafael Urbano, «La aparición de Rodríguez (de
sus memorias íntimas)».

La mala política, las diferencias de clase, las tensiones entre los
partidos políticos burgueses y proletarios están presentes en Aragón Ilus-
trado, pero lo están en unos términos que apenas hacen aceptable el uso
de la palabra «germinalismo» para referirse a esta temática. El relato de
Manuel Lasala Llanas, «El principio de autoridad», que hace referen-
cias al descontento popular y manifiesta desacuerdo con los que en el
relato se denominan «logreros del erario público», no supone más que
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19 Enrique Lozano escribió alguna poesía de inspiración fúnebre como «En el cementerio», La
Derecha, 2-11-1881. Es el mismo Sr. Lozano que participó en la velada necrológica del Ateneo en
memoria de Emilio Alfaro y Malumbres, 1887. Cf. Inocencio Ruiz Lasala, Bibliografía zaragozana del
siglo XIX, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1977, p. 270, donde se le confunde, sin que
esto obre en menoscabo de esta obra, con Ricardo Lozano.

20 Cf. «Crónica literaria», La Derecha, 12-IX-1898, apud J. L. Calvo Carilla, El modernismo lite-
rario en Aragón, cit. Supra, p. 69.

21 Esta evolución de la juventud modernista zaragozana hacia un casticismo de derechas conec-
tado con los planteamientos mauristas se dibuja con preclara ingenuidad en las memorias de Miguel
Sancho Izquierdo: Zaragoza en mis memorias (1899-1929), Zaragoza, Institución «Fernando el Cató-
lico», 1979. Es, por otra parte, rasgo general de la evolución de las posturas regeneracionistas. Ya sea
en la reinterpretación posterior de algunos postulados costistas, ya en la evolución ideológica de los
propios regeneracionistas, como es el caso de Maeztu. En este sentido es fundamental el estudio de
Juan-Carlos Ara, Del modernismo castizo, Zaragoza, PUZ, 1996. Cf. también Cecilio Alonso, «Aspec-
tos literarios del primer regeneracionismo (1890-1901)», Alazet, 9 (1997), pp. 9-33.



conectar con las aspiraciones generales del regeneracionismo, de signo
pequeño-burgués. Por algo este relato se subtitula «cuento baturro», con
lo que su crítica puede subsumirse bajo la reivindicación regeneracio-
nista y regionalista aragonesa de estos años. El tema de Cuba aparece
en el cuento de Enrique Lozano «Héroes anónimos»: «Ya considero yo
[...] que los desastres de España son para llorados por los hombres». Tras
este alarde épico que evoca el sunt lacrimae rerum virgiliano, la anéc-
dota del cuento es trivial y, sobre todo, deja a salvo las conciencias de
los acomodados: ha muerto en Cuba un héroe anónimo, uno que fuera
hijo de la calle, que salvó a una baronesa de morir ahogada, que fue
dotado por la familia de esta y que marchó a Cuba impulsado, según
cuenta esta historia, por su afición al mar y al agua.

LA POESÍA Y LOS POETAS

Aragón Ilustrado presenta bajo la forma del verso una gran varie-
dad de tonos y temas que no encajan generalmente con el sentido exclu-
sivista que hoy damos a la poesía, entendido este término como una
denominación genérica. En cambio, la proliferación de firmantes de ver-
sos y la promiscuidad de los asuntos tratados es perfectamente coherente
con el uso que la sociedad de la Restauración hizo del verso, objeto de
consumo en veladas, teatros, revistas y diarios22.

En nuestra revista el verso es vehículo de expresión generalizado
para los relatos de tema castizo regional23: Juan Pedro Barcelona,
«Rediez, qué juada»; Sixto Celorrio, «Cuento baturro»; Alberto Casa-
ñal, «Escenas del mercado», «La luna en peligro» o el romance que dedi-
ca al pintoresco aspecto de la Plaza de la Seo el día de San Valero. No
sólo el casticismo se expresa en verso, también hay algunos poemas que
construyen escenas contemporáneas no necesariamente regionales: Six-
to Celorrio, «La patrona de mi pueblo»; Mariano Berdejo, «Repatria-
do»; Alberto Casañal, «Después del estreno»; Julio Martínez Lecha,
«Quién lo creyera», de ambiente rural, o «La vida vulgar».

La poesía narrativa de temática contemporánea fue muy cultivada
en el último cuarto del siglo XIX. El modelo de esta poesía narrativa se
encuentra en los «Pequeños poemas» de Campoamor y en los «Poemas»
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22 Cf. Marta Palenque, Gusto poético y difusión literaria en el Realismo español, Sevilla, Alfar,
1990.

23 No pretendo entrar en la discriminación del límite de los géneros poético-narrativos. Cf. M.ª
Ángeles Ezama, El cuento de la prensa y otros cuentos, cit. supra, pp. 41-83. En lo referente a los cuen-
tistas aragoneses y al casticismo en sus textos, cf. de la misma autora, «Cuentistas aragoneses (1910):
regionalismo y nacionalismo literario», Rolde. Revista de cultura aragonesa, 58-59 (octubre 1991), pp.
33-44.



de Gaspar Núñez de Arce. Lejos de la temática legendaria del romance
romántico y lejos del tono épico, estos poemas, Maruja o El tren expre-
so por ejemplo, incorporan la temática, el ambiente, los motivos y los
protagonistas del mundo contemporáneo. Como sucede en los textos de
estos autores mencionados, son muy frecuentes los temas y motivos
románticos. Véase el romancillo hexasílabo de Agustín Yanguás Alcay-
de, «La niña enferma», en que se cuenta la muerte por amor de una chi-
quilla, o, del mismo autor, el relato de un desengaño progresivo cau-
sante de un dolor creciente contenido en el poema «En el baile». Los
restos románticos son abundantes en la poesía española del último ter-
cio del XIX24. En Aragón Ilustrado el poema «Fragmento» de Francisco
Aguado Arnal testimonia la pervivencia incluso estilística de lo román-
tico, ya con sesgo esproncediano, ya becqueriano. El conjunto artístico
de la página en que se publica este «Fragmento» ofrece en sí un aspecto
romántico: el contraste de claroscuro, la fuerza de los elementos de la
naturaleza, del mar y del viento, o el precipicio sobre el mar son repre-
sentaciones que intentan transmitir un sentimiento de lo sublime caracte-
rísticamente romántico. En este sentido las fotografías reproducidas bajo
el rótulo de «Aragón artístico y monumental» también anotan la pervi-
vencia finisecular de lo pintoresco y de lo sublime, así como de la pasión
historicista y nacionalista, también románticas en su origen. Las foto-
grafías de las cataratas y grutas del río Piedra, que también figuran en
Aragón Ilustrado, constituyen un motivo típicamente sublime, desde la
evocación gráfica del Aragón romántico de Quadrado hasta estos últi-
mos años del siglo25. El soneto de Manuel Lassa y Nuño, «El río Piedra»,
que acompaña al fotograbado del número once, deja ver la pervivencia
de este descriptivismo, además de cierta indolencia moral finisecular y
un apego a lo académico, a lo escolar en el desarrollo excesivamente
conceptual del soneto. No obstante lo dicho, este tipo de manifestacio-
nes fotográficas conectan con nuevos gustos ocioso-culturales del fin de
siglo: el excursionismo y la fotografía de aficionados. Ambas activida-
des fueron promovidas en Zaragoza por el Ateneo Científico y Litera-
rio26. La exhibición en la revista de estas joyas o riquezas regionales,
con o sin correlato lírico, forma parte del fondo regeneracionista gene-
ral de la publicación y más concretamente en el caso del río Piedra, al
que se dedica mayor atención que a otros parajes aragoneses, pues conec-
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24 Joaquín Marco ha publicado «El tren expreso y el falso realismo de Campoamor», Revista de
literatura, XXIII (1963), pp. 107-117. Las reflexiones que se hacen en este artículo podrían extrapo-
larse a otros textos del periodo.

25 Cf. de Jesús Rubio, «Aragón romántico entre lo pintoresco y lo sublime», III Curso sobre Len-
gua y Literatura en Aragón (siglos XVIII-XX), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1994, pp.
35-62.

26 Cf. Francisca Soria, El Ateneo de Zaragoza (1864-1908), Zaragoza, Institución «Fernando El
Católico», 1993, pp. 239-253.



ta con el proyecto empresarial de explotar turísticamente el lugar y la
hospedería27.

Sucede en la prensa decimonónica y de forma muy particular en la
revistas culturales de la Restauración, valgan La Ilustración Española y
Americana, Madrid Cómico o Blanco y Negro, que la poesía se incor-
pora, no en función de sí misma, sino atendiendo a otros componentes
que en lugar de líricos o poéticos son periodísticos. En el caso de Ara-
gón Ilustrado estos factores son lo informativo y lo comercial28. El fac-
tor informativo o, de modo general, aquellos aspectos de la revista que
conectan con la actualidad, explica, por ejemplo, las cuartetas de Alfon-
so de Sola en «Infeliz Neptuno», dedicadas al traslado de la zaragozana
fuente cuyo grupo escultórico reproduce la imagen de la mencionada
deidad. Lo mismo cabe decir de los versos que se publican en el núme-
ro diez con motivo del carnaval o de los poemas de Alberto Casañal titu-
lados «Año Nuevo, vida nueva» y «Juguetes», traídos al hilo de Año
Nuevo y Reyes respectivamente.

Dejando al margen la utilización de coplas y otras estrofas en sec-
ciones publicitarias, la poesía en Aragón Ilustrado tiene sentido comer-
cial en cuanto consigna la firma de los poetas locales más prestigiosos
del momento. La imagen del escritor famoso, evocada por la firma que
aparece en un poema, tiene un indudable valor comercial. Del mismo
modo funcionan en la revista esos fragmentos en verso colocados al pie
de las caricaturas de «Aragoneses ilustres»29.

La forma poética más genuina y también la más abundante en Ara-
gón Ilustrado son los cantares. En general, se presentan en forma de
cuarteta, pero también hay tercetos y seguidillas simples. Encontramos
cantares como los de Emilio Ester Rubira o Rogelio Maestre en la línea
de la poesía popular instaurada por Antonio de Trueba y Ventura Ruiz
Aguilera y consagrada por Augusto Ferrán: de carácter lírico con temas
como la inefabilidad del sentimiento, la pena negra o la belleza femeni-
na sobrepujada en términos conceptuosos. Mariano Berdejo publica unas
«Humoradas» que, en puridad, no se corresponden con el género acu-
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27 En relación con el proyecto empresarial de Río Piedra, véanse las referencias aducidas por
Jesús Rubio en el citado artículo. La relación del regeneracionismo aragonés con el desarrollo empresa-
rial e industrial ha sido puesta de relieve por Carlos Forcadell, «La prensa en Aragón durante la Res-
tauración. Una aproximación al regeneracionismo desde Teruel», Cultura burguesa y letras provin-
cianas, cit. supra, pp. 239-254.

28 Para Bernard Barrère, «se puede considerar un diario como la reunión de tres elementos o pará-
metros: lo político, lo informativo y lo comercial», apud «¿Polisemia de la prensa? Variante e inva-
riante», Metodología de la historia de la prensa española, Madrid, Siglo XXI, 1982, p. 248.

29 Cf. María Ángeles Naval, «Los valores del verso: ideología, actualidad, propaganda y poesía
en un diario tradicionalista zaragozano (El Intransigente, 1884-1887), Jornadas sobre prensa y socie-
dad, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1991, pp. 201-211. Aquí puede verse un ejemplo de cómo
analizar la relación de la poesía con esos componentes periodísticos que señalaba Barrère.



ñado por Campoamor, sino con este tipo de cantar. Ester Rubira o Maria-
no Berdejo son poetas que se circunscriben al ámbito del modernismo
aragonés. El primero de ellos continuará publicando sus cantares en los
años veinte, tras los episodios de Lealtad y Juventud.

Con el fin de siglo la poesía popular, exaltada durante toda la cen-
turia como la verdadera poesía, la del sentimiento, se identifica con poe-
sía regional. Pensemos en Medina Vera o en Gabriel y Galán. En Ara-
gón los poetas comienzan a ensayar una poesía típicamente aragonesa y
el cantar se hace baturro. En Aragón Ilustrado se anuncia la aparición
de un libro de cantares emblemático en este sentido: Cantares baturros
de Alberto Casañal. De estos cantares publica algún anticipo en la revis-
ta de su dirección. Este cambio de gusto ya quedaba reflejado en los pre-
mios de los Juegos Florales y en las publicaciones de Sixto Celorrio.
Estos cantares se diferencian de los sentimentales en el cambio del ni-
vel de lengua, que en los baturros se adscribe a un registro coloquial,
cuando no vulgar. También se diferencian en la selección léxica, que
busca términos vinculados al mundo rural en prueba del carácter agra-
rista del regionalismo aragonés. Se diferencian, por último, en el ensa-
yo de una fonética, e incluso una sintaxis que se pretenden aragonesas
pero no son sino la asunción de algunos vulgarismos al servicio de la
construcción de un tipo literario: el baturro30.

REGENERACIONISMO Y REGIONALISMO

Las preocupaciones educativas y la necesidad de una regeneración
en la política nacional hacen acto de presencia en esta revista con más
fuerza que las cuestiones estrictamente locales, a pesar de que la políti-
ca municipal se alude en algunas «Paellas» de Casañal. La necesidad de
transformar las estructuras de producción y de trabajo, así como la
conveniencia de una modernización técnica están presentes en los artícu-
los de tema industrial de los números uno, dos y seis y, de forma muy
especial, en los números ocho y nueve, dedicado el primero a la
Asamblea Nacional de Productores y el segundo a la memoria de D. Bru-
no Solano y a la Escuela de Artes y Oficios de Zaragoza. Sin mencionar
que la forma en que se materializa la revista y la propaganda que hace
de sí misma conectan con estas proclamaciones en favor del progreso téc-
nico.
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30 Cf. José María Enguita, «Algunas consideraciones fonéticas sobre las coplas de la jota arago-
nesa», Estudios en homenaje al Dr. Antonio Beltrán Martínez, Zaragoza, Universidad de Zaragoza,
1986, pp. 1.241-1.258.



Esos dos números de carácter monográfico antes mencionados inser-
tan a Aragón Ilustrado decididamente en las filas del regeneracionismo.
La portada del número ocho dibujada por Vila-Prades da cuenta emble-
mática del tono con que vivieron en Zaragoza el acontecimiento de la
Asamblea de Productores las fuerzas del progreso regional, no alinea-
das con los partidos turnantes31. Esto es lo que ofrece la cubierta: un
joven con traje regional avanza en el centro de la página con una azada
en una mano y en la otra una bandera, supuestamente la española, en
que se lee «protección». Horcas, hoces y otros aperos hacen referencia
a las fuerzas productoras que invoca la Asamblea. En la parte inferior
derecha, el escudo de Aragón.

En las páginas interiores se recoge todo el entusiasmo que la empre-
sa de Costa tenía en un principio, tras la publicación de su programa-
manifiesto en noviembre de 1898, la celebración de la Asamblea Nacio-
nal de Cámaras de Comercio en diciembre y el proyecto de celebración
de la Asamblea Nacional de Productores del 15 al 20 de febrero de 1899
en Zaragoza. Después vinieron las pugnas políticas entre Santiago Alba
y Basilio Paraíso de un lado y Costa de otro, así como el agostamiento
político de la Unión Nacional32. El número de Aragón Ilustrado salió a
la venta antes de la finalización de la Asamblea y los artículos que publi-
ca son reflexiones previas a la misma. Joaquín Gimeno Rodrigo, vincu-
lado al republicanismo de derechas y representante de la Cámara Agríco-
la de Zaragoza en la Asamblea, advierte sobre la inviabilidad política y,
por tanto, la ineficacia de una unidad basada exclusivamente en intere-
ses económicos, no políticos. Mariano Baselga, que explica «El porqué
de la Asamblea de Productores», se muestra fervoroso con esta que con-
sidera actuación fundamental de las fuerzas de la regeneración: «La rebe-
lión del buen sentido contra una injusticia económica que pone los inte-
reses de la nación en manos de quien ningún interés mancomunado tiene
con el trabajo, que es la riqueza, la sangre del país». También aflora en
el verbo ampuloso de Baselga el orgullo local por el protagonismo de
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31 Por supuesto que no hubo unanimidad en torno a este proyecto que, en febrero de 1899, aún
era fundamentalmente costista. El partido republicano posibilista a través de su órgano La Derecha se
mostró más o menos objetivo dando cuenta de los acontecimientos y del contenido de la Asamblea.
Esto lo hizo la práctica totalidad de los diarios. Si bien el conservador y muy religioso Diario de Zara-
goza se muestra totalmente hostil al proyecto de Costa, que en palabras del cronista humorístico-polí-
tico «Tito Lívido» es una ingenuidad y, según la redacción, la Asamblea en su totalidad un fracaso. El
Diario de Avisos de Zaragoza, decidido entusiasta del proyecto de Costa, publicó un número especial
ilustrado narrando los antecedentes de la actual Asamblea y, por tanto, dedicado a la Cámara Agríco-
la del Alto Aragón. Finalmente disputa con el Diario de Zaragoza por la valoración que este hizo de
la clausura de la Asamblea.

32 Cf. G. J. G. Cheyne, «La Unión Nacional: sus orígenes y su fracaso», Actas del segundo Con-
greso Internacional de Hispanistas, Nimega, Instituto Español de la Universidad de Nimega, 1967, pp.
253-263. Reproducido en Joaquín Costa, el gran desconocido. Esbozo biográfico, Barcelona, Ariel,
1971.



Zaragoza: «Qué dichoso y lleno de alegría fuera el día de su Asamblea
para todo español honrado y qué orgullosa nuestra ciudad, si a más de
sus insignes títulos pudiera ostentar el de piedra primera de la rege-
neración nacional».

Joaquín Costa también hace acto de presencia en este número con
un autógrafo de veinte líneas en el que lo más curioso es el título,
«Mesianismo». En este fragmento se recoge la consigna que está en la
prensa aragonesa y nacional desde el año anterior: el gobierno del país
es ajeno al país mismo. El título del texto de Costa no hace referencia a
la regeneración del país, sino a su salvación. Este «Mesianismo» nos
permite entroncar el discurso regeneracionista con un pensamiento fini-
secular que supera lo regional y lo nacional: la constatación de un esta-
do de decadencia hizo que proliferaran en Europa las visiones apoca-
lípticas y, simultáneamente, teorías redencionistas33.

Aragón Ilustrado, en su condición de revista gráfica, da cuenta de
este acontecimiento a través de litografías y fotograbados que reprodu-
cen la «Llegada a la Estación del Norte de la Cámara Agrícola del Alto
Aragón» a la manera de esas crónicas litografiadas que tanto gustaban
en La Ilustración Española y Americana. También reproduce fotogra-
bados de las nuevas y lujosas instalaciones del Centro Mercantil que
acogió a la Asamblea34.

El regeneracionismo aragonés tuvo la impronta pedagógica instala-
da en el pensamiento liberal español por el krausismo y el krausoposi-
tivismo, así que la preocupación por el progreso económico y la rege-
neración política se acompañan con el impulso dado a las enseñanzas
técnicas o profesionales. El artículo inaugural de Mariano Baselga con-
fiere a la revista un fin de utilidad para los operarios y artesanos y se
propone ofrecer dibujos de motores o plantillas para la confección de
herramientas u objetos. El número nueve deja constancia de este interés
por la enseñanza de las artes y las ciencias aplicables a la industria al
dedicar una necrológica al profesor Bruno Solano que excede con mucho
las dimensiones de estos homenajes para convertirse en propaganda y
celebración de la Escuela de Artes y Oficios.

Es Aragón Ilustrado un episodio del regeneracionismo cultural en
Aragón. En esta revista lo literario y lo artístico están al servicio de un
fin que los excede: la constatación y el impulso del progreso regional.
Significativa es a este respecto la reseña que Mariano Baselga hace del
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33 Cf. Hans Hinterhäuser, Fin de siglo. Figuras y mitos, Madrid, Taurus, 1980 (1.ª edición de
1977).

34 Sobre la historia de este Centro, vid. José Blasco Ijazo, Centro Mercantil, Industrial y Agrí-
cola de Zaragoza. Interesante historia de sus ciento trece años vividos, Zaragoza, Publicaciones de «La
Cadiera», núm. 242, 1971.



libro de José M.ª Matheu, Marrodán primero, continuación de El Santo
Patrono publicado en 189735. Esta reseña, aparecida casi dos años des-
pués y único ejemplo de crítica literaria que se da en la revista, alaba la
obra de Matheu porque en su protagonista, Marrodán primero, ve una
sátira de la personalidad de los políticos de ese tiempo e incorpora el tex-
to de Matheu a la labor regeneradora diciendo: «Así Dios conserve la
vida de hombre tan ilustre y de corazón tan sano para que presencie la
obra en que tanta parte tiene: el descrédito y ruina de la política perso-
nal; la anulación del mangonero por el verdadero hombre de gobierno;
el fin de la intriga por el comienzo del orden».

Con todo, y pese al ímpetu que alentaba en la revista, esta desapa-
reció pronto. El número once publica una «Advertencia importante» de
la redacción, según la cual a partir del primero de abril se van a introducir
«reformas y mejoras importantísimas tanto en la parte artística de la
revista como en la literaria [...]; tales reformas harán de Aragón Ilustrado
el periódico más ameno y barato de cuantos en España se publican».
También anuncian la publicación de un folletín, La madeja, novela de
costumbres escrita por Alberto Casañal expresamente para Aragón Ilus-
trado, que llevará ilustraciones. En el número del uno de abril no se
dejan notar las novedades técnicas, pero se publican las portadas de La
madeja. No aparece ninguna aclaración sobre el cierre de la revista, tam-
poco lo encontramos en la prensa local. No obstante, cabe observar que
la empresa que publicaba la revista, Soteras y Monforte, ha sido objeto
de alguna transformación porque en el número once, en el que anuncia
las reformas, figura ya como propietaria Soteras y Cia. con la misma
sede de redacción y administración.

Efímera la vida de Aragón Ilustrado, pero importante el testimonio
de progreso y regeneración, de modernidad finisecular, que nos han deja-
do estos doce números esmeradamente ilustrados, aunque la calidad de
su papel desdiga con la de aquellas revistas a las que emuló, y en su
amarillear de hoy nos transmita algo de ese regusto de lo provinciano
decimonónico, que casi nunca alcanzó las metas de renovación y ade-
lanto que se propuso.
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35 Cf. J. L. Calvo Carilla y Rosa M.ª Andrés Alonso, La novela aragonesa en el siglo XIX, Zara-
goza, Guara, 1984, pp. 108-122, y también Pablo-Jesús López Albaiceta, «Aproximación a la vida y
obra de José María Matheu», Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, LXV (1989), pp. 215-269.



FICHA TÉCNICA DE ARAGÓN ILUSTRADO36

Título: Aragón Ilustrado. Semanario artístico-literario.

Periodicidad: semanal. Excepto entre el número once y doce, pues
este último se publicó el primero de abril de 1899 en lugar del 18 de 
marzo.

Domicilio: redacción y administración en Independencia 29.

Fundación: proyecto empresarial de los talleres de fotograbado de
Soteras y Monforte. El número uno apareció el 1 de enero de 1899.

Desaparición: en el número doce se interrumpe esta publicación sin
que se hagan alusiones a dificultades económicas o de otro tipo. El últi-
mo número apareció el 1 de abril de 1899.

Tamaño: 28,7 x 20,8.

Páginas: sin numerar. Contando las cubiertas tiene las siguientes
páginas:

núm. 1: 12 páginas.

núm. 2: 16 páginas.

núms. 3 al 12: 14 páginas.

Ilustraciones: todas en texto. Litografías y fotograbados en negro y
en color.

Precio: el número suelto 15 cts., atrasado 25 cts.

Suscripciones en Zaragoza: 1,90 pts. (trimestre); 3,75 pts. (semes-
tre); 6,75 pts. (año). Suscripciones en provincias: 2,40 pts. (trimestre);
4,75 pts. (semestre); 8,75 pts. (año).

Director: Alberto Casañal Shakery.

Colaboradores y firmas: vid. el «Índice».

Tipo de publicación: ilustrada y artística; reproduce cuadros y obra
gráfica de los pintores aragoneses del momento; recupera fotográfica-
mente bellezas monumentales aragonesas; reproduce caricaturas y chis-
tes gráficos. Es una publicación literaria: los textos publicados son
mayoritariamente cuentos y poemas. Ideológicamente es una revista
regionalista y regeneracionista.
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36 El presente modelo de «Ficha técnica» es una propuesta metodológica del hispanista francés
Jean François Botrel que tomo, en su forma concreta de aplicación, de M.ª Dolores Albiac, «Regene-
racionismo y literatura en la revista Cultura Española (1906-1909)», La España de la Restauración.
Política, economía, legislación y cultura, Madrid, Siglo XXI, 1984, pp. 489-532. Conste mi agradeci-
miento a ambos.



Directores: la revista no refleja la existencia de jefes de sección.
Los tres pilares de la revista fueron, no obstante Alberto Casañal, Juan
Moneva y Juan-José Gárate.

Secciones: Aragón Artístico y Monumental (bajo la cabecera, repro-
ducción de una fotografía con un pie descriptivo). Sección fija.

Paella zaragozana (crónica semanal firmada por «El señor de Alfo-
cea», Alberto Casañal). Sección fija a partir del número dos y hasta el
número doce.

Relatos, poemas (sin nombre de sección). Sección fija.

Chistes gráficos (sin nombre de sección). Sección frecuente.

Pasatiempos (jeroglíficos, charadas). Sección fija.

Cabos sueltos (correspondencia, prosa o verso con o sin firma). Sec-
ción miscelánea frecuente.

Reportajes (sin nombre de sección). Sección frecuente.

Aragoneses ilustres (caricatura de Ibáñez con un pie en verso sin fir-
ma). Sección frecuente.

Mujeres Artistas (fotografía de las artistas que pasan por Zarago-
za). Práctica habitual de las revistas ilustradas que sólo aparece en una
ocasión en esta revista.

Cuadros célebres (reproducción de un cuadro aragonés famoso).
Sección esporádica.

Arte moderno (reproducción de un cuadro de un joven pintor). Sólo
en una ocasión.

Publicidad (en la segunda página, publicidad ilustrada con fotogra-
bados sobre fotografías de Coyne. Las últimas páginas van destinadas a
este fin, dependiendo el número de estas del de anunciantes, pues no
todos lo números dedican la misma cantidad de páginas finales a los
anuncios). Sección fija.

Biblioteca: Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad de Zaragoza. Signatura 100-149. Faltan las cubiertas del núme-
ro diez, que se han obtenido de la colección de la Biblioteca «José
Sinués».

ÍNDICE DE AUTORES Y TEXTOS

Aguado Arnal, Francisco

«Fragmento» 1 (1-1-1899).

«Dos sonetos. La Dolores. Buen provecho», 4 (21-1-1899).
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Aramburo, Aureo

«El tren mujer», 6 (4-2-1899).

Barcelona, Juan Pedro

«¡Rediez, qué juada!», 11 (11-3-1899).

Baselga Ramírez, Mariano

«Deo gratias», 1 (1-1-1899).

«El último libro de Matheu. Marrodán primero», 7 (11-2-1899).

«El por qué de la Asamblea de Productores», 8 (18-2-1899).

Berdejo, Mariano

«Humoradas», 3 (14-1-1899).

«Repatriado», 7 (11-2-1899).

«Cantares», 12 (1-4-1899).

C: Véase Alberto Casañal Shakery.

Casañal Shakery, Alberto

«Año Nuevo, vida nueva», 1 (1-1-1899).

«Cómo se hace el azúcar», 1 (1-1-1899).

«Juguetes», 2 (7-1-1899).

«Paella zaragozana», 2 (7-1-1899).

«La luna en peligro (cuento baturro)», 3 (14-1-1899).

«Paella zaragozana», 3 (14-1-1899).

«Paella zaragozana», 4 (21-1-1899).

«Paella zaragozana», 5 (28-1-1899).

Romance sin título, 5 (28-1-1899).

«Cantares (del libro Cantares baturros)», 4 (21-1-1899).

«Después del estreno», 6 (4-2-1899).

«Paella zaragozana», 6 (4-2-1899).

«Paella zaragozana», 7 (11-2-1899).

«Cantares Baturros. Del libro de este título próximo a publicarse», 7
(11-2-1899).

«El último baile», 10 (3-3-1899).

«Paella zaragozana», 10 (3-3-1899).
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«Escenas del mercado», 11 (11-3-1899).

«Paella zaragozana», 11 (11-3-1899).

Casañal, Dionisio

«El Centro Mercantil, Industrial y Agrícola de Zaragoza (fragmento de
la memoria leída en este Centro por su presidente el día 15 de ene-
ro de 1899)», 8 (18-2-1899).

Cavia, Mariano de

«Crueles enigmas», 12 (1-4-1899).

Celorrio, Sixto

«La Patrona de mi pueblo», 2 (7-1-1899).

«Cuento Baturro», 5 (28-1-1899).

Costa, Joaquín

«Mesianismo», 8 (18-2-1899).

El señor de Alfocea: véase Alberto Casañal Shakery.

Ester Rubira, Emilio

«Cantares», 2 (7-1-1899).

«Cantares», 11 (11-3-1899).

Fabiani, Juan

«Fruslerías» 3 (14-1-1899). Se trata de una partitura.

«¿Me conoces?», 10 (3-3-1899).

Fernández Escrivá, Alfredo

«Cantares», 12 (1-4-1899).

Foz B. de Quirós, Manuel

«Cantares», 11 (11-3-1899).

Galán, Gabriel

«La electricidad», 2 (7-1-1899).

«El inventor y el descubridor», 9 (25-2-1899).

Gascón Marín, José

«Una consulta», 3 (14-1-1899).

Gimeno Rodrigo, Joaquín

«La Asamblea de Productores», 8 (18-2-1899).
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Lapuerta, A.

«Vals Mignon», 10 (3-3-1899).

Lasala Llanas, Manuel de

«El principio de autoridad (cuento baturro)», 7 (11-2-1899).

Lassa, Manuel

«El río Piedra», 11 (11-3-1899).

López Marín, Ernesto

Un romance sin título, 10 (3-3-1899).

Lozano, Enrique

«La hija de la muerta», 2 (7-1-1899).

«Héroes anónimos», 5 (28-1-1899).

Maestre, Rogelio

«Cantares», 3 (14-1-1899).

Martínez Lecha, Julio

«¡Quién lo creyera!», 6 (4-2-1899).

«La vida vulgar», 7 (11-2-1899).

«¡Calaverón!», 10 (3-3-1899).

Mata Rodríguez, Pedro

«En el real», 10 (3-3-1899).

Mompeón Motos, Antonio

«Amor que mata amor», 4 (21-1-1899).

Moneva y Puyol, Juan

«Los papeles», 1 (1-1-1899).

«La verdad», 2 (7-1-1899).

«Otelo», 3 (14-1-1899).

«El concierto universal», 4 (21-1-1899).

«A nueve cuadernas», 5 (28-1-1899).

«Panacea o el Doctor Saturno», 6 (4-2-1899).

«Cantares», 7 (11-2-1899).

«Don Bruno Solano», 9 (25-2-1899).

«El pintor de santos», 11 (11-3-1899).
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Olmedo, Ricardo

«Cantares», 7 (11-2-1899).

Royo Villanova, Luis

«Gargantúas», 12 (1-4-1899).

Sola, Alfonso de

«De la tierra (soneto)», 4 (21-1-1899).

«Infeliz Neptuno», 9 (25-2-1899).

Solano, Bruno

«La Escuela de Artes y Oficios de Zaragoza. Fragmento del discurso leí-
do en la solemne inauguración del curso de la Escuela de Artes y
Oficios de 1898 a 1899 por el Director de la misma, Dr. Bruno Sola-
no», 9 (25-2-1899).

Teixeira, Antonio

«Bronca», 1 (1-1-1899).

«Cuatro cosillas», 6 (4-2-1899).

«Mi esclavitud», 7 (11-2-1899).

«Un saludo a Blanco y Negro», 10 (3-3-1899).

«La cuestión social», 11 (11-3-1899).

Urbano García, Rafael

«La aparición de Rodríguez (de sus memorias íntimas)», 4 (21-1-1899).

«Oto-Müller y Cia.», 5 (28-1-1899).

«La venganza», 6 (4-2-1899).

Vicens, Gerónimo

«Juicio del año», 1 (1-1-1899).

Yanguás Alcayde, Agustín

«¿...?», 1 (1-1-1899).

«En el baile», 4 (21-1-1899).

«Bocetos», 10 (3-3-1899).

«La niña enferma», 12 (1-4-1899).

Yruela, José

«Cantares», 11 (11-3-1899).
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Zalabardo, José

«Epigrama», 4 (21-1-1899).

* Sin firma

«Página Goda», 4 (21-1-1899).

«Aragoneses ilustres. Luis Ram de Viu», 4 (21-1-1899).

«Aragoneses ilustres. Don Francisco Cantín», 5 (28-1-1899).

«Mujeres artistas. Luisa Fons», 5 (28-1-1899).

«Aragoneses ilustres. Luis Royo Villanova» 6 (4-2-1899).

«Aragoneses ilustres. Mariano Baselga», 10 (3-3-1899).

«Aragoneses ilustres. D. Ricardo Magdalena», 12 (1-4-1899).

«Misceláneas», 12 (1-4-1899).

«Un casino en Tauste (Boceto para un sainete)», 12 (1-4-1899).

ÍNDICE DE ILUSTRACIONES

Cantero, S.

Jeroglífico, n.º 4.

Charada en acción, n.º 6.

Jeroglífico, n.º 7.

Gárate, Juan José

Aragón ilustrado (Cabecera de la revista en todos los números).

Ya empezamos... (Acuarela de Gárate), n.º 1, portada.

Cuadro de Gárate (sin título), n.º 1.

Los regalos de los reyes Acuarela de Gárate, n.º 2 (portada).

Escena de costumbres: la plaza de La Seo en el día de San Valero, n.º 5.

¡Castañas calientes! Cuadro de Gárate, n.º 6 (portada).

Sin título. Ilustración para «Cantares baturros», n.º 7.

Sin título. Ilustración para un romance de A. Casañal también sín título.

Ibáñez, José

Aragoneses Ilustres. Luis Ram de Viu, n.º 4.

Metamórfosis (Chiste gráfico), n.º 4.

¡Oh, el cinematógrafo! (Chiste), n.º 5.

PROGRESO REGIONAL Y NUEVAS FÓRMULAS PERIODÍSTICAS EN ARAGÓN ILUSTRADO

115



Aragoneses Ilustres. D. Francisco Cantín, n.º 5.

Cómo se hace una cama. Rótulo para un reportaje firmado por X, n.º 6.

Una broma pesada (Historieta muda), n.º 6.

Un cuento terrible (Historieta), n.º 7.

Lo de todos los años. Carnaval de 1899, n.º 10.

Aragoneses Ilustres. Mariano Baselga Ramírez, n.º 10.

Bronca de carnaval, n.º 10.

Historieta Muda, n.º 11.

Escenas del mercado (rótulo e ilustración para un cuento de Casañal),
n.º 11.

Metamórfosis, n.º 11.

Aragoneses Ilustres. D. Ricardo Magdalena, n.º 12.

Sin título. Ilustración de «Cuento baturro», n.º 5.

Sin título. Ilustración de «El último baile», n.º 10.

Lasuén, Dionisio

Hastío, n.º 10.

Ramón Navarro, M.

Apuntes de Zaragoza, n.º 7.

Ros, Ramiro

sueño de Reyes, n.º 2.

Patente de invención (Caricaturas de R. Ros), n.º 3.

Sin título: ilustración de «La patrona de mi pueblo», n.º 2.

Sustancias (¿S. Cantero?)

Jeroglíficos, n.º 1, n.º 2.

Frase hecha, n.º 3.

Jeroglífico, n.º 11.

Vila Prades, J.

¡Año Nuevo. Vida nueva! Rótulo e ilustración para un romance de A.
Casañal, n.º 1.

Las de mejor aroma. Cuadro de Vila Prades, n.º 3 (portada).

Agua a domicilio. Cuadro de Vila Prades, n.º 3 (portada).

Quiere V. un roscón, señorito (Cuadro de Vila Prades), n.º 5 (portada).
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Secreto a voces (Cuadro de Vila Prades), n.º 7 (portada).

A la Asamblea de Productores y Centro Mercantil, Industrial y Agríco-
la de Zaragoza, n.º 8 (portada).

A orillas del Ebro (Cuadro de Vila), n.º 9 (portada).

Sin título: ilustración de «Deo Gratias», n.º 1.

Sin título: ilustración de «Los papeles», n.º 1.

Sin título: ilustración de «La verdad», n.º 2.

Sin título: ilustración de «Una consulta», n.º 3.

Sin título: ilustración de «Otelo», n.º 3.

Sin título: ilustración de «Amor que mata amor», n.º 4.

Sin título: ilustración de «Después del estreno» de Alberto Casañal, n.º 6.

Sin título: ilustración de «Bocetos», n.º 10.

Zuera, A.

Feliz Año (chiste gráfico), n.º 1.

Cantares. Rótulo e ilustración para unos cantares de A. Casañal, n.º 4.

Sin título: ilustración de «La luna en peligro (cuento baturro)», n.º 3.

* Sin firma

n.º 1: Ilustración de «Juicio del año».

Rótulo de «Cómo se hace el azúcar».

n.º 2: Rótulo de «paella zaragozana» (en todos los números).

Ilustración de «Juguetes».

Ilustración de «La hija de la muerta» (¿Vila Prades?).

Máquina de mil caballos de fuerza construida por la casa L’Eclairage
Electrique representada en España por los Señores Palacios y Gar-
cía.

Ilustración de «La electricidad».

n.º 3: Reproducción de una partitura de Juan Fabiani enmarcada en una
greca.

n.º 4: Los primeros compases (reproducción de un fragmento de la par-
titura de Página Goda, ópera de Eduardo Viscasillas).

Ilustración de «El concierto universal», (¿Vila Prades?).

n.º 5: Ilustración de «Héroes anónimos» (¿Vila Prades?).
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Ilustración de «A nueve cuadernas» (¿Vila Prades?).

Ilustración de «Oto-Müller y Cia.». Rótulo e ilustraciones (¿Vila Pra-
des?).

n.º 6: Ilustración de «Panacea o el Doctor Centeno» (¿Vila Prades?).

Ilustración de «¡Quién lo creyera!» (¿Vila Prades?).

n.º 7: Ilustración de «El principio de autoridad (Cuento baturro)» (¿Vila
Prades?).

n.º 8: Llegada a la Estación del Norte de la Cámara Agrícola del Alto
Aragón.

n.º 9: Ilustración de «Infeliz Neptuno».

n.º 10: Ilustración de «Calaverón».

Gente conocida, (¿Ibáñez?).

¿Me conoces?, (¿Ibáñez?).

n.º 12: Ilustración de «La niña enferma» (¿Vila Prades?).

REPRODUCCIONES DE CUADROS

Gárate, Juan José

¡Qué se ahoga! Cuadro de Gárate, n.º 3.

Prisión de Antillón, n.º 5.

Cuadro de Gárate (sin título), n.º 12.

Arte Moderno. Cuadro de Gárate (sin título), n.º 7.

Los dos amigos (Retrato de la niña Flora Barril), n.º 11 (portada).

Pallarés, J.

Su último amor. Cuadro de Pallarés, n.º 4.

Portugalete (Cuadro de Pallarés. Propiedad de D. C. Sancho), n.º 12
(portada).

Pradilla, Francisco

Don Alfonso I, n.º 6 (sección de Cuadros célebres).

Unceta, Marcelino

Apunte de Unceta (sin título), n.º 12.
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FOTOGRAFÍAS DE LUGARES Y MONUMENTOS

Azucarera de Aragón. Vista interior (Zaragoza). Cuatro fotografías, 
n.º 1.

Aragón Artístico y Monumental. Vista de Huesca desde la Alameda
(Huesca), n.º 2.

Aragón Artístico y Monumental. Castillo románico de Loarre, avanza-
da para la reconquista de Huesca (Loarre, Huesca), n.º 3.

Vistas tomadas de los grandes talleres de electricidad y maquinaria de
los Señores Palacios y García (Zaragoza). Dos fotografías, n.º 2.

Gruta del artista (Monasterio de Piedra). Fotografía del Sr. Beltrán
(Zaragoza), n.º 4.

Aragón Artístico y Monumental. Valle del Gállego (Alto Aragón). Vista
de Escarrilla (Escarrilla, Huesca), n.º 5.

Convento de Sigena (Dormitorio antiguo de las religiosas) (Villanueva
de Sigena, Huesca), n.º 6.

Vista interior de los talleres para la fabricación de camas, de D. Miguel
Irisarri (Zaragoza), n.º 6.

Grupo de obreros en el momento de recoger el hierro fundido (Zarago-
za), n.º 6.

Gran galería de camas en la fábrica del Sr. Irisarri (Zaragoza), n.º 6.

Aragón Artístico y Monumental. Santuario de Nuestra Señora de Salas
(Huesca), n.º 7.

Primera sesión celebrada por la Asamblea de Productores (de fotografía
del Sr. Escolá) (Zaragoza), n.º 8.

Centro Mercantil de Zaragoza: Escalera principal. Salón café. Salón de
tresillos. Salón de billares. Patio del Casino Mercantil (Zaragoza),
n.º 8.

Aragón Artístico y Monumental. Vista de Monzón y del Castillo de los
Templarios (Monzón, Huesca), n.º 9.

Escuela de Artes y Oficios de Zaragoza: Clase de pintura sobre vidrio
y cerámica. Taller de electricidad. Taller de Montaje y ajuste. Cla-
se de dibujo geométrico a mano alzada. Clase de química. Clase de
física. Taller de cerrajería. Clase de modelado y vaciado. Clase de
colorido aplicado a la ornamentación. Clase de dibujo de adorno
y figura, n.º 9 (fotografías).
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Aragón Artístico y Monumental. Monasterio de Sigena (Retablo de ala-
bastro de un altar del claustro) (Villanueva de Sigena, Huesca), 
n.º 11.

El río Piedra. Fotografía sin título del Sr. Beltrán, n.º 11.

Vista del nuevo puente de Hierro sobre el Ebro, n.º 11.

Instantáneas de Zaragoza, n.º 11.

Monasterio de Sigena (Ingreso románico construido por D. Jaime el
conquistador), n.º 12.

Facultad de Medicina y Ciencias (Zaragoza), n.º 12.

FOTOGRAFÍAS Y CARICATURAS DE PERSONAJES

Aliacar, Miguel, n.º 8 (fotografía).

Andrés, Hilario, n.º 8 (fotografía).

Baselga Ramírez, Mariano, n.º 10 (caricatura por Ibáñez, Sección e Ara-
goneses Ilustres).

Cantín, Francisco, n.º 5 (caricatura por Ibáñez. Sección de Aragoneses
Ilustres).

Casañal, Dionisio, n.º 8 (fotografía).

Centro Mercantil Industrial y Agrícola, n.º 8 (fotografía de grupo: el per-
sonal y la junta del Centro).

Corella, Santiago, n.º 8 (fotografía).

Fons, Luisa, n.º 5 (fotografía. Sección de Mujeres Artistas).

Forés, José, n.º 8 (fotografía).

Fortis Cabarret, José, n.º 8 (fotografía).

García Julián, Agustín, n.º 8 (fotografía).

Gimeno Rodrigo, Juan, n.º 8 (fotografía).

Lafuerza, Vicente, n.º 8 (fotografía).

Liria, Pedro, n.º 8 (fotografía).

López, Ángel, n.º 8 (fotografía).

Magdalena, Ricardo, n.º 12 (Caricatura por Ibáñez. Sección de Arago-
neses Ilustres).

Ortigas, Pedro, n.º 8 (fotografía).

Portolés, Antonio, n.º 8 (fotografía).
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Ram de Viu, Luis, n.º 4 (caricatura por Ibáñez. Sección de Aragoneses
Ilustres).

Rivera, Juan, n.º 8 (fotografía).

Romeo, Alfredo, n.º 8 (fotografía).

Royo Villanova, Luis, n.º 6 (Caricatura de Ibáñez. Sección de Aragone-
ses Ilustres).

Serrano Franquini, Manuel, n.º 8 (fotografía).

Solano, Bruno, n.º 9 (fotografía).

Suso, Mariano, n.º 8 (fotografía).

Viscasillas, Eduardo, n.º 4 (fotografía).
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Cursivas y Garibayes. Trayectoria de la
prensa satírica oscense (1868-1910)

JUAN CARLOS ARA TORRALBA

Tuvo su lugar, desde luego, la prensa satírica dentro de la tabla deci-
monónica del conocimiento y de la fabulación. Comparece en los esta-
dios históricos, en la situación1, dando sentido a la prensa no satírica, a
la mal llamada seria o noticiera. No debe ser leída como su envés, pues
jamás fue la contradicción ni la fisura, sino un contrario regocijado y
cómplice. Es, tal vez, la sombra y la fuga por la que mejor se puede reco-
nocer el lienzo al completo, todo aquel entramado de letras y reflexio-
nes sobre una realidad que, sin paradoja, iba construyendo el mismo
periodismo. Su lugar, al cabo, fue su sentido, incluso en las apartadas
comarcas que rendían valor de la jerarquía enciclopédica de las nuevas
topografías civiles.

Los valores y los temas transmutan. Hablar simplemente de sátira
al modo clásico, si nos referimos a su actualización diferente del siglo
XIX, sería hasta cierto punto una mixtificación académica2. Aunque, todo
hay que decirlo, el seguimiento de modelos clásicos en el diecinueve
español es asunto que está siendo estudiado y que mostrará, sin duda
alguna, de qué manera aquellos pervivieron como ejemplo en multitud
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1 «Venía El Duende [Crítico de Madrid] a decir que toda sátira necesita la presencia de unos
‘interlocutores’ que monten el decorado y además den toda la materia para el argumento a desarrollar,
pues, a diferencia del puro humor, no es este arte que pueda surgir del silencio. El género satírico obra
siempre como respuesta a unos actos y depende de éstos para subsistir» (F. Rodríguez de la Flor, «Pró-
logo al lector» de Un siglo de poesía satírico-burlesca periodística (1832-1932), Madrid, Eds. de la
Torre, 1993, p. 17).

2 Otra cosa es que, a partir de un muestreo histórico de variantes sustanciales, pueda empren-
derse la tarea de reconstruir una supuesta archisátira. En este sentido, el mejor asedio sigue siendo la
monografía de M. Hodgart, La sátira, Madrid, Guadarrama, 1969. Un buen acercamiento a la sátira
clásica puede encontrarse en el prólogo de J. Guillén Cabañero a la antología La sátira latina (Madrid,
Akal, 1991). En torno a las diferentes actualizaciones de esa archisátira a lo largo de nuestra historia,
resulta de interés el estudio de T. Egido que precede a la antología Sátiras políticas de la España
Moderna, Madrid, Alianza, 1973.



de autores y escuelas3. Epigramas y modo epigramático se detectan en
cualquier semanario o ilustración, en editoriales y columnas, en, por
supuesto, los folletos estrictamente satíricos. Pero, como conocemos a
través de diferencias, sabemos que lo satírico en el siglo XIX fue una
cosa otra.

Algo que compartió con los presentes continuos de la situación, con
los periódicos y renglones serios; algo que reconocemos por la cursiva
real o virtual que sirve de emblema a todo un fenómeno literario y socio-
lógico. Si atendemos a cómo lo recto se inclinaba hacia lo cursivo, cómo
la connotación irónica convivió con la denotación severa y real, comen-
zaremos a observar, creo sinceramente, el lugar y el sentido de lo satí-
rico decimonónico; también de lo cursi, por supuesto.

Lo satírico en el XIX es un modo que tiene que ver, en su forma
interna, con la ironía, con la distancia romántica; el entender la exis-
tencia como una asistencia a diferentes situaciones, con variados efec-
tos de moderno humour tras una misma causa común: una manera espe-
cular de escribir y de entender, una taumaturgia causal de transparencias
denotativas o connotativas. En aquellos grados se ubican la cursilería,
el humor blanco, la causticidad de casino o incluso la caricatura obsce-
na. Todos estos estadios se corresponden a unas diferentes temperaturas
en el ajustar cuentas con determinado presente continuo. Es modo moder-
no, claro, porque exige el guiño cómplice de un autor y un lector que
conocen el grado exacto de la inclinación de la cursiva. Es, kantiana y
románticamente, una forma subjetiva, de razón práctica y societaria,
relativa a la opinión exacta más que a la vagarosa duda —o certeza—
trascendente.

El atender a la situación tienta a muchos a reducir lo satírico a espe-
culaciones inmediatas a los determinados avatares históricos sin con-
templar un fondo común, una forma que, en último término, es lo que
realmente interesa a quien no es estrictamente historiador o, mejor, a
quien intenta serlo tout court. La actitud satírica es común a Larra y a
Fray Gerundio, a los del plumero constitucional y a los carcundos del
Padre Cobos, pero también a Vital Aza o a Pérez Zúñiga, por participar
de sucesivos romanticismos, no por pertenecer a una supuesta constan-
te histórica satírica, que nada dice y nada concluye.

En otro lugar señalé el dintorno de lo local moderno, de qué mane-
ra debe entenderse un marco enciclopédico recursivo e hipotáctico res-
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3 Así, en la parcela de la tabla que nos ocupa: «Tanto Larra como Lafuente son rigurosamente
clasicistas, siguen las reglas de Horacio en cuanto a la limitación del discurso satírico a una crítica con
propósito de corrección de las costumbres que obliga a tratar todos los asuntos con sometimiento a la
verdad, así como reducir en lo posible los ataques personales y no exagerar el ridículo ni la burla para
no cometer excesos» (F. Rodríguez de la Flor, «Prólogo» cit., p. 21).



pecto de modelos de un nivel jerárquico superior. Las situaciones loca-
les se figuraron desde un fondo idéntico. Las diferencias solo se perci-
ben en una superficie obtenida desde esa hipotaxia local. A algunos la
caricatura de Camo y la de Sagasta pueden parecerles distintas en la epi-
dermis de la evidencia, mas el fondo cursivo es el mismo. En este sen-
tido, y a pesar de que en Huesca se leían el Gerundio o el Cobos a par-
tes más o menos iguales, no tenemos constancia documental de periódico
satírico alguno hasta el tardano año de 1868. No la primera, sino la
segunda Edad de Oro de la prensa satírica nacional4 se remedó a escala
en la capital oscense. El grado cursivo preferido en esta segunda sazón
fue el ácido y partidista, el de cáscara y ajustes amargos, el de una tabla
compartida por la cursiva tipográfica y su correlato caricaturesco de la
ilustración5.

De todo esto sabemos gracias a la labor recopiladora del erudito
Gregorio Gota Hernández, quien recogió ejemplares de periódicos de
toda índole por su propia y particular afición arqueológico-sentimental.
Este volumen compilatorio se guarda en la Hemeroteca Municipal de
Madrid bajo el rótulo de «Periódicos varios de Huesca». El mismo Gota
fue autor de un opúsculo, publicado en 1891, donde reseñaba sucinta-
mente la relación de periódicos oscenses6. Años después, ignorándolo
deliberadamente, Ricardo del Arco pergeñó un ensayo de mayor y lógi-
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4 En punto a una relación de la prensa cómica española, vid., a modo de introducción, el vete-
rano estudio de J. García Mercadal, El humor en la prensa española, Madrid, Taurus, 1966.

5 «El exceso en forma de machacona insistencia sobre determinados rasgos sectoriales condu-
ce, al menos en el terreno de lo cómico, a una parcialidad, una forma de exageración brusca que ine-
vitablemente desemboca en lo grotesco al perder el modelo su identidad totalizadora. Esto se hizo evi-
dente en España en la prensa cómica del periodo revolucionario de 1868, donde los personajes quedaban
representados cómicamente una y otra vez en sus rasgos característicos e incluso, en plena degenera-
ción del estilo, por sus defectos físicos. Burlas fáciles de sus taras más evidentes pero por ello mismo
menos culpables» (F. Rodríguez de la Flor, «Prólogo» cit., p. 22). Respecto a la trayectoria de la ico-
nografía satírica, vid. Valeriano Bozal, La ilustración gráfica del siglo XX en España, Madrid, Alber-
to Corazón, 1979, y, para casos más particulares, el venerable trabajo de Jacinto Octavio Picón, Apun-
tes para una historia de la caricatura, Madrid, J. C. Conde, 1878, y los más recientes de C. Dérozier,
«La caricatura en la prensa satírica ilustrada de la Regencia de Espartero: El Cangrejo (1841), La Pos-
data (1842-1843) y La Guindilla (1842-1843)», en AA. VV., Revisión de Larra (¿Protesta o revolu-
ción?), París, Les Belles Lettres, 1983, pp. 117-131, de V. Bozal, «Gallardo, Miñano y Larra en el ori-
gen de la sátira crítico-burlesca», Cuadernos Hispanoamericanos, 388 (1982), pp. 51-61, y de L.
Fontanella, «El carnaval palatino de ‘Sem’», en Sem, Los Borbones en Pelota, Madrid, El Museo Uni-
versal, 1991.

6 Gregorio Gota Hernández, Huesca. Apuntes para su historia, Huesca, Imp. de la Viuda e Hijos
de Alcántara, 1891. Hay reciente edición facsímil del libro, a cargo de A. Gota y M. Márquez Pador-
no (Huesca, Ayuntamiento de Huesca, Rolde, 2000), quienes, entre otros méritos, cotejan los datos
expuestos por Gota en el libro de 1891 con los recogidos años más tarde en una serie de artículos publi-
cados en El Diario de Huesca («Huesca (apuntes para su historia). Periodismo», 13 y 27 de marzo de
1930), y con los pergeñados por Ricardo del Arco tanto en otras entregas de El Diario («La prensa perió-
dica oscense (capítulo de una «Historia de Huesca», inédita)», serie aparecida en El Diario de Hues-
ca a través de ocho entregas publicadas los días 1, 2, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 de marzo de 1930; no debe dejar
de leerse la enfadosa contestación de del Arco a las justas reconvenciones de Gota en «La prensa perió-
dica oscense», 14 de marzo de 1930) como en el aparentemente definitivo estudio que citamos en la
nota siguiente.



ca amplitud cronológica, pero menos fiable7. Acerca del rifirrafe entre
ambos eruditos por estas cuestiones ya hablé en otra ocasión8. El méri-
to del entrañable Gota se agranda con el tiempo enfrentado al celo eru-
dito del soberbio cronista local.

Los datos positivos los debemos a Gota, que no a del Arco, por
mucho que este afectase ofrecerlos y enmendarlos. Por ellos sabemos
que la primera muestra de prensa satírica oscense es un curioso perió-
dico autógrafo, «pseudomanuscrito»9, titulado El Neo. De él apuntó Gota:

Periódico satírico, con ínsulas [sic] de beato y puntos de republi-
cano que se publicó el único número autógrafo el martes 8 de diciem-
bre de 1868. Contiene unos dibujos en la última página criticando el
mal estado de algunas calles de la población cuando llueve. En la cabe-
za del periódico hay una viñeta representando un sacerdote frente a un
altar y tiene en una mano un cartel con este lema: Religión católica ó
la Inquisición. De espaldas a esta figura hay un hombre del pueblo sos-
teniendo una bandera donde se ve escrito: ¡Viva la república federal!
El texto se compone de frases atrevidísimas contra la monarquía10.

Ricardo del Arco fue mucho más conciso en su descripción, aunque
añadía algunos detalles tomados, copiados de anotaciones nuevas de
Gota aparecidas en el artículo de El Diario de Huesca (13-III-1930):
«Primer periódico que publicó variedad de dibujos en litografía. Impren-
ta de J. Castillo Grau, Coso Bajo, 65. Apareció el 8 de diciembre»11. La
mejor descripción y, sobre todo, la más atinada ubicación dentro de la
tradición de periódicos manuscritos (La Gacetilla zaragozana, pero tam-
bién el riguroso contemporáneo de El Neo, el Juan Ruiz de Leopoldo
Alas12) los ha ofrecido Fermín Gil Encabo, quien indaga, a propósito de
La Gacetilla, en el asombroso mundo de la prensa privada, semiclan-
destina, forma de cursiva entre cursivas13. Y es que estas, según el sen-
tido epistemológico apuntado más arriba, no faltaron a El Neo, periódi-
co nacido por y para una situación convulsa como fue la inmediatamente
posterior a la Gloriosa de septiembre de 1868. Cursiva es la caricatura
jánica que hace de cabecera, esfuerzos cursivos los que se observan en
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7 Ricardo del Arco, «La prensa periódica en la provincia de Huesca», Argensola, 11 (1952), pp.
197-236.

8 Juan Carlos Ara Torralba, «Sinfonías legendarias en tono menor: La Campana de Huesca
(1893-1895), glorias y miserias de la primera y postergada revista ilustrada de la provincia», Alazet.
Revista de Filología, 7 (1995), pp. 9-55.

9 Fermín Gil Encabo, «Prólogo» a la ed. facs. de La Gacetilla. 1859-1864, Huesca, Eds. del Féni-
ce, 1991, p. XXVI. El investigador adjunta como anexo a su estudio del periódico manuscrito zarago-
zano la reproducción facsímil de El Neo.

10 Gregorio Gota Hernández, Huesca…, op. cit., p. 30.
11 Ricardo del Arco, «La prensa periódica…», art. cit., p. 202.
12 Leopoldo Alas, «Juan Ruiz» (periódico humorístico). Ed. de S. Martín-Gamero, Madrid, Es-
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la caligrafía manuscrita, llena de inclinaciones bien anotadas en el rego-
cijado editorial (compromisos de familia y otros excesos, bombo, de pelo
en pecho…), cursivos los jeroglíficos e ilustraciones caricato-alegóricas
de burdo perfil. No faltan el cumplido remedo de una redacción seria
con sus secciones no menos severas; tampoco diálogos, «partes telegrá-
ficos», «epigramas», «charadas» y «anuncios» en este periódico tirado
en la Litografía y Autografía Oscense, Coso, 65.

Frente a la situación que provocó la salida de un buen puñado de
periódicos en la capital en el lapso de escasamente un lustro, El Neo
tuvo, como era de esperar, más ínfulas de republicano que otra cosa. Cri-
ticó a Isabel II, a la ojalatería triunfante y a los típicos resellados en libe-
rales de toda la vida. La cabecera del periódico, al ubicar el progreso,
el trabajo, la ilustración y la felicidad del lado republicano dejaba bien
clara la humorada del título Neo.

Lamentablemente, del siguiente ítem satírico recogido por Grego-
rio Gota no nos han llegado ejemplares. Ya en su descripción, Gota mos-
traba ciertos titubeos cronológicos y una escritura sostenida por refe-
rencias secundarias más que por certezas de primera mano:

Por los años 1869 se publicó este semanario escrito con abun-
dante gracejo. Atrevido esparterista, ridiculizó más de un tipo que
pululaba en esta población. Su vida fue tan corta que después de apa-
recer dos números y dar buenos picotazos se fue a su olivo14.

Ricardo del Arco, por su parte, volvió a copiar, no los apuntamien-
tos de Gota de 1891, sino su lacónica descripción del artículo de 1930:
«Semanario satírico, que defendió la candidatura del general Espartero
para el trono de España»15. La hipótesis más plausible respecto de este
Mochuelo consistiría en que su factótum resultaría de una escisión espar-
terista de El Alto Aragón, periódico que en una de sus diferentes etapas
ideológicas, y antes de ser definitivamente republicano, pasó por defen-
der las pretensiones del viejo general riojano.

De otro Mochuelo posterior sí tenemos noticia y ejemplar. El
Mochuelo de Canfranc inaugura la época dorada de la prensa satírica
oscense tras los años del sexenio y la tibia apertura hacia la libertad de
prensa de los tiempos fusionistas. Del nuevo Mochuelo anotó Gregorio
Gota, comenzando por la transcripción del subtítulo:

Rápido vuelo por la comarca alto-aragonesa. Es un periódico, bas-
tante bien escrito, pero con ideas pesimistas acerca del proyecto del
ferrocarril a Francia por Canfranc. Apareció un solo número16.
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Por lo que dice del Arco, tampoco el cronista local debió de ver
ejemplar alguno en esta ocasión, limitando su descripción a un breve
«Director, don Ángel Pérez Satué. Se publicó poco tiempo»17. La data-
ción de 1881 y la constancia del director, tío del que sería poeta festivo
finisecular, Coronado Satué Pérez, demuestran una vez más el «por la
copia» de del Arco, quien simplemente afectó cierto comedimiento al
trocar el «solo número» por el «poco tiempo». Ese único ejemplar, con-
servado por Gota, indica que El Mochuelo de Canfranc se tiró en la
imprenta y librería de José Iglesias en 1881 y que, por los acrónimos
«A.S.P.» y el estilo general, debió su factura a la pluma solitaria del
supracitado Ángel Satué Pérez. Este «número 0» de «rápido vuelo por
la comarca alto-aragonesa», cuya redacción y administración se ubicó
cursivamente «en los mallos de Riglos» y que afectó papel que «no se
vende; se cambia por un perro grande», defendió, con humor blando, la
necesidad del ferrocarril a Francia por Canfranc.

Tras una alegoría regocijada («El porqué de la aparición del
Mochuelo»), unas «mochueladas» en verso, diversas disquisiciones de
párrafo y unas eutrapélicas composiciones («El mensajero de Amor»),
Ángel Pérez Satué, en «Un congreso de mochuelos», indica claramente
su elección de la sátira blanda frente al ataque despiadado:

No tal, si me ayudáis a sostener el interés de los lectores, con
correspondencias instructivas, interesantes, y si hay que corregir abu-
sos, sea en formas corteses o con esa sátira viva o sutil que sin atacar
a las personas, deja adivinar al lector toda la trascendencia de la cosa;
y él mismo concluye el razonamiento deduciendo las consecuencias
por sus propios nombres sin incurrir en falta con nadie.

También el siguiente periódico satírico de la capital inclinó pocos
grados cursivos para captar la trascendencia de la cosa. El Isuela. Ave-
nida burlesca, literaria y de intereses locales que verá la luz cuando a
los redactores acomode, cifra su inclinación en la desproporción cómi-
ca de la litografía de la cabecera, en la que se figura la vista de Huesca
desde un desorbitado río Isuela surcado por un runflante velero. De El
Isuela apuntó Gregorio Gota Hernández:

Avenida burlesca, literaria y de intereses locales. Director: D.
Máximo Escuer. Entre sus colaboradores figuran el ingenioso joven D.
Luis López Allué y D. Luciano Labastida, autor de un libro de versos
titulado ¡Ayes y sonrisas!18.
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En esta ocasión, los detalles que apunta Ricardo del Arco sí dejan
entrever que el cronista de la ciudad había visto efectivamente los núme-
ros de El Isuela de 1881. Ahora bien, confundió al escritor Luciano
Labastida Oliván19 con su hermano Pedro:

Semanario satírico-literario. Fue fundador y director don Máxi-
mo Escuer, y redactores don Luis López Allué, don Vicente Zaidín,
don Pedro Labastida, don José María Aísa y don Mariano Casas. Se
imprimía en casa de Castanera. Sólo se publicaron dos números20.

El número que Gota conservó es el segundo y último, fechado el
domingo 11 de septiembre de 1881. Por él sabemos que la administra-
ción se ubicaba en la Plaza de Lizana, número 10, domicilio del direc-
tor, Máximo Escuer, rico propietario de Ortilla, y que el periódico salía
de las planchas de la imprenta de José Iglesias. En este número se lee
una divagación regocijada de Luciano Labastida sobre las mujeres, de
título homónimo. La serie de gacetillas inocuas, debidas seguramente a
la misma pluma de Labastida y agrupadas bajo el epígrafe «Pesca» por
alusión continua al Isuela, metonimia de toda la ciudad, indican el tono
blanco y juvenil de la publicación, apto para leer en lánguidas jornadas
del Casino Sertoriano. Cierran el número una narración sin firma, pero
de Luis López Allué, titulada «En la Campana de Huesca», recuerdo ado-
lescente de una jornada de castigo escolar pasada entre los famosos
muros de la sala, y unos anodinos versos de nuestro conocido Ángel
Satué («En el álbum de la señorita ***»).

El estar en parte al servicio de los republicanos posibilistas oscen-
ses garantizó la larga vida de uno de los periódicos capitalinos de mayor
grado satírico, El Cáustico Oscense. Este, además, se tiró en los mismos
talleres que El Diario de Huesca, la imprenta de Jacobo María Pérez.
Gregorio Gota Hernández fue muy parco en la descripción del periódi-
co, tal vez porque a la altura de 1891 todavía andaba tocado por el inte-
grismo político: «Chispeante semanario satírico dirigido con bastante
habilidad por D. Joaquín Adán Berned»21. Ricardo del Arco, como va
siendo usual, se limitó casi a copiar el apuntamiento: «Chispeante sema-
nario político y satírico, que dirigió don Joaquín Adán Berned, con cari-
caturas y dibujos, debidos al lápiz de don Ramiro Ros»22. El ejemplar que
guardó Gota corresponde al número 14, del 23 de agosto de 1885 y, en
efecto, la cabecera, que muestra a un duende rodeado de trebejos de boti-
ca y con una pluma en una mano y en la otra un ejemplar mismo de El
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Cáustico, se debe a la labor del por entonces joven pintor Ramiro Ros
Rafales23. El editorial, «Desahogos», perfecto manual anticonservador,
es fácil que corresponda al turolense director de la revista, Joaquín Adán
Berned24, lo mismo que el típico poema satírico decimonónico, «La polí-
tica», plagado de las inevitables cursivas:

Dicen en cierta zarzuela:
La Política es un juego.
Y por Dios que el zarzuelista
Tuvo, esta vez, buen acuerdo.
Existen en él más trampas
Que en los que son verdaderos.
Trampas que salvan los listos
Y en la que caen los necios.
Suele apellidarse monte
Tratando de ministerios,
Porque en todas las poltronas
Suelen extender el pego.
Bajando después se cambia
En un asalto de empleos,
Que se ganan por comer
Y se defienden comiendo.
También es juego de damas
En gabinetes secretos…
¡Jugador que no la tiene
Bien se puede dar por muerto!
Es en el Congreso golfo
Con tantos de palabreo,
Donde se engolfan los más
Y suelen ganar los menos.
Es para la prensa, tute
En que se arrastra el ingenio,
Donde los acuses son
De decisivos efectos.
Para el federal es copo,
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Para el fusionista juego,
Para el canovista envite,
Pura trampa para el neo.
Y es para el contribuyente
Lo mismo que el as de pueblo
En donde gana uno solo
Lo que los demás perdieron.
No quiero extenderme más;
Baste por muestra lo expuesto,
Que si decir aún pudiera
Mucho malo y poco bueno
Lo excuso por enfadoso
Y lo suprimo por feo,
Que es un juego la política
Que está entre los malos juegos.

Y es que, recuperando la tradición del sexenio, El Cáustico Oscen-
se fue un periódico de sátira política, y por tanto de una cursiva acusada
y acusadora. No extraña la sección de «Sinapismos políticos» en una ciu-
dad en la que tanto el jefe del partido republicano zorrillista, Fermín
Rayón, como el del posibilista, Manuel Camo, eran boticarios. Por la cos-
tumbre de apostillar gacetillas de periódicos conservadores con la inevi-
table cursiva, por la de remedar refranes a gusto del director, conocemos
el talante irreverente (ni la Compañía de Jesús se salva de los sinapis-
mos) y progresista de El Cáustico. Tal es así que en un «Sinapismo local»
se da cuenta de la denuncia del número 13 y de cómo Joaquín Adán Ber-
ned ha sido llevado a los tribunales. Ante esta situación, el propio Adán
habla de «fantochada ridícula» y hace constar,

que NO RECTIFICAMOS NADA, ABSOLUTAMENTE NADA de lo
escrito, sino que RATIFICAMOS las causas que hayan ocasionado la
denuncia, añadiendo, para terminar, que nos abstenemos de citar nom-
bres porque todos nuestros lectores saben a quién nos referimos, y por-
que este asunto está llamado a producir bastante ruido. Y lo produci-
rá… ¡ya lo creo que lo producirá!

Ciertamente, El Cáustico Oscense daba nombres y apellidos de
aquellos a los que criticaba. Es el caso del ingeniero jefe de Obras Públi-
cas de Huesca, Rafael Lafiguera, o del confitero y conocido neo de la
capital, Raimundo Vilas, a quien Adán Berned llama «barbián». En un
anticipo de lo que será, dos años después, la hoja literaria Los domin-
gos de «La Brújula», El Cáustico se cierra con una «Sección literaria»
en la que firman diversas composiciones poéticas Joaquín Adán Berned,
[Gregorio Gota] Hernández, R. García Sánchez, Luciano Labastida, Ale-
jandro Laguna y León Falcón.
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La existencia y cierta longevidad de El Cáustico Oscense son reve-
ladores síntomas del clima de crispación política de la Huesca de la
segunda mitad de la década de los ochenta. La ciudad se iba polarizan-
do en camistas y anticamistas al compás de los trabajos de Manuel Camo
y sus seguidores por copar todos los puestos de responsabilidad, arrin-
conando a conservadores, fusionistas y resto de republicanos25. Esta pola-
rización llegó hasta las aulas del Instituto de Segunda Enseñanza, don-
de nacieron dos efímeros periódicos rivales, El Trueno y La Estrella
Escolar. Gota Hernández apuntó lo que sigue de ellos:

El Trueno. Semanario de cortas dimensiones. Juguete publicado
por jóvenes alumnos del Instituto de 2.ª enseñanza de esta capital. La
Estrella Escolar. Rival del anterior y como el ídem26.

Ricardo del Arco se limitó a copiar a Gota sumariamente: «Los
publicaron estudiantes del instituto de Segunda Enseñanza»27. El True-
no. Periódico semanal-escrito con mucha sal se imprimía en los talle-
res de Jacobo María Pérez, señal de que comulgaba con las ideas de El
Diario de Huesca y del camismo. De hecho, el número que Gota con-
servó, que hacía el ordinal segundo, del 2 de agosto de 1885, daba cuen-
ta del famoso «motín de Huesca», algarada urdida por Camo para deses-
tabilizar el gobierno municipal, a la sazón fuera de sus manos. Este
suceso sería descrito al detalle, con el paso de los años, por Pascual Que-
ral en La ley del embudo (1897)28, pero desde una perspectiva contraria
a la defendida por los troneros partidarios de Manuel Camo y Nogués.
La rivalidad con La Estrella Escolar queda reflejada en esta «Fuga de
vocales» final, de muy sencilla resolución, debida a la pluma de Nico-
lás Fanlo, más que seguro director de El Trueno:

L. .str.ll. .sc.l.r p.ns.b.
q.. .l tr..n. y. n. s.l..;
.l tr..n. s.l. y s.ldr.
c.n m.s f..rz. c.d. d..

La Estrella Escolar. Periódico de crítica, por su parte, se tiraba en
la Imprenta Oscense. Gota conservó el número 4, del 9 de agosto de
1885, en el que tres temas centraban las críticas. La contienda con El
Trueno, el cólera cercano y alguna, pero lejana e inocente, alusión al
motín de consumos de julio. Las «Reflexiones» de la redacción se dedi-
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can al Trueno, motejado de «fantoche» y «momia», y terminan con un
pueril deseo de triunfo. La cursiva se aprendía hasta en las aulas de la
segunda enseñanza, tal era el grado de aceptación natural de este modo
de transmisión literaria:

Y mientras mis reflexiones se iban agigantando, la nube desapa-
recía impelida por el viento, la luna rielaba con más pureza, mi Estre-
lla reapareció más hermosa y ¡el Trueno cesó en su soporífera detona-
ción! Yo, entonces, lleno de júbilo, apresuré el regreso a mi escribanía
para borronar cuatro cuartillas con estas reflexiones a fin de que tú, lec-
tor amado, simpática lectora, veas lo que es, ha sido y será el Trueno
y lo que es, ha sido y será la Estrella per sempiternam saeculi.

En la siguiente columna, una esquela ratificaba la muerte de El True-
no y la fuga de vocales, la charada final, era cumplida contestación a la
que hemos transcrito más arriba de El Trueno. Por lo demás, tanto El
Trueno como La Estrella Escolar no fueron sino escuela de modos de
escritura y de maneras societarias.

Dos años después habrá de aparecer el semanario satírico más inte-
resante en este panorama que vamos pergeñando. Con cabecera de Rami-
ro Ros que recordaba a La Mosca Roja barcelonesa salió de la Impren-
ta de Castanera —donde se tiraba La Crónica— un 24 de julio de 1887
El Mosquito Oscense. Poco dijo de él Gregorio Gota Hernández: «Sema-
nario satírico. Directores: D. Mariano Lasaosa y D. Juan Núñez Los-
cos»29. Muy parco fue también del Arco en su descripción: «Semanario
satírico, del que fue director Núñez Loscos. Se editaba en cuarto, en casa
de Castanera»30. En realidad, la vida y trayectoria de El Mosquito Oscen-
se no se entienden sin la existencia de la Coalición Administrativa que
se enfrentó a Camo en Huesca entre 1886 y 1890, y de la que en otro
lugar nos hemos ocupado con cierta extensión31. Agrupó la Coalición a
todos los elementos (conservadores, fusionistas, republicanos federales,
carlistas…) contrarios a Manuel Camo. Uno de estos fue el inspector de
primera enseñanza Juan Núñez Loscos en los años que estuvo en Hues-
ca antes de su marcha forzada a otros distritos, signo, uno más, de la
derrota final de la Coalición. Tras del Mosquito andaba La Brújula de
Pascual Queral, por lo que no ha de extrañar que, junto a Núñez Loscos,
Arturo Franco y otros sagastinos, anduviesen su pluma y magín epigra-
máticos por las columnas de El Mosquito.

En ese julio de 1887 parecía que el poder de Camo era susceptible
de ser menguado y, de hecho, la alcaldía la detentaba Fermín Rayón,
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demócrata popular. Para contener y contraatacar los sueltos y soflamas
de los diaristas nace el combativo Mosquito. Sus propósitos están cla-
ros desde el primer número. En los «Vuelos de la semana» se consignan
los artículos de la peculiar sociedad cínife, en los que no faltan las con-
tinuas alusiones a los posibilistas. Así, el pirmer precepto, contra el boti-
cario Camo:

Artículo 1.º… Cuando este mosquito pica
no hay remedio en la botica.

Y también en los «Zumbidos. A la Urbs Victrix Osca», de donde
entresacamos estas lindezas jaquetonas. Una, contra los fatos posibilis-
tas:

Conoce a los jigantes [sic] y cabezudos,
literatos, coplistas, aduladores
y una serie de fatos tan pretenciosos
que nos corrompen.

O contra la propia redacción de El Diario de Huesca:

Hay en el Coso-bajo junto a una plaza
una estancia bonita de mil primores,
nido hermoso que encierra por las mañanas,
pájaros hombres.
[…]
Ahora están abatidos porque perdieron
luengas tierras fecundas y hasta un castillo
hay quien les vaticina por esa causa
tristes designios.

Por supuesto, a la alegría por la derrota ajena sigue el bombo pro-
pio, circunstancia esta que ayuda a descubrir tras el vulgar coplero al
demócrata Mariano Lasaosa, director por entonces de El Mosquito:

Firme está la coalición
con grande satisfacción
el demócrata Rayón
¡Chin… Pom!…

Dentro de la «Sección de ampollas», el ditirambo hacia la cercana
Brújula contrasta con la tristeza supuesta de El Diario:

Mi voz altisonante resonaría en las concavidades inmensas del
mundo y el eco transportaría también nuestras palabras desde la sierra
de Alcubierre a los elevados picos de Gratal y Guara; pero ¡ay!, La
Brújula, esa sombra que se alza misteriosa en la urbs victrix me canta
las verdades del barquero y si un día fui grande hoy me veo chi-
co… pero muy chico (El Diario de Huesca).
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Sí, ¿eh? ¿A mí con bravuconadas? Ni el Diario, ni todos los dia-
rios del mundo me hacen retroceder y además picando tanto las actua-
lidades. ¿No es verdad, posibilistas? (La Brújula).

Hasta de El Ramo, periódico profesional del magisterio pero diri-
gido por Julio Pellicer, colaborador y brazo derecho de Camo, se denun-
cia su aparente asepsia con un «Ni quito ni pongo rey / pero ayudo a mi
señor».

Abre el segundo número de El Mosquito Oscense (31-VII-1887) una
«Advertencia» o disculpa por el retraso en la salida debido a la dificul-
tad por reproducir una caricatura. Es revelador cómo el efecto shocking,
de humor a la inglesa, por la caricatura se traduce al español mediante
un cursivo «chocado». También lo es, en punto al revelado de colabo-
radores de El Mosquito, el estilo de «El Escarabajo», ciudadano que así
firma una carta y cuyas trazas y tics delatan al bajoaragonés Núñez Los-
cos, y preludian los del futuro Pascual Queral de La ley del embudo. Así,
la utilización del latín, de un discurso epigramático y entrecortado, y el
gusto por determinados giros y derivaciones, como la despedida final
que recuerda a los infundibiliformes de La ley del embudo: «Para tor-
mento de algún ganapán continúa fabricando bolitas tu compañero en
coalición y posibilofobia».

Otras claves dadas en los «Zumbidos. Arenga de un novel» y en «El
Alquimista y el muchacho (cuento aragonés)» de este segundo número
apuntan claramente al joven Luis López Allué:

Soy novato concejal
Voy a gusto en el machito;
Que mi cargo sindical
Desempeñe bien o mal
Le importa poco al Mosquito.
[…]
Un rapazuelo de figura rara
a quien Dios no dio formas regulares
poco ingenioso y de galana pluma
al Alquimista se llegó una tarde,
y con frases cortadas le decía:
— Me llamo chiquitín. Sé hacer cantares
y coplas a las chicas… En fin, hago
versos en prosa…
— Vuestro ingenio es grande.
— Ya lo creo, señor, soy un prodigio…
Me dicen que cometo necedades…
Existe en mí un vacío…
— ¡Caracoles! […].
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El Alquimista es, por supuesto, el boticario Camo, como la doña
Emilia de la «Sección de Ampollas», Emilio Castelar, y el Manuel,
Manuel Camo.

En el tercer número de El Mosquito Oscense (7-VIII-1887) apare-
ció, al fin, la prometida caricatura. Los redactores, remedando el estilo
de las Ilustraciones, la explicaban en «Nuestro grabado»:

Don Emilio ha decidido bañarse. Esto le abre el apetito y D. Prá-
xedes se apresura a darle como alimento repetido trozos de benevo-
lencia. Pero D. Mateo tan a la fuerza y disgusto que en su semblante
se retrata la contrariedad que experimenta; su cara se transforma y ni
siquiera parece el mismo. En la orilla está la ropita y demás seducto-
res arreos. Los muñecos del país, andan allá, agarrados a la luna de
Valencia. Pero en cambio a nuestros dos figurones les da de lleno el
sol que más calienta. ¡Que no les sorprenda el temporal y se nublen los
astros y las olas barran peñascos y orillas!

En la sección «Zumbidos» comparece el sainete «La tertulia de
Manolo. Fragmento de una escena final de un sangriento drama popular
del porvenir», en el que se hace caricatura por escrito a los principales
posibilistas oscenses, como Manolo [Camo], Miguel [Casayús], Juan
[Tello], Ignacio [Zamora] y Domingo [del Cacho]. Antes de caer el telón,
se alude al carácter rijoso de Gustito (Camo), quien se anima «al ver
buenas y fresconas jóvenes que le rodean». Por otra parte, y tal vez por
alguna denuncia o rectificación, en este número 3 se da cuenta de que
el director de El Mosquito Oscense será Juan Núñez Loscos, en sustitu-
ción de Mariano Lasaosa. Tal vez por razones del carácter excesivamente
jaque del semanario, dejó la redacción Mariano Casas, hermano del inte-
grista Serafín Casas y Abad.

Abundan en el número 4 de El Mosquito (14-VIII-1887; donde, por
cierto, desaparece la cabecera de Ramiro Ros Rafales, síntoma de un
nuevo abandono de la sociedad cínife) las alusiones satíricas al Viejo
Macán, Julio Pellicer, habitual colaborador de El Diario de Huesca, y
también las que se refieren a supuestos desafíos de los diaristas a los
mosquitófilos. Ciertamente, las algaradas del periódico aumentaron sus
ventas, a juzgar por los anuncios que, por vez primera, poblaron la cuar-
ta página de El Mosquito. Sin embargo, Gota conservó solamente un
número más, el 5, de 21 de agosto de 1887. Es más que posible que fue-
ra el último, pues Gota, por entonces cercano al carlismo, participó de
las euforias de la Coalición e incluso llegaría a colaborar en La Brúju-
la y en Los domingos de «La Brújula», de lo que es fácil deducir que
conservaría todos los números del compañero Mosquito del trust anti-
camista. Es más, pueden verse correcciones manuscritas al margen del
supracitado artículo «La tertulia de Manolo», lo que induciría a pensar
que el suelto había salido del magín de Gota Hernández. En el cinco se

JUAN CARLOS ARA TORRALBA

136



detecta una menor ferocidad en los escritos, una mayor intrascendencia
en el tratamiento de temas banales. Solo es destacable una nueva pica-
dura a Luis López Allué:

Luis por escribir cien versos
ha creído ser poeta,
su presunción es muy grande
pero su musa pequeña.

Y la final «fotografía» jocoseria de Manuel Camo:

Fue alcalde y es diputado
vende ungüentos y magnesia
usa lentes y teléfono
y con su trato embelesa.
Hace vida de sultán
es hombre saludador,
y de un conocido Emilio
es constante imitador.

La Coalición Administrativa acabaría por ceder ante el avance camis-
ta, y El Mosquito dejó de volar y de zumbar. De hecho, con la imposi-
ción de la pax camista desaparece de Huesca cualquier resquicio políti-
co o social para el nacimiento y desarrollo de prensa satírica, incluso de
una hipotética Huesca Cómica. Así, El Rayo. Gran tronada burlesca, lite-
raria y de intereses locales resultó ser una especie de remedo de La
Corres madrileña en cuanto conato de que prendiese un tipo de prensa
especializada en chismografía y casos criminales. Pero de satírica, nada.
Gota Hernández dijo de ella: «Director, «Trapisondas». Publicó un solo
número dando cuenta de un juicio oral celebrado en la Audiencia de Hues-
ca, en el mes de marzo»32. Ricardo del Arco se limitó a copiar la escueta
noticia, tal cual33. El único número conservado, del 25 de marzo de 1893,
indica que El Rayo salió de los talleres de Blasco y Andrés, que su admi-
nistración se ubicaba en el número 18 de la calle Vidania y que, cierta-
mente, el contenido era la descripción reporteril, meramente noticiera,
del juicio por la muerte de José Carcasona, asesinado en el Coso Alto el
29 de agosto de 1892. Por si fuera poco, El Rayo se limitaba a transcri-
bir la crónica ya publicada en el periódico republicano La Concordia.

Tampoco Don Domingo. Personaje Semanal tuvo excesivos ribetes
satíricos. Un humour blando y sentimental para acompañar las tardes
dominicales de paseo por la avenida de la Estación o de la Alameda, y
poco más. Gota fue parco en palabras a la hora de describirlo, «Sema-
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nario satírico que publicó pocos números»34; y del Arco, según su cos-
tumbre, copió al erudito35. El único número que guardó Gregorio Gota
es el 9, del 30 de diciembre de 1894. Salía de la imprenta de la viuda e
hijos de Castanera, como La Crónica de Huesca o La Campana de Hues-
ca, con quien comparte caracteres y detalles tipográficos. La adminis-
tración se ubicaba en la calle de Sancho Abarca, número 8. Al parecer,
por el «paréntesis» que decían haber sufrido, y vistas las fechas de esta
casi sedicente segunda época, la primera debió de desarrollarse por los
meses del estío. El tono blando y sentimental, apacible y burgués, domi-
nical del buen pensamiento al cabo, se delata en la propia descripción
coplera que leemos en este número:

DON DOMINGO
Personaje dominguero,
literato, cocinero,
modisto, sportman, pintor,
dibujante, revistero,
cómico, poeta, torero
bailarín y anunciador.

De satírico, no hay rastro. Tampoco La Risa, por el título y las
fechas, prometía gran dosis de sátira. Pero esto es solo suposición, ya
que Gregorio Gota, al parecer, no guardó número alguno de la publica-
ción de 1897: «Semanario ilustrado, de corta duración»36. Ricardo del
Arco, que tampoco vio el periódico, repitió las palabras de Gota en su
ensayo de 195237.

Introducir en el cajón clasificado como satírico al periódico El Ico-
noclasta. Semanario radical y anticaciquista es, si no temerario, sí bas-
tante discutible. Tal vez por el carácter republicano radical, Ricardo del
Arco despachó la descripción de este periódico nacido en 1904 con cier-
ta displicencia y un tanto de injusticia histórica:

Semanario satírico republicano. Director, don Ángel Aguirre
Metaca, secretario particular de don Alejandro Lerroux. Se editaba en
la imprenta de Castanera. Tuvo tres tamaños distintos. Duró hasta el
año siguiente38 .

Esta afirmación de que El Iconoclasta fue un semanario satírico
equivaldría, entiéndase, a que periódicos similares, pero de escala nacio-
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nal, como El Radical o El País fueran igualmente satíricos. Y no; fue El
Iconoclasta, como los citados, revista de agitación, de jaquetonería a lo
nuevo bárbaro, semanario que condice con tiempos de crónicas serias y
de pretensión intelectual, de eslóganes directos, muy rectos, pero ya no
de cursivas, que iban desapareciendo del horizonte inteligible conforme
mutaban las costumbres sociales y aparecían nuevas y modernas mane-
ras de entender y transcribir realidades. Hay, con el inicio de siglo, espa-
cio para la provocación, star en mano, y menguado lugar para los due-
los embozados y los sobreentendidos. El Iconoclasta fue denotativo y
hasta denunciativo, sin apenas requilorios cursivos.

De hecho, el número que Gregorio Gota conservó en su selecta
colección, el 47, del 30 de julio de 1905, recoge artículos de Joaquín
Costa, Manuel Bescós Almudévar, Joaquín Montestruc y Antonio Agui-
rre Metaca. A la columna de este último sigue prácticamente una sec-
ción de «Botonazos de fuego» sin una miserable cursiva tipográfica. Los
disparos son directos, con nombres y apellidos, al pecho de Camo y sus
conmilitones.

En estos tiempos en los que el humour fue imponiéndose a la cur-
siva satírica decimonónica no extraña que el último semanario satírico
oscense naciese de un reducto ultramontano, neo a la antigua de cua-
renta años hacía. Fueron los artífices de El Alma de Garibay verdaderos
garibayes en un mundo que les sobrepasaba con holgura. Este periódi-
co no fue recogido por Gregorio Gota y sí por Ricardo del Arco, quien,
por amistades cercanas, debió de ver la colección completa. Describe
del Arco:

Semanario humorístico, de la misma tendencia que El Iconoclas-
ta. El número primero es del día 20 de abril, en folio, de cuatro pági-
nas, a dos columnas. Se imprimía en casa de Faustino Gambón. Apa-
recía como responsable don Raimundo Rodríguez, plaza de Urriés,
número 1. Los artículos eran anónimos. En el número 69 (8 de agosto
de 1909) hay una carta abierta de don Raimundo Vilas al director, ofre-
ciéndose para ocupar la plaza de «director responsable». Desde el
número 70 (15 de agosto de 1909) aparece en todos los números, deba-
jo del título, «Director responsable, don Raimundo Vilas». Firmaron
artículos «Cyrano de Quicena», «Calímaco», «Plinio», «Víctor», «You-
lios», «Variólogo», etc. Hay cartas de adhesión de don Vicente Carde-
rera y otros. Acabó la publicación en 2 de enero de 191039.

De nuevo, o Ricardo del Arco se equivoca, o bien ofrece un signi-
ficado ambiguo de la palabra «tendencia». Tendencioso ya fue, y mucho,
El Alma de Garibay, pero en el vector absolutamente contrario en el que
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se instaló El Iconoclasta. Semanario radical y anticaciquista, de la mala
prensa. El Alma de Garibay tuvo naturaleza integrista y ultracatólica, de
la Buena Prensa.

Tengo la fortuna de poseer una pequeña colección de El Alma de
Garibay, que comprende desde su número 1, de 20 de abril de 1908, al
37, de 27 de diciembre. Se subtituló Semanario humorístico oscense, y
se tiraba en los talleres de Faustino Gambón, calle Berenguer, 8 (luego,
desde el número 21, Plaza de Camo). La correspondencia se dirigía a D.
Raimundo Rodríguez, Plaza de Urriés, número 1. En efecto, el grupo de
los redactores se extraía entre los habituales parroquianos del Centro
Católico: el confitero Raimundo Vilas, el médico Miguel Millaruelo, o
el capellán Juan Placer Escario, escondido este bajo el embozo de «Plau-
to». No resulta difícil adivinar que por aquella redacción andarían jóve-
nes cachorros del catolicismo propagandista capitalino como Manuel
Banzo Echenique.

En el citado número inaugural no faltan las poesías con cursivas, ni
artículos contra el impío Diario de Huesca —verdadera obsesión para
los garibayes— o contra la costumbre liberal —también oscense— de
celebrar el 5 de marzo como «fiesta de la libertad». El tono, con estilo
costumbrista muy del momento —idéntico lugar que el del modo del
rival López Allué40 en El Diario—, prosigue en las siguientes entregas,
de tal modo que El Alma de Garibay no pareció sino cursiva y monta-
raz relectura del periódico de Manuel Camo, calificado de mala pren-
sa41 y cifra local del trust:

Es decir, en puridad, que El Alma de Garibay debe combatir sin
tregua ni descanso, ni condescendencias, ni desmayos, la obra del señor
Camo, la máxima culpa de este hombre, por tantos conceptos funesta
y perniciosa para la religión, la moral, la tranquilidad y el buen nom-
bre de Huesca. No es bien que vivamos bajo el despotismo feroz y
afrentoso de un cómitre de esclavos, muchas veces escudado por enti-
dades de notoria influencia oficial y social42.

Al año de leerse curiosos ecos de La ley del embudo de Pascual
Queral, como en la tarjeta de visita en la que se lee la clave de Camo en
la novela, Gustito Castoña Liniers43, y al mismo tiempo que El Diario
de Huesca bostezaba con indiferencia las bravuconadas garibayescas de
buena prensa, salió al paso del Alma un periódico a su medida. El Garro-
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tín. Baile dominguero fue un periódico dirigido desde Almudévar por
Romualdo Fortacín y tirado en la imprenta oscense de Leandro Pérez.
Fortacín, republicano irreverente y jovial propietario de café, ideó y
escribió el periódico prácticamente para amargar la existencia de los
Garibayes. Conservó Gregorio Gota tres números, el 2, del 28 de noviem-
bre de 1909, el 6, del 25 de diciembre, y el 7, del 1 de enero de 1910.
Abundó en chuscadas anticlericales, de cierta gracia, como cuando afec-
ta insertar un anuncio de venta de «un santo que nadie le tiene devoción»,
o cuando rectifica por haber escrito Vilas —el director del Alma— «con
b de burro», habla del «Alma de Vilas» o del «Centro ni Católico ni
Social» de Huesca. En ocasiones la sal era más gruesa y escatológica,
de risa fácil en el café sotanófobo y saputo:

¿Cuál es el instrumento que con más gusto y pasión toca nuestro
presbítero-organista mosén Laureano? Dirigir soluciones a «Ingeniero
electricista», Monzón, calle del «Más Turbado», número 6944.

El caso es que El Alma de Garibay tuvo su merecido y regocijado
correlato, pero ya fuera de una capital que no verá más la salida de pape-
les cursivos y garibayes desde la muerte del último en 1910. La ola
moderna y modernista se llevó estas arenas, y otras muchas más, a las
vitrinas de la arqueología cultural. En ellas viven, así las contemplamos,
y de esta manera las hemos trasladado a estas páginas descriptivas cien
años después, en un nuevo lapso de entre siglos.
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Entre dos siglos: 
lengua y regionalismo

ROSA M.ª CASTAÑER MARTÍN

JOSÉ M.ª ENGUITA UTRILLA

INTRODUCCIÓN

1. Cuando recibimos el encargo de preparar para estas Jornadas una
ponencia sobre la contribución de las variedades lingüísticas de Aragón
al desarrollo de la literatura regional en los años finales del siglo XIX y
en las primeras décadas del XX, la tarea se nos antojaba ciertamente com-
pleja, al no disponer de ninguna monografía que, al menos, ofreciera
unas pautas generales para abordar el tema; sin embargo, la consulta de
algunos trabajos sobre aspectos particulares, así como los datos extraí-
dos directamente de diversas fuentes textuales nos han hecho ver el inte-
rés que, en relación con nuestro objeto de estudio, posee el periodo con-
siderado. Claro que, para acercarnos a ese periodo desde una perspectiva
coherente, conviene hacer referencia también a las décadas que lo pre-
cedieron.

2. Las ideas románticas, que revalorizan las antiguas nacionalida-
des y la recuperación sentimental de su pasado histórico, tienen conse-
cuencias muy directas en la reivindicación de los rasgos diferenciales de
esos territorios y, entre ellos, de sus lenguas propias1, hecho que alcan-
za su manifestación más explícita en la segunda mitad del siglo XIX: la
Renaixença catalana, iniciada hacia 1830, adquiere madurez en los Jue-
gos Florales que se celebran desde 1859 y su cultivo más logrado en el
poema épico La Atlántida, de Jacinto Verdaguer (1877)2. En Galicia, el
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Rexurdimento se muestra pujante en los Juegos Florales de 1861 y, tres
años más tarde, Rosalía de Castro asegura el desarrollo estético del galle-
go literario a través de sus Cantares3. Habrá que recordar asimismo que,
aunque durante el siglo XIX se produjo una regresión considerable del
vascuence, principalmente en la Navarra nororiental, ello no impidió
diversas actividades de promoción del vasco ni que se celebraran desde
1879 Juegos Florales, pronto absorbidos por las Fiestas Éuscaras (actos
folclóricos de exaltación de la propia cultura), siendo dato digno de des-
tacar que ya antes, en 1853, José María Iparraguirre había compuesto 
—con letra de Blas de Alturna— el Gernikako arbola, canto al árbol de
Guernica que se erigía como símbolo del pueblo vasco y de su apego a
los fueros ancestrales4.

También en las regiones que conservaban, de modo ya mermado, sus
peculiaridades lingüísticas autóctonas, éstas sirvieron de soporte formal
para algunos textos escritos, los cuales en ningún momento alcanzaron
el valor de signos colectivos de identificación regional: aunque el regio-
nalismo no se constituyera en Asturias «en expresión literaria autócto-
na, o en fórmulas de identificación con la tierra a través de una litera-
tura diferenciada lingüísticamente»5, lo cierto es que en 1861 Manuel
Fernández de Castro traducía al bable el Evangelio según San Mateo, que
en 1869 Junquera Huergo concluía la primera Gramática asturiana, y
que algunos de los miembros de La Quintana, asociación asturianista
fundada en 1881, utilizaron en sus textos el habla vernácula. Las varie-
dades autóctonas altoaragonesas emergían en unos breves parlamentos
de Vida de Pedro Saputo (1844), de Braulio Foz, y en el sainete —toda-
vía inédito— Un concello de aldea, del abogado jaqués Bernardo Larro-
sa (1847)6.

Todos estos acontecimientos, comentados en síntesis, avivaron sin
duda la vida cultural de España en la segunda mitad del siglo XIX7 y
anuncian el interés por las manifestaciones de signo regional que, de
manera ciertamente acusada, se observa en el periodo al que atienden
bajo el sintagma, conciso y sugerente, las Jornadas que estamos desa-
rrollando.
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3. En el ámbito de la lengua española, las peculiaridades lingüísti-
cas que distinguían unos territorios de otros encontraron asimismo cau-
ce abierto en este ambiente favorable a las culturas regionales. De una
parte no habrá que olvidar que Juegos Florales se organizaron en muchas
ciudades, pues —según ha señalado Mainer (1972: p. 222)— en nume-
rosas regiones tiene lugar durante la segunda mitad del siglo XIX un
movimiento cultural de carácter localista, aunque desde una perspecti-
va integradora, al servicio de las necesidades sentimentales y políticas
de las respectivas burguesías: «La trayectoria de este movimiento [...]
arranca del costumbrismo de los años 1830-1860, enlaza con el cuento
regional y lleva a la proliferación de modalidades que significan la poe-
sía dialectal, la pintura de costumbres, la zarzuela sobre temas y músi-
cas populares y el drama y la novela rurales, todo esto en el significati-
vo contexto de la expansión peninsular de los Juegos Florales, la
celebración de exposiciones, la iniciación de ensanches residenciales en
las ciudades, la revitalización de las arquitecturas regionales o la pecu-
liar voluntad municipal de crear una toponimia urbana de significación
regionalista». De otra, habrá que tener en cuenta que, tras el triunfo de
la novela romántica (1833-1834), la literatura se orienta hacia modelos
realistas: «Si se quería hacer de la novela auténtico reflejo de la vida 
—escribe Lapesa (1981: p. 440)—, era necesario aguzar las posibilida-
des descriptivas de la lengua, acostumbrarla al análisis psicológico y
caldear el diálogo con la expresión palpitante del habla diaria»8, de mane-
ra que el gusto por el color local dio entrada en la literatura en lengua
española a muchas voces y giros regionales9, como se comprueba en la
obra de Fernán Caballero (1796-1877), Juan Valera (1824-1905)10, Emi-
lia Pardo Bazán (1852-1921), Leopoldo Alas «Clarín» (1852-1901),
Armando Palacio Valdés (1853-1938), Benito Pérez Galdós (1843-
1920)11 o José María Pereda (1853-1906), nombres a los que podemos
añadir el aragonés Braulio Foz (1791-1865)12 y, si ponemos la mirada en
Hispanoamérica, el argentino José Hernández (1834-1886)13 o el colom-
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8 El mismo parecer manifiesta Cuervo (1954: II, p. 519), quien a propósito del poema Nastasio,
del argentino Francisco Soto y Calvo, escribe: «No sé si a alguno, acostumbrado a la alta entonación
cuyos primores ha ostentado usted en sus Poesías, cause extrañeza el lenguaje llano, en varios luga-
res, de Nastasio; a mí me parece que ahí serían inoportunos los adobos poéticos y retóricos, y aun temo
que alguna vez haya usted subido el tono más de lo justo. Si hemos de echar a un lado lo convencio-
nal, el campesino ha de hablar como campesino, y los objetos que él conoce han de ser llamados como
él los llama: la poesía ha de estar en la cosa misma y no en los atavíos».

9 Cf. Cortés Rodríguez (1994: pp. 101-153), quien da cuenta de numerosas aportaciones sobre
el tema.

10 Cf. Coster (1961), Lott (1972) y Ariza (1988).
11 Cf. Andrade-Alfieri (1964, 1966), Gilman (1961), Lassaletta (1974), Lerner (1977), Onís

(1949), Sánchez Barbudo (1957) y Vigara (1993).
12 El escritor inserta en su obra más conocida (Vida de Pedro Saputo, 1844), aparte de los bre-

ves fragmentos a los que ya se ha aludido, numerosos regionalismos léxicos.
13 Cf. Tiscornia (1930), Rona (1962) y Fontanella (1986).



biano Jorge Isaacs (1837-1895)14. Si tal actitud es fácilmente observable
en autores que poseen, por méritos probados, un lugar en la historia de
la literatura en lengua española, no ha de sorprender que los rasgos lin-
güísticos locales fueran asimismo captados, en numerosas ocasiones, por
otros escritores cuya obra tiene por lo general un alcance más limitado
al ámbito regional.

4. No debe extrañar que, al hilo de esta atención a las variedades
regionales de la lengua española, se desarrollara a lo largo del siglo XIX
una incipiente tarea de recoger en vocabularios, compendios, etc., el
léxico diferenciador de sus distintos territorios. No hubo en aquellos
momentos una precisa delimitación del concepto de dialectalismo léxi-
co (o provincialismo, barbarismo u otras designaciones al uso) y, como
ha resaltado López Morales (1983: p. 25), de esa falla teórica inicial
deriva la presencia de «tantos materiales heterogéneos acumulados entre
las tapas de nuestros diccionarios». Sin ignorar esas deficiencias, habrá
que recordar que a los tempranos Diccionario aragonés, de autor anó-
nimo (de principios del siglo XIX) y Ensayo de un diccionario arago-
nés-castellano, de Mariano Peralta (1836), siguieron algunos otros tra-
bajos lexicográficos sobre esta misma área geográfica, entre los que es
sobradamente conocido el Diccionario de voces aragonesas de Jeróni-
mo Borao (1859); que en 1891 vio la luz el Vocabulario de palabras y
frases bables de Apolinar Rato y Hevia, y en 1896 el Vocabulario dia-
lectológico del Concejo de Colunga de Braulio Vigón, a los que hay que
añadir la Muestra de un diccionario de andalucismos de José M.ª Sbar-
bi (1892). Temprano fue igualmente el nacimiento de la lexicografía
regional en Hispanoamérica, pues ya en 1837 Esteban Pichardo redactó
el Diccionario provincial de frases cubanas15. Pionera es también, en lo
que se refiere al estudio de la variación lingüística hispánica, la obra,
tan elogiada, que Rufino José Cuervo tituló modestamente Apuntacio-
nes críticas sobre el lenguaje bogotano (1867), con la cual el gran filó-
logo colombiano se anticipaba al nacimiento oficial de la Dialectología
científica, inaugurada por G. I. Ascoli con la fundación, en 1873, del
Archivio Glottologico Italiano16. Esta disciplina se desarrolla notable-
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14 Autor que representa todavía los cánones románticos al trazar la psicología de los personajes
de María (1867), pero que también participa de la corriente realista en lo que concierne a las descrip-
ciones concretas del paisaje, «lo más original y verdaderamente americano de su obra» (Arroyo, 1978:
p. 284).

15 Es justo resaltar el notable desarrollo —sobre todo en las décadas finales del siglo XIX— de
esta labor en la otra orilla del Atlántico, con autores como Zorobabel Rodríguez (Diccionario de chi-
lenismos, 1875), Juan de Arona (Diccionario de peruanismos, 1883), Daniel Granada (Vocabulario rio-
platense razonado, 1889), Antonio Batres Jáuregui (Provincialismos de Guatemala, 1892) y Arístides
Rojas (Ensayo de un diccionario de vocablos indígenas de uso frecuente en Venezuela, 1882); cf. López
Morales (1983: pp. 11-13) y Alvar Ezquerra (1986: pp. 189-190).

16 Sobre éste y otros datos en relación con el tema, cf. Gimeno Menéndez (1990: pp. 62-75).



mente a comienzos del siglo XX y se alza revolucionaria —como ha seña-
lado Diego Catalán (1974: p. 28)— frente a los métodos tradicionales
de los filólogos, aunque sin provocar en nuestro país una ruptura total
entre dialectólogos y medievalistas, dado que el iniciador de la filolo-
gía medieval, Ramón Ménendez Pidal, fue también el máximo impulsor
de la dialectología; entre los proyectos del Centro de Estudios Históri-
cos figuraba el estudio, mediante encuestas, de las hablas vivas leone-
sas y altoaragonesas, complementado con el análisis de textos medie-
vales de estos dominios lingüísticos, y en este ambiente deben situarse
algunos de los trabajos a los que nos referiremos más adelante.

REFLEXIONES LINGÜÍSTICAS EN EL ARAGÓN DE ENTRE SIGLOS

Hablas altoaragonesas

5. Antes de llegar a este periodo, las peculiaridades lingüísticas de
los aragoneses habían sido objeto de estudio y de prolongado debate, aun-
que casi todas esas reflexiones se referían al castellano hablado en Ara-
gón. Pero desde finales del siglo XIX se observa una mayor preocupación
por las hablas de signo autóctono, ya bastante reducidas geográficamen-
te a causa del proceso de castellanización desarrollado a lo largo de cua-
tro siglos. Destaca en estas reflexiones el nombre de un aragonés ilustre,
Joaquín Costa, a quien debemos unas controvertidas hipótesis sobre len-
guas en contacto y el primer estudio descriptivo de rasgos lingüísticos del
Alto Aragón. Sus comentarios, cercanos a los de la escuela comparatis-
ta, se exponen en una serie de trabajos, reconocidos en su época y publi-
cados en el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza con el título de
«Los dialectos de transición en general y los celtibéricos en particular»;
cuatro de ellos se dedican a los «dialectos ribagorzanos y demás arago-
neses-catalanes y catalanes-aragoneses»17.

Los artículos sobre el ribagorzano hay que entenderlos —como bien
ha observado Gutiérrez Cuadrado (1982: pp. 39-40)18— dentro de un
contexto más amplio, como un ejemplo de su teoría general en torno a
las consecuencias del contacto entre lenguas. Pero lo cierto es que, al
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17 Aparecieron en los tomos II (1878) y III (1879) del citado Boletín; los referentes al ribagor-
zano en este último, cf. Costa (1879). La valoración positiva entre sus coetáneos queda reflejada en la
opinión emitida por Sánchez Moguel en 1880, de la que se hace eco Gutiérrez Cuadrado (1982: p. 33):
«En materia de dialectos y provincialismos, por lo que respecta a los peninsulares, cabe citar aquí en
primer término los artículos de D. Joaquín Costa sobre los Dialectos de transición y los de D. Gumer-
sindo Laverde sobre el Dialecto asturiano, el Glosario mozárabe de Simonet y los vocabularios de voces
aragonesas de los Sres. Peralta y Borao».

18 Es este un excelente trabajo que proporciona abundante información y revaloriza la figura de
Costa en el terreno lingüístico.



margen de sus discutibles planteamientos en este sentido, Costa descri-
be de manera muy acertada los principales rasgos fonéticos y morfosin-
tácticos de las hablas ribagorzanas. La elaboración de su trabajo es impe-
cable, sus referencias bibliográficas, completas19, y su terminología,
moderna20. Divide el territorio oriental aragonés en distintas «zonas iso-
glosas, ordenadas, en lo posible, de manera que revelen la transición
gradual desde el castellano-aragonés al catalán»21, y señala sus rasgos lin-
güísticos más significativos; en este sentido, aunque los datos en oca-
siones no estén correctamente interpretados desde el punto de vista de
la gramática histórica (y desde nuestra perspectiva, ciento veinte años
después)22, son valiosísimos: señala, por ejemplo, los plurales en -z como
resultado de los finales consonánticos -ts (mocez); destaca el empleo de
la partícula en / ne, unas veces como pronombre relativo y otras como
adverbio de lugar; o la concurrencia de en con el adverbio hi, que se
resuelve en el sonido ñ («n mojada dicen los lingüistas»); comenta y
ejemplifica el uso del partitivo (en había muchos de hombres); y se fija,
además, en las principales características verbales como, por ejemplo,
la pérdida de la -r en los infinitivos, el mantenimiento de la b en los
imperfectos de las tres conjugaciones, el pretérito perfecto perifrástico
con va, o la terminación -z de la 2.ª persona del plural23.

6. Tras las aportaciones de Joaquín Costa, se reconoce a Jean Joseph
Saroïhandy como primer estudioso «científico» de las hablas altoarago-
nesas. Visitó la localidad de Graus y después recorrió el Pirineo arago-
nés movido por el interés que el trabajo de Costa despertó en su maes-
tro, el prestigioso hispanista francés Morel-Fatio24. Como resultado de
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19 Sirva de ejemplo la nota inicial del primero de los artículos referidos a la Ribagorza (repro-
ducidos íntegramente en Fernández Clemente, 1989: pp. 387-388): repasa Costa la bibliografía exis-
tente en torno a estas hablas e incluye citas de J. Borao y de M. Milá, así como de la Historia de Gali-
cia de Murguia o de la Historia de Tamarite de Moner. Ofrece, además, una relación de informantes,
con indicación del lugar de procedencia y, en ocasiones, de su profesión (porque «para determinar las
zonas isoglosas de esta región y los caracteres de sus dialectos mestizos, he utilizado, además de mis
observaciones personales, las noticias que me han facilitado las personas siguientes...»).

20 Habla de isoglosas, de contacto lingüístico, de dialectos de transición y se intuyen concep-
tos como sustrato, superestrato y adstrato; vid. Gutiérrez Cuadrado (1982: pp. 53-54).

21 Once zonas distingue en la Ribagorza (Graus, Lascuarre, Torres del Obispo, Las Paúles, Bena-
barre, Tolva, Arén, Campo, Castejón, Bisaurri, Benasque), cuatro en la Litera (Camporrells, Tamarite,
Zaidín, Fraga) y agrupa en un único bloque las poblaciones turolenses que, pertenecientes a los parti-
dos de Alcañiz y Valderrobres, presentan unos «dialectos mestizos» sobre los que reconoce tener menos
datos; vid. Fernández Clemente (1989: pp. 390-391).

22 Considera, por ejemplo, mercau, tellau, carrera como voces catalanas castellanizadas o ara-
gonesizadas (desde mercat, tellat, carré).

23 Además de estos artículos dejó algunos escritos sobre refranes y poesía popular: «Dictados
tópicos (dicterios, elogios, etcétera) del Alto Aragón» y «Refranes meteorológicos del Alto Aragón»,
junto a otros de ámbito más general como «Introducción a un tratado de política sacado textualmente
de los refraneros, romanceros y gestas de la Península» o «Poesía popular española: una forma típica
de canción geográfica» (vid. Fernández Clemente, 1989: p. 384).

24 Vid. Alvar (1953: pp. 122-123).



su estancia por tierras aragonesas publicó Saroïhandy en el Annuaire de
l’École Pratique des Hautes Études sus dos famosos informes: en el pri-
mero de ellos transcribe un texto en grausino y luego analiza sus carac-
terísticas lingüísticas; en el segundo ofrece algunos rasgos, acompaña-
dos también de unos breves fragmentos, del cheso y del ansotano25. La
traducción al español de este último, publicada al año siguiente, se acom-
pañaba de un prólogo en el que el propio Joaquín Costa (1902: p. 644)
explicaba la llegada de Saroïhandy porque «Morel Fatio disintió de mi
modo de ver tocante al origen y formación de tales dialectos, no admi-
tiendo la posibilidad de que dos lenguas se hibriden y engendren hablas
mixtas, aunque se hallen en contacto por una línea de frontera o convi-
van siglos en unas mismas poblaciones»; expresa Costa su admiración
por los conocimientos de gramática histórica del investigador galo que
le permiten —afirma— analizar algunas locuciones que parecían irre-
ductibles, como por ejemplo, monín = nos inde imus, y le reconoce el
mérito de «haber iniciado el estudio científico del habla aragonesa»26.
Aunque las diferencias metodológicas entre Costa y Saroïhandy son, sin
duda, notables y delatan la sólida formación lingüística de este último,
resulta evidente que el trabajo de Costa sirvió de guía y de gran ayuda
al investigador galo27.

7. El interés que despertaron estas primeras investigaciones sobre
las hablas altoaragonesas y la influencia que llegaba desde la vecina
Cataluña motivaron que en los inicios del siglo XX —como han estu-
diado los profesores Aliaga y Arnal (1999)28— surgieran en Aragón y,
especialmente, en Zaragoza, algunas inquietudes tendentes a fomentar
su estudio y conocimiento, e incluso se planteó la adopción de medidas
que pudieran favorecer su conservación.

Así, en octubre de 1900 se convocaron en Zaragoza unos Juegos
Florales en los que se proponía, entre otros temas de concurso, el de una
«Colección de papeletas de voces en uso en Aragón, que no estén com-
prendidas en el Diccionario de Borao, ni admitidas como provincialis-
mos en el de la Real Academia». El jurado otorgó el premio a la Colec-
ción de voces usadas en La Litera de Benito Coll Altabás29. Volvió a
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25 Cf. Saroïhandy (1898 y 1901).
26 Cf. Costa (1902: pp. 645-646) y Gutiérrez Cuadrado (1982: pp. 34-35).
27 Dice, por ejemplo, Costa: «la j catalana se resuelve en la ch de Aragón, mayormente en las zonas

primeras y en las centrales»; y Saroïhandy escribe al respecto: «Ch corresponde a g + e + i- y jo...: joca-
re > chugá, jectare > chitá. Vid. este y otros ejemplos en Gutiérrez Cuadrado (1982: pp. 36-38).

28 Realizan una completa exposición en la que dan cuenta de las inquietudes intelectuales del
momento y analizan los procesos de creación y desaparición del Estudio de Filología de Aragón.

29 Se publicó con el título de El diccionario aragonés. Colección de voces para su formación,
Zaragoza, Imprenta del Hospicio Provincial, 1902. Además, en este certamen L. V. López Puyoles y J.
Valenzuela La Rosa recibieron una primera mención honorífica por su Colección de voces de uso en
Aragón, y todavía se concedió una segunda mención honorífica a un ensayo de A. Llatsé Mompón, con



participar Coll en la siguiente edición de los Juegos Florales, la convo-
cada en 1901, en la que se repetía el tema de concurso con la condición
de que no podían presentarse voces incluidas en las colecciones pre-
miadas el año anterior.

En los prólogos que acompañan a cada uno de sus repertorios, res-
catados del olvido en el citado trabajo de Aliaga y Arnal, incluye Beni-
to Coll abundante información sobre las hablas vivas altoaragonesas,
especialmente ribagorzanas, e incluso distingue entre diversas áreas dia-
lectales o, como él las llama, «regiones filológicas». Aunque Coll no es
filólogo sino abogado, y por ello sus consideraciones carecen en oca-
siones de rigor30, proporciona valiosas apreciaciones en torno a los méto-
dos de recogida de material, a la necesidad de obtener datos de diferen-
tes informantes y —dicho en términos actuales— de atender a la
variación sociolingüística; expresa también sus ideas en torno a la cons-
titución histórica del dialecto aragonés y atribuye, en este sentido, gran
importancia al contacto entre pueblos distintos durante el proceso de
Reconquista, ya que «aragoneses y árabes, castellanos y nabarros, cata-
lanes y provenzales imprimieron en nuestra habla el sello característico
de sus respectivas lenguas»31.

En este contexto cultural debe encuadrarse la aparición de dos obri-
tas en cheso, a las que nos referiremos más adelante, debidas a Domin-
go Miral32; expresa su autor en la introducción que las acompaña la nece-
sidad de llevar a cabo un estudio de los dialectos de Echo y Ansó, y se
refiere a la estancia de «un ilustre catedrático francés» (es decir, Saroï-
handy) en la zona; considera que el cheso es resultado de la influencia
castellana, catalana, francesa y vascongada y que un análisis detallado
de filología comparada permitiría descubrir la proporción de cada uno
de los cuatro idiomas33.
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datos en ambos casos referidos particularmente al castellano de Aragón. Posteriormente, las contribu-
ciones de Coll y López Puyoles-Valenzuela La Rosa se incluyeron como apéndices en la edición del
Diccionario de Borao de 1908. Cf. Aliaga-Arnal (1999: p. 10).

30 En la línea de Costa explica, por ejemplo, que «la j inicial castellana se convierte en la Riba-
gorza en ch, como puede observarse en chen, choven, chugá, etc»; vid. Aliaga-Arnal (1999: p. 36).

31 Ibíd., pp. 47-57.
32 Se trata, evidentemente, de Qui bien fa nunca lo pierde. Tomando la fresca en la cruz de cris-

tiano o a casarse tocan, Jaca, 1903; hemos manejado la 2.ª ed., de 1972.
33 Hoy sabemos que la identidad del cheso no responde a esa mezcla de influencias pero tam-

bién que relaciones históricas, de sustrato, de interferencias y evoluciones paralelas, determinan unas
afinidades entre las hablas pirenaicas a ambos lados de la cordillera. Años más tarde publicó Domin-
go Miral dos artículos referidos a cuestiones verbales del cheso: «El verbo ser en el cheso (dialecto
del Pirineo aragonés)», Universidad, I (1924), pp. 209-216, y «Tipos de flexión verbal en el cheso (el
verbo hacer = fer), Universidad, VI (1929), pp. 1-10. Tenía, sin duda, la intención de realizar un estu-
dio más profundo, pues afirma en el primero de los artículos citados: «El autor de estas líneas ha escri-
to dos pequeñas piezas dramáticas, para que en ellas puedan encontrar los curiosos las formas de este
dialecto tal y como se hablaba a principios del presente siglo. Tan pronto como sus ocupaciones se lo
permitan, escribirá la gramática y el diccionario, que, aún siendo pobres y desmedrados, han de llamar



Entre los eruditos aragoneses se planteó asimismo la creación de
una Academia aragonesa con el propósito de promover el estudio dete-
nido del habla de la región e impulsar la elaboración de un gran diccio-
nario de voces aragonesas, proyecto en el que debe enmarcarse una serie
de repertorios léxicos como los de Gil Berges, Jordana y otros; final-
mente, en 1915, nació el Estudio de Filología de Aragón, dirigido por
Juan Moneva e integrado, entre otros consejeros, por Domingo Miral,
Enrique Barrigón, Salvador Minguijón, José María Ramos y Loscerta-
les, Luis Jordana y Miguel Sancho Izquierdo; su vida fue, sin embargo,
efímera, ya que las informaciones sobre sus actividades cesaron dos años
más tarde34. Aquí terminaría la que puede considerarse primera etapa de
los estudios de Filología Aragonesa35; pasados algunos años, diversos
investigadores extranjeros, a los que pronto se sumarían otros españo-
les, ofrecieron importantísimas aportaciones, pero sus nombres se ale-
jan progresivamente del periodo que ahora estamos considerando.

El catalán de Aragón

8. Algunas observaciones sobre la presencia del catalán en Aragón
había realizado ya Braulio Foz en un artículo de 1862 titulado «De la
lengua catalana»: «No sé hablar el catalán, pero lo entiendo perfecta-
mente, porque en mi tierra (la que llamamos Baja de Aragón) hay pue-
blos donde se confunden todas [las lenguas] que se han hablado en Espa-
ña, dominando empero la lemosina con un dialecto casi de ella en cada
pueblo»; y destaca, entre los dialectos catalanes, el literano: «Es, pues,

ENTRE DOS SIGLOS: LENGUA Y REGIONALISMO

171

poderosamente la atención de los filólogos, algunos de los cuales, entre los más eminentes, naciona-
les y extranjeros, han tributado ya el homenaje debido a este venerado resto lingüístico del Pirineo ara-
gonés, sin que para ello haya sido óbice la modestia de su presentación en el antes mencionado folle-
to» (p. 210).

34 Cf. para estos datos Aliaga-Arnal (1999: pp. 9-16).
35 Para las distintas etapas en la evolución de los estudios de Filología Aragonesa, cf. Lagüéns

(1999: pp. 175-176). Cabe señalar, por otra parte, que el interés del Centro de Estudios Históricos por
Aragón se manifiesta durante estos años en las actividades de algunos de sus componentes: Ramón
Menéndez Pidal, en 1902, publica, con un detallado estudio, un importante texto aljamiado, el Poema
de Yúçuf, y edita tres años más tarde Razón de amor, obra trovadoresca con cierta presencia de arago-
nesismos. Tomás Navarro Tomás (1909) dedica al dialecto aragonés un artículo sobre «El perfecto de
los verbos en -ar en aragonés antiguo», pormenorizado análisis de los distintos tipos de perfecto ano-
tados en los textos medievales que se completa con el estudio de su pervivencia en las hablas vivas
altoaragonesas; y en 1912 inicia este eminente investigador la recogida de materiales para sus Docu-
mentos lingüísticos del Alto Aragón que, por razones bien conocidas, no serían publicados hasta 1957.
La bibliografía de este periodo se completa con los «Estudios sobre la conjugación aragonesa», sobre
textos medievales, de F. Hanssen (1896) y con «The aragonese dialect» de G. W. Umphrey (1911),
estudio que parte de algunos fragmentos de la Crónica de los conquiridores de Juan Fernández de Here-
dia, cuyas características el autor compara con las de otros documentos medievales y con algunos
materiales modernos (cf. Lagüéns, 1999: p. 180); y, unos años después, con «Los caracteres generales
del dialecto aragonés» de Vicente García de Diego (1918), intento de ofrecer una visión de conjunto del
dialecto aragonés conjugando los aspectos históricos y modernos (cf. Lagüéns, 1999: p. 180).



el que se habla en algunos pueblos entre el Cinca y el Segre, especial-
mente en Tamarite. Y también es muy parecido y casi el mismo el que
se habla en varios pueblos de nuestra Tierra Baja entre Cataluña y Valen-
cia, habiendo sido sus pobladores después de la reconquista, aragoneses
de los llanos y de las montañas, catalanes de las riberas del Segre y aun
del centro de Cataluña, y algunos antiguos pobladores»36. Y también en
el último tercio del siglo XIX el ribagorzano Joaquín Manuel de Moner
y Siscar decía, sobre la lengua de la Ribagorza, que era esencialmente
el lemosín, es decir, catalán37.

Ya en el periodo de entre siglos, algunos investigadores se preocu-
paron por la delimitación de las fronteras lingüísticas; así se pone de
manifiesto en el Primer Congrès Internacional de la Llengua Catalana,
celebrado en 1906 en Barcelona, cuyas Actas, publicadas en 1908, inclu-
yen «El català del Pirineu a la ratlla d’Aragó» de J. J. Saroïhandy38, «El
català a-n el Ribagorça» de A. Navarro, «Documents sobre’l català par-
lat a Sopeira (Aragò)» de V. Oliva, o «Sobre los límites del valenciano»,
trabajo elaborado por R. Ménendez Pidal al hilo de las consideraciones
que I. Hadwiger había ofrecido en torno al habla de Aguaviva39. En 1914
publicó A. Griera La frontera catalano-aragonesa, estudi geogràfico-
lingüístic; algunas de sus afirmaciones fueron criticadas por Ménendez
Pidal (1916), investigador que justificó la especial configuración de
dicha frontera lingüística por la suma de diversos factores históricos,
ofreciendo una explicación todavía hoy aceptada, y que se ocupó de esta
misma zona en su estudio de 1918 «Sobre las vocales ibéricas e, o en
los nombres toponímicos». Pueden añadirse otros dos títulos de Griera
(«La frontera del català occidental. Alguns criteris lexicogràfics que
separen el català de l’aragonés i del gascó» y «El català occidental») y
completar esta relación con «Del català de Fraga» de P. Barnils40.

El vocabulario propio del catalán de Aragón se da a conocer, ade-
más, a través de distintos artículos sobre el folclore oral41 y de aporta-
ciones como «Escorcolls dialectals. Ribera baxa del Cinca» de Ferran
Esteve Teixidor42 y, ya en 1921, «Vocabulari de Pena-roja (Baix Aragó)»
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36 Citas tomadas de Moret (1998: p. 28). Remitimos, concretamente, al capítulo titulado «Un
segle d’investigació lingüística a l’Aragó catalanòfon» (pp. 25-45).

37 Cf. Moret (1998: p. 29).
38 También comentaba el investigador francés ciertas actitudes lingüísticas que había observa-

do entre los hablantes de la zona: allí «la gent s’avergonya de parlar el seu dialecte. Es molt leig, molt
fiero, como diuen els y tots se van al castellà que declaren ser la millor de les llengües».

39 Cf. en la bibliografía final Hadwiger (1905), Saroïhandy (1908), Navarro (1908), Oliva (1908),
Menéndez Pidal (1908). Sobre el contenido de estas aportaciones, puede verse Martín Zorraquino (1999).

40 Cf. Griera (1918-1919, 1920), Barnils (1918); para más datos acerca de estas investigaciones
y de las que en años posteriores se suceden en relación con el catalán de Aragón, vid. Moret (1998) y
Martín Zorraquino (1999).

41 Cf. Moret (1998: p. 30), Martín Zorraquino (1999: p. 376).
42 Cf. Esteve (1908-1909).



de Matías Pallarés43. Con objeto de recoger materiales para el Diccionari
català-valencià-balear, Antoni M. Alcover visitó Calaceite en 1901 y
recorrió con posterioridad, a partir de 1918, el Bajo Cinca, la Ribagor-
za y La Litera44; también Marian Aguiló recopiló por el Aragón de habla
catalana un léxico que se incorporó al Diccionari Aguiló45.

El castellano de Aragón

9. Desde el siglo XVI los eruditos se venían planteando el proble-
ma del origen de la que llamaban lengua aragonesa, sintagma con el que
se hacía referencia al «castellano provincial de Aragón»; son, por lo
general, opiniones especulativas que —como bien han estudiado los pro-
fesores Monge y Aliaga en sendos artículos46— no se basaban en el aná-
lisis de características lingüísticas concretas y que pocas veces atendían
específicamente a las hablas pirenaicas; la lengua de Aragón era obser-
vada en relación con la de Castilla y los argumentos que los aragoneses
esgrimían para defenderla variaban conforme se reconocía o no la supe-
rioridad de esta última, de manera que se destacaba bien su indepen-
dencia respecto al castellano, bien la completa identidad entre ambas.

Ya en la primera mitad del siglo XIX, Mariano Peralta, en el pró-
logo del citado Ensayo de un diccionario aragonés-castellano (1936),
niega que el aragonés sea un dialecto del castellano «porque este nom-
bre no se puede dar sino a una lengua distinta de otra en algo en la sin-
taxis, o por lo menos en la declinación de los nombres y conjugación
de los verbos, y semejante a la misma en lo general de ella. Sería dia-
lecto del español la lengua que hablan nuestros aragoneses del Somon-
tano, porque sin dejar de ser española tiene diferencias bastante consi-
derables en lo esencial de todo idioma»; para Peralta las palabras
aragonesas son «materiales para enriquecer nuestra lengua», y el des-
precio con que los castellanos las rechazan «es una injusticia y una pre-
sunción exorbitante»47. De mediados de esa misma centuria data —como
ya se ha indicado— la 1.ª edición del Diccionario de voces aragonesas
(1859) de Jerónimo Borao, en cuyo prólogo afirma que las palabras ara-
gonesas pueden adoptarse como propias del idioma español, especial-
mente en casos en los que se carece de un término específico, y que el
vocabulario aragonés puede contribuir a enriquecer el acervo común de
la lengua española.
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43 Cf. Pallarés (1921).
44 Cf. Alcover (1930) y Alcover-Moll (1968-1969). Los datos obtenidos en las comarcas men-

cionadas se incluyeron, naturalmente, en este diccionario.
45 Cf. Aguiló (1915-1934).
46 Cf. Monge (1951) y Aliaga (1994).
47 Cf. la edición del Ensayo de Peralta realizada en 1984, pp. VIII-X.



10. El castellano de Aragón, sobre todo en su variante más popular,
fue objeto de variados comentarios en el periodo que analizamos. Gre-
gorio García-Arista se refirió en repetidas ocasiones al hablar baturro,
siempre desde una postura ennoblecedora: «Sépase, pues, de una vez 
—escribía en 1900: p. 121—, y sépanlo principalmente no sólo los inte-
lectuales de Aragón (cuyo desdén por nuestra habla llega hasta no usar
jamás en la escritura ni siquiera nuestro hermoso diminutivo en -ico),
sino el mismo pueblo que parece como si se avergonzara de usar su len-
gua delante de extraños [...], sepan, repito, que lo que puede y debe lla-
marse variedad aragonesa de la lengua española es, filológica y lin-
güísticamente, por su léxico y por su gramática (que a todo alcanza la
variedad) tan castiza y acaso más que la castellana, y que nuestra habla
es moneda legítima y de toda ley que debe circular, al menos, por toda
tierra aragonesa». Pero, aparte del vocabulario regional, entre las «figu-
ras poéticas» que encuentra en esta variedad aragonesa de la lengua espa-
ñola, interpretadas de forma muy peculiar si observamos los ejemplos
con los que se ilustran, se encuentran la sinalefa (quisiá ‘quisiera’, pa
‘para’), la epéntesis consonántica (hancia ‘hacia’), la aféresis (zafrán
‘azafrán’), la paragoge (huéspede ‘huésped’) y la metátesis (catredal
‘catedral’), «de archilegítimo uso, tanto en castellano como en aragonés»
(García-Arista, 1933: pp. 16-17).

Claro es que, en esa advertencia a los «intelectuales de Aragón»,
G. García-Arista descubre que no todos sus coetáneos estimaban favo-
rablemente el hablar baturro. Un testimonio bien explícito, en este sen-
tido, lo encontramos en el curioso Prontuario del buen hablista, que
Alberto Sanz y Ponz publicó en Zaragoza, en la Tipografía de Maria-
no Escar, en 1903; aunque el Gobierno Civil de Zaragoza, mecenas de
la publicación, declaraba en su comienzo que abrigaba «la seguridad
de que su divulgación contribuirá eficazmente al conocimiento de nues-
tra hermosa habla», el autor advertía al «lector benévolo» lo siguien-
te: «¿Queréis ser colaborador en la noble empresa de difundir el len-
guaje español, castizo, puro, libre de barbarismos y arcaísmos,
expurgado de provincialismos vulgares y neologismos pedantescos?
Remitid cuantas observaciones estiméis pertinentes al asunto a vues-
tro atento servidor que os besa la mano». Y en el capítulo titulado «Vul-
garismos, vicios de dicción, provincialismos, voces familiares y arcaís-
mos más comunes en Aragón», que habrían de ser depurados, incluía
términos aragoneses cuyo uso actual no se considera, en general, inco-
rrecto: así ababol ‘amapola’, alcorzar ‘acortar por un camino’, ame-
rar ‘mezclar agua con vino’, aparador ‘vasar’, azarolla ‘fruto del ser-
val’, badal ‘carne de la espalda y las costillas, principalmente hacia el
pescuezo, en las reses que sirven para el abasto’, badina ‘charca o bal-
sa de agua detenida’, etc.
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Sin llegar al purismo de Sanz y Ponz, comentarios posteriores han
definido, en mejor medida, el carácter del hablar baturro. Galán Bergua
(1966: p. 271) afirma al respecto: «A mi juicio, no existe lenguaje batu-
rro. Éste, impropiamente calificado, no es ni más ni menos que un defec-
tuoso modo de hablar a base de un vocabulario de fonética viciada, alte-
rada en mayor o menor grados —según las comarcas— y en el que
también se dan no pocos dialectalismos mezclados con otras muchas,
muchísimas palabras que fueron y van dejando de ser de uso popular»48.
Y, como veremos más adelante, los estudiosos de los textos costum-
bristas lo han definido en parecidos términos al considerarlo un español
popular entreverado de regionalismos, sobre todo léxicos.

MANIFESTACIONES ESCRITAS EN EL ARAGÓN DE ENTRE SIGLOS

Textos altoaragoneses

11. Con el afianzamiento del castellano como lengua de cultura, las
hablas de signo aragonés apenas afloran en la creación literaria hasta la
época que consideramos49. Precisamente durante estos años, y dentro del
marco sociocultural que dibujábamos al principio, surgen algunos escri-
tores que, de manera consciente, cultivan literariamente su variedad
lingüística y elaboran unas composiciones, destinadas sobre todo a sus
convecinos, de temática localista y desigual calidad literaria. Para cono-
cerlos debemos desplazarnos a dos territorios extremos de la geografía
altoaragonesa: la Ribagorza y el valle de Echo, que son los lugares don-
de las hablas autóctonas se han mantenido con mayor vigor hasta nues-
tros días50.

Ribagorzano era el poeta Bernabé Romeo y Belloc51, nacido en Esta-
dilla en 1841; fue humanista, historiador y literato, conocedor del latín
y el griego, además del francés y el italiano, lenguas en las que, inclu-
so, compuso algunos versos. Sus ideas filológicas resultan muy explíci-
tas a través de títulos como Patria con honra o sea España cuna de la
humanidad, origen y raíz de todas las lenguas, fuente de la historia y
España griega (ni árabe ni latina); intentó, además, demostrar —en la
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48 A fin de cuentas, se puede ser baturro «hablando correctamente el castellano, o empleando el
más legítimo léxico aragonés o usando el lenguaje popular de las gentes menos cultas» (ibíd., p. 248).

49 Para una relación completa y para la caracterización de los textos aragoneses pertenecientes
a etapas anteriores, vid. Alvar (1945, 1976), Vázquez (1981), Beltrán (1982), Vicente de Vera (1992),
Castañer (1993, y en prensa).

50 Vid. más datos y referencias bibliográficas en Castañer (en prensa).
51 Sobre la figura de Romeo y Belloc, las características estilísticas de su obra y los rasgos lin-

güísticos de sus poemas ribagorzanos, puede verse Arnal-Naval (1989); de este artículo se han toma-
do los datos que aquí ofrecemos y el fragmento que reproducimos.



línea de Jerónimo Borao— la contribución de Aragón al desarrollo del
«idioma español». En 1888 publica Las fuentes de la poesía, obra que,
por su diversidad métrica y temática variada, constituye una buena mues-
tra de la poesía aragonesa del siglo XIX. Cuatro de los poemas están
escritos en ribagorzano: «Fa un montón de centurias», «Puya, puya pas-
toreta», «¡Ah! qui torná podese», o «Qui no abra cuan llame…». La len-
gua de estas composiciones —como señalan las profesoras Arnal y Naval
en su artículo— es un «bajorribagorzano cuidado y pulido, falto de vul-
garismo y tosquedad, lleno, en cambio, de un fino y auténtico sabor
popular, sabor a la tierra en que el autor nació hace casi un siglo y
medio». Recordemos el comienzo de «Puya, puya pastoreta», texto típi-
camente costumbrista de finales del XIX:

Puya, puya pastoreta,
no lo dixes per los fríos
ni las nieves. Yo no baixo
perque no me pegue el tío.
Púyatene en t’aquí lluego
que fa días ben bonicos.
Puya, sin más desencusa
mañana pel demaitino.
Púyatene la chuflaina,
el chuflé y el panderico,
los ferrez y castañetas
pa que podán divertimos.
Si no querese tu mare
dixa fuí algun crabito
y como qui va a pillalo
escápate en cuatro brincos52.

12. En la misma población bajorribagorzana nació, en 1868, Cleto
Torrodellas Español, auténtico juglar que recitaba sus poemas, algunos
de los cuales han pasado a la tradición oral de la comarca, ante sus con-
vecinos; compuso algunos de sus versos en castellano y un número
mayor en bajorribagorzano, variedad en la que reconocía desenvolver-
se con mayor soltura, con una temática predominantemente local y un
sentimiento —como en otros poetas populares— de nostalgia por los
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52 Se encuentran, entre otros, los rasgos característicos del ribagorzano: palatalización de l- ini-
cial (lluego ’luego’), algún ejemplo sin diptongación de E breve tónica (ben ‘bien’), pérdida de -r final
(fuí ’huir’), terminación verbal -n para la 1.ª persona del plural (podán ‘podamos’) o la preposición
per ‘por’. Junto a ellos, evidentemente, otros más generales: mantenimiento del fonema prepalatal fri-
cativo sordo (dixa ‘deja’), el verbo puyar ‘subir’, uso del pronombre adverbial ne (Púyatene ‘súbete’),
el imperfecto de subjuntivo querese ‘quisiese’ formado sobre el tema de presente; el sufijo diminuti-
vo -é, -eta (chuflé ’silbato’, pastoreta ’pastorcita’), o con plural masc. -z (ferrez ‘triángulo, instrumento
musical’), así como la preposición enta ‘hacia’.



tiempos pasados53. En 1904 escribió, defendiendo Estadilla frente a
Fonz54:

El pobre qu’está sin lleña Y amás que son muy pendientes;
no se puede calentá. no ñ’hay más qu’una qu’é pllana,
¡Menuda fiesta que tienen qu’é aquel trocé de la Ilesia
con la fiesta de San Bllas! qu’está en ta par de la pllaza.
Tamé si habllán de las calles Al menos en Estadilla
no son casos d’espllicá: tenín las calles ben drechas,
Un burro cargáu de lleña que no más está pendiente
casi no’y puede pasá. la puyada de la Ilesia.

El amor que siente por su lengua materna le lleva a reivindicarla
explícitamente:

el viejo poeta de la Ribagorza
le tray unas coplas en vez de oración.

Estas van escritas en ribagorzano,
como así se habla en nuestra región....55.

Los más íntimos sentimientos del poeta, ya enfermo, afloran en «El
banco viejo de los viejos»56, una de sus mejores y conocidas creaciones:

Banco de llosas gastadas,
banco de la pllaza’l sol
que das entrada a los viejos
como per escalafón.

Onque me causes tristeza
ya fa años que te me miro;
per un lau te tiengo miedo,
y al mismo tiempo cariño.

13. Si nos situamos ahora en el Pirineo aragonés occidental, justo
es señalar que el Valle de Echo posee una tradición literaria superior a
la de otras zonas altoaragonesas, es la patria del que ha sido considera-
do como mejor poeta en aragonés, Veremundo Méndez Coarasa, cuyas
composiciones se inician en 1934, y lugar donde el cultivo literario del
habla local sigue absolutamente vivo en la actualidad. De finales del
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53 La edición y estudio de su obra fueron realizados por Nagore (1988); vid. también Quintilla
(1956).

54 El poema se titula «Contestación a los de Fonz» (cf. Nagore, 1988: pp. 60-66). Observemos
la palatalización ribagorzana de L- inicial (lleña ‘leña’) o de los grupos consonánticos pl (pllana ‘lla-
na’, espllicá ‘explicar’), bl (Bllas ‘Blas’, habllán ‘hablamos’), así como la variante ñ del pronombre
adverbial usado junto a hay; vid. la explicación de este resultado en Arnal (1998: pp. 318-319), obra
en la que se encuentra una completa y estructurada caracterización lingüística del habla de la comarca.

55 «Oración en el aniversario de Costa» (cf. Nagore, 1988: p. 118).
56 Nagore (1988: pp. 140-143).



siglo XIX data un romance jocoso, de 72 versos, conocido en el Valle y
atribuido al abogado Leonardo Gastón (1837-1885), autor también de la
letra de varias jotas; lo transcribió su nieto, Rafael Gastón (1934), para
quien esta composición, que prefiere considerar anónima, fue escrita en
el tercer cuarto de siglo por alguien que, indudablemente, sabía versifi-
car correctamente. El romance se inicia así:

Un caso vos contaré
si me querez escuitar
que en este mismo lugar
a una moza li pasé.
Ye una morena graciosa
que ve muito’nta la fuén
porque la vea la chén
muy peinada y muy curiosa.
La nariz ha remangada,
la boca siempre con risa,
la barba redonda y lisa,
la cara muy bien formada.
Mira siempre sin reparo
con güellos prevocativos,
burlándose de la chén
anque no li den motivos...57.

14. Figura destacada en el cultivo escrito del cheso durante el perio-
do de entre siglos es Domingo Miral (1872-1942), doctor en Filosofía y
Letras, catedrático en las Universidades de Oñate, Salamanca y Zara-
goza, en cuya Facultad de Filosofía y Letras —de la que sería decano—
ocupó primero la cátedra de Teoría de la Literatura y de las Bellas Artes
y después la de Lengua Griega. Fue, además, vicerrector y rector de la
Universidad cesaraugustana, fundó la revista Universidad, inició los
Cursos de Verano en Jaca, creó el Instituto de Idiomas, el Colegio de Tra-
ductores y el Centro de Estudios Clásicos; cabe señalar, además, en esta
apretada síntesis, su actuación como vocal en el Estudio de Filología de
Aragón y su labor como director del diario La Crónica58.
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57 Nótese, además de rasgos generales (querez ‘queréis’, escuitar ‘escuchar’, ye ‘es’, muito
‘mucho’, güellos ‘ojos’, etc.), un ejemplo del característico perfecto cheso en -é: pasé ‘pasó’; puede
verse, en relación con estas formas, Buesa-Castañer (1994).

58 Una completa relación de las obras publicadas por Domingo Miral, de sus iniciativas y sus
ideas puede verse en Galindo (1942), y un resumen, junto a datos biográficos, en Bayo (1978: pp. 9-
14). La producción de Domingo Miral es clasificada por Pascual Galindo, en el artículo citado, en obras
pedagógicas, obras literarias en cheso y estudios sobre dicha habla, obras filológicas latinas y griegas,
notas bibliográficas, obras para el estudio del alemán, traducciones del alemán referidas a temas dis-
pares y artículos de divulgación aparecidos en diversos periódicos y revistas. Si algunas de sus ideas
en torno a la enseñanza, su gran vocación, resultan discutibles y controvertidas, hay otras plenamente
asumibles.



Pero nos interesa ahora destacar a Domingo Miral como creador,
un creador para quien «nuestra literatura regional es la de los nausea-
bundos cuentos baturros, relatados en forma breve o teatralmente dis-
frazados en piezas del género chico. Si alguno pretende levantar un
poco el vuelo (Baselga, Pamplona), dispóngase a no ser leído y a ser
inmediatamente olvidado»59. En 1903 publica, con el objetivo de recau-
dar fondos para la restauración de la ermita de Escagüés, en su villa
natal, un librito que contiene la comedia Qui bien fa nunca lo pierde60,
el sainete Tomando la fresca en la Cruz de Cristiano o a casarse tocan,
ambos escritos en cheso, y un breve relato en castellano titulado El sue-
ño de D. Paco; en las dos composiciones teatrales debe valorarse el
reflejo del habla local por encima de su calidad literaria, tal como él
mismo reconoce: «Nunca cruzó por mi cerebro la idea de que la adjun-
ta comedia pudiera publicarse, y si accedo ahora a que se imprima, es
con el único y exclusivo objeto de que por medio de ella se conserve,
en parte, el enérgico y hermoso dialecto hablado actualmente en el pin-
toresco valle de Hecho. Y para que más claramente se vea que no es una
modestia falsa la que me ha dictado las frases anteriores, no tengo aho-
ra inconveniente alguno en declarar que la comedia Qui bien fa nunca
lo pierde, desnuda como está de todo valor dramático, tiene, sin embar-
go, mucho interés filológico, porque el lenguaje en ella usado es repro-
ducción exacta y fidelísima de la realidad» (pp. 8-9). Parece, pues,
consciente, de sus limitaciones literarias y, en este sentido, la crítica
ha sido severa: Manuel Alvar (1965: p. 27), reconociendo el valor de
estos textos para el filólogo, afirma que Domingo Miral, como hombre
culto, cayó «en la erudición al intentar dar vida a su propia habla» y
en su obra se hallan «insulsas representaciones, pedestres sicologías,
sentimientos sin matices [...] y como estampa animadora, algún cuadro
corbachesco».

15. El argumento es conocido: entre el amor de dos jóvenes chesos,
Pedrángel y Emilia, se interpone el juramento hecho por la muchacha a
Juanito, un joven de Zaragoza, de casarse con él; sin embargo, la bon-
dad y rectitud de Pedrángel impresionan a Juanito y al final vence el
amor. Resulta evidente la contraposición entre Echo, el campo, repre-
sentado por la virtud de Pedrángel, y la ciudad, Zaragoza, de donde pro-
cede Juanito que, ciertamente, no es el más honrado representante de la
vida urbana, porque «en Zaragoza todos lo siñalan con lo dedo; dimpués
de fer gastar muytos dinés a su tío, ha metiú en guerra toda la familia;
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59 Cf. Galindo (1942: p. 150).
60 El estudio lingüístico de la Comedia fue publicado por Bayo (1978); se basa en la 1.ª ed., de

1903, por contener la segunda —según la autora de la monografía— algunos errores. Esta 2.ª ed., de
1972 es, sin embargo, la que nosotros hemos podido manejar.



no vi ha tabierna que no visite, ni zargata en do no se trove, ni zambo-
rotada perdida que no replegue, ni nuey en que se retire antis de las cua-
tro de la mañana; y á ishas horas, Emilia, ni l’Aseo ni el Pilar son abier-
tos: no será, pues, ni oyendo misa, ni rezando lo rosario»61.

La contraposición entre los habitantes del pueblo y los forasteros
es evidente: «Lo qu’hébanos á fer, no dishar entrar de lo puén de la Torre
en ta cá á ningún pijaito d’ishos porque no vienen ta lo lugar más que á
‘storbar y á ferte cremar la sangre; porque hasta que pasa Setiembre y
sen ven todos, ellos son los amos de lo lugar; ellos los que pasían, los
que rondan, los que fan los bailes y se llevan la gran vida, mientras tú
triballas á lomo calién...»62. Porque —dirá Pedrángel más adelante— «en
Hecho, Ricardo, no vi ha traidós, y menos agún traidós cobardes; y si vi
n’hese alguno, ya pués asegurar que ú no sería naciú en Hecho, ú no
habría sangre chesa»63.

A lo largo de la comedia únicamente Juanito habla en castellano, los
demás se expresan en cheso; sus diálogos, sobre todo los del personaje
zaragozano, carecen —como advierte Bayo (1978: p. 16)— de naturali-
dad, particularmente cuando este reproduce en estilo directo —y en che-
so— lo dicho por otro personaje; no parece creíble tanta capacidad para
repetir literalmente esas palabras en una lengua que entiende pero que
no es la suya: «He visto a su hermano Jerónimo, y con voz que me hace
temblar todavía, me ha dicho: «Si dicíndoli á mi’rmana lo que yeras,
aunque heses estaú un perro, ella t’hese queriú, yo m’hese sometiú y
hese sujetaú la voluntá mía; pero habiéndola engañaú como un falso,
dicíndoli y féndoli crier una cosa por otra, corto desde agora mismo toda
relación con tú y con ella; no te m’acerques, pues, ni antis de la boda,
ni para la boda, ni dispués de la boda»64.

No domina, en definitiva, nuestro autor la acción ni los efectos dra-
máticos, los personajes son planos y los diálogos resultan forzados; se
advierte, sin embargo, una mayor naturalidad cuando se reproducen con-
versaciones normales entre vecinos del pueblo en situaciones cotidia-
nas; así, cuando las mujeres se reúnen a tomar el sol: «—Güenas tardis.
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61 Escena I del único acto de que consta la comedia (p. 21 de la edición manejada). Obsérven-
se los resultados fonéticos de muytos ‘muchos’, nuey ‘noche’, tabierna ‘taberna’, así como el empleo
del artículo determinado lo, la construcción vi ha ‘hay’, el demostrativo ishas ‘esas’ y, en cuanto al
léxico, zargata ‘riña’, zamborotada ‘paliza’ o trove ‘encuentre’.

62 Escena III (p. 31). En el apartado lingüístico debemos destacar dishar ‘dejar’, fan ‘hacen’,
calién ‘caliente’, la preposición enta ’hacia’, el pronombre adverbial en usado junto a un verbo de
movimiento en construcción reflexiva (sen ven todos ‘se van todos’) o la perífrasis hébanos á fer ‘tenía-
mos que hacer’.

63 Ibíd., p. 32. Obsérvese la combinación de los pronombres adverbiales vi, n’ con el verbo haber
para expresar existencia: si vi n’hese ‘si hubiese’.

64 Escena IV (pp. 47-48). Destaquemos el uso indistinto de ser y estar, la disimilación vocálica
en el infinitivo crier ‘creer’ o el adverbio antis ‘antes’.



—Güenas las te dé Dios. —¿Qué fez? —Ya pués vier: aquí somos toman-
do lo sol. —Qué, ¿calienta muyto? —Tal cual; fa una miqueta de cier-
zo, pero aquí en lo carasol no fa mal orache»65.

16. Más simple resulta el sainete, protagonizado por un grupo de
muchachas que expresan sus inquietudes en torno a la pérdida de las tra-
diciones y al poco futuro de un pueblo en el que muchas casas se cierran;
su mayor preocupación, sin embargo, radica en el deseo de casarse, y por
ello deciden, incluso, crear una curiosa y absurda cofradía. En cuanto al
uso lingüístico, se contraponen nuevamente el cheso, lengua de las jóve-
nes, y el castellano hablado por dos personajes que no son del Valle, el
veterinario y el cura, aunque las diferencias entre ambos son significati-
vas. El veterinario es un pedante que sufre por vivir en el pueblo y que que-
da ridiculizado por su expresión engolada y carente de espontaneidad, al
cual las chicas se dirigen en castellano. El cura, mosén José, es un perso-
naje más próximo y familiar, habla a las muchachas en castellano: «Pero
¿qué, qué qué es eso? ¿A que viene esto?». Ellas le contestan con natura-
lidad en cheso: «No faga caso, Mosen Jusé, que somos fatas de raso»66. La
observación sociolingüística parece acertada: el cheso se emplea entre los
convecinos y con aquellas personas, aunque no sean originarias del Valle,
que pueden entenderlo y con las que existe un alto grado de confianza.

La obra literaria de Domingo Miral no alcanza, pues, una gran cali-
dad, pero tiene un indudable valor filológico; refleja el habla del Valle
a principios de siglo y lo hace con fidelidad, sin literaturizar o dialecti-
zar el lenguaje, es decir, sin acudir a formas chesas poco frecuentes o
casi olvidadas; contrasta, por ello, es evidente, con la obra posterior del
ya citado Veremundo Méndez Coarasa.

Textos en catalán

17. Con Domingo Miral concluye la relación de contribuciones alto-
aragonesas a la literatura de corte regionalista durante este periodo. No
son, resulta evidente, muy numerosas, aunque todavía es menos habitual
la utilización del catalán, o sus distintas variedades locales, por parte de
los aragoneses nacidos en las comarcas orientales de la región que se ads-
criben a esta lengua67. Y es que, como explica Moret (1998: p. 89)68, la
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65 Escena IV (p. 38). El sufijo diminutivo -eta se añade a mica en miqueta ‘poquito’. Orache tie-
ne el sentido de ‘ambiente’ (Bayo, 1978: p. 113).

66 Ibíd., p. 68.
67 Aragoneses que tenían y, en muchas ocasiones, siguen teniendo, la conciencia de hablar algo

peculiar (chapurriao, chapurriat, fragatí, maellano, etc.), que no siempre se identifica con la lengua
vecina; cf., al respecto, Buesa (1980: pp. 361-366) y Martín Zorraquino (1994: pp. 333-336).

68 Remitimos para este apartado a la completa exposición del autor en el capítulo VI de este libro:
«Escriptors aragonesos d’expressió catalana en el primer terç del segle XX» (pp. 75-116).



Renaixença, el movimiento sociocultural que a partir de la segunda
mitad del siglo XIX revitalizó el uso del catalán, no alcanzó a las
comarcas aragonesas de habla catalana, de modo que las variedades
orientales autóctonas apenas se reflejan en la escritura69. Prácticamente
el único testimonio es el del catalán Victor Oliva, quien sitúa la tra-
ma de su novela, Eros-Christ (1908), en la localidad ribagorzana de
Sopeira e incluye algunos diálogos en los que intenta reproducir el
habla de la zona70. Ninguna aportación de carácter propiamente lite-
rario procede de autores aragoneses, aunque es de justicia destacar un
nombre, el de Santiago Vidiella (Calaceite, 1860-1929), abogado que
dedicó parte de su actividad a la investigación de aspectos relaciona-
dos con la historia, la economía o las tradiciones populares de su
comarca; colaboró con Alcover para su Diccionari, fue miembro de la
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona y de la Asociación
Catalana de Antropología, Etnología y Prehistoria; dirigió el Boletín
de Historia y Geografía del Bajo Aragón; escribió Recitaciones de la
historia política y eclesiástica de Calaceite (1896) y, siempre en cas-
tellano, numerosos artículos publicados en distintas revistas, tanto ara-
gonesas como catalanas. Redactó, sin embargo, en su lengua materna
y con una ortografía basada en buena parte en la castellana, el conte-
nido de unas conferencias impartidas en 1916 ante sus convecinos,
aunque pasarían muchos años antes de ser publicadas71; son los pri-
meros textos conocidos en los que un aragonés «de la franja» utiliza
conscientemente su propia variedad local, y por ello tienen aquí un
lugar destacado:

Pos qué faria? Hau de saber que eixiria escapat i afanós per pla-
ces i carrers, tocant amb la vareta a tots, jóvens i vells, pobres i rics,
savis i ignorants, per a empeltar-los a tots la virtut d’un amor gran a
la família, a la casa, que és lo niu de la família, i al foc, que és lo fon-
do i lo raconet més deliciós d’eixe niu. Això faria; perqué estic con-
vençut de qué en estendre l’amor a la família, d’un cop estenia un plan-
ter de virtuts soberanes i salvadores, d’un cop omplia lo món de
llimpiesa, ordre, ganes de treballar, decència, educació, compostura,
bon govern, ahorro, i com a conseqüència, de quietud, riquesa, salut,
consol, ditxa i felicitat.
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69 Sí que se expresan en catalán escritores e investigadores aragoneses emigrados a Cataluña, y
lo hacen con una corrección absoluta, sin que en ningún caso se deje entrever su procedencia; sirvan
como ejemplo Matías Pallarés (nacido en Peñarroya), Joan Cabré (Calaceite), Joaquim Maurín (Bonan-
sa) o Pau Gargallo (Maella), cuya producción, por otra parte, no se diferencia de la de otros aragone-
ses asentados en Cataluña (como Felip Coscolla, de Graus, o Alfons Nadal, de Barbastro), pero no ori-
ginarios de la zona catalanohablante (cf. Moret, 1998: pp. 94-107).

70 Ibíd., p. 90.
71 Cf. Vidiella (1984). En la introducción de este libro pueden encontrarse más datos acerca de

la personalidad del autor y las características del habla de Calaceite; vid. también Moret (1998: pp. 107-
110).



Comprenc que molts no estareu conformes amb esta manera
d’aprofitar lo poder de la vareta. «Malaguanyat», direu, «per a emple-
ar-lo en estes novel.les i romanços; diner, diner és lo que falte, i quant
més, millor, que d’amor a la seua casa qui més i qui menos té lo que
cal per a anar tirant!» Ai, amics!, que los que tal diuen i jo no parlem
del mateix amor, i per això no mos entenem. Ells parlen d’un amor als
fills, que se contente amb veure’ls créixer de pressa, guapos i amb més
o menos instrucció, d’un amor als pares, que se contente amb veure’ls
allargar la vida sanets i tranquils; d’un amor a la casa que se reduix a
tindre-la maja, plena de balcons i si pot ser a la volta de la processó;
però eixe amor (que és algo i jo no puc condemnar) no passe de les
persones que han conegut a la casa, no arribe als antipassats, ni té
aquell grau i aquella força que serie menester. No, eixe amor no és
prou, eixe amor és sec, estret i poc encés: jo parlo d’un amor més subs-
tanciós, més ample, més ardent; jo parlo d’una verdadera devoció72.

Textos en castellano

18. La lengua española es el vehículo lingüístico empleado, casi de
manera general —según puede deducirse de las consideraciones ante-
riores— por los escritores aragoneses a caballo entre los siglos XIX y XX.
Algunos de ellos orientan preferentemente su labor literaria hacia una
expresión de carácter normativo: así ocurre, por ejemplo, con el poeta y
dramaturgo Marcos Zapata (Ainzón, 1844-Madrid, 1914); con Luis Ram
de Viu (Zaragoza, 1864-1906), entre cuyos poemarios destacan Horas
de luz y Del fondo del alma, este último ya póstumo; con José María Lla-
nas Aguilaniedo (Fonz, 1875-Huesca, 1921), periodista, crítico literario
y autor de varias novelas de temas y lenguaje modernistas; con Manuel
Bescós Almúdevar (Escanilla, 1866-Huesca, 1928), escritor y discípulo
de Joaquín Costa; o con el abogado José María Matheu (Zaragoza, 1847-
Madrid, 1829) y con el periodista y político Luis López Allué (Huesca,
1861-1928), quienes sitúan algunas de sus narraciones en espacios y
ambientes aragoneses. Pero —como señala Mainer (1988: p. 245)— «una
homogénea y conservadora agrupación de abogados, banqueros, grandes
médicos, catedráticos de Universidad, notarios y comerciantes […]
imponen su huella en la creación intelectual. La misma burguesía que
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72 El fragmento está tomado de la edición mencionada en la nota anterior, pp. 44-45. Se obser-
va la presencia de algunas palabras en cursiva, solución adoptada por los editores para distinguir los
castellanismos del texto; debe tenerse en cuenta, además, que ha sido criterio de estos actualizar la orto-
grafía y efectuar algunas correcciones, por lo que en general no se registran las características fonéti-
cas locales (vid. pp. 29-32). Señalaremos, simplemente, algunas formas propias de la variedad catala-
na occidental: artículo lo, demostrativo eixe, posesivo seua, así como el verbo eixir ‘salir’ y, como
rasgo fonético, mantenimiento de la n tras vocal átona en el plural jóvens. En relación con las formas
gramaticales citadas y con su localización en el catalán de Aragón, puede verse Giralt (1998: pp. 55,
105-107 y 119).



se satisface con la habilidad plural del arquitecto Ricardo Magdalena
(tan convincente en el revival regionalista como en el uso de elementos
decorativos modern-style) no optó, sin embargo, por la expresión moder-
nista, sino […] por formas regionalistas algo —y aun mucho— avulga-
radas, por las complacientes observaciones de su provincianismo y, en
el mejor de los casos, por el cultivo de la erudición localista». Entre
ellos, cita al banquero Mariano Baselga (Zaragoza, 1865-1938), al cate-
drático de la Escuela de Comercio Alberto Casañal (San Roque, Cádiz,
1874-Zaragoza, 1943), al facultativo del Cuerpo de Archiveros Grego-
rio García-Arista (Tarazona, 1866-Zaragoza, 1924) y al político Sixto
Celorrio (Calatayud, 1870-Zaragoza, 1923).

Esta literatura costumbrista regional se caracteriza por la presencia
de un tipo humano, el baturro, extraído del ambiente rural73, aunque su
personalidad, en manos de creadores ilustrados, se transforma negati-
vamente: su sencillez de carácter se interpreta como simpleza, y su rude-
za natural acaba siendo grosería. Los especialistas no han dudado en cri-
ticar tales falseamientos: frente al moralismo, la ponderación, el
equilibrio, la agudeza de conceptos, el recato, el didactismo, se levanta
—según M. Alvar (1976: p. 246)— la pobre impresión que ofrecen los
escritores costumbristas aragoneses, en cuyas obras se equiparan nor-
malmente baturrismo y sal gorda, tosquedad y plebeyez; la explicación
es que dichos escritores, cultos e incluso eruditos, pretendieron «apo-
derarse de lo que consideraron pueblo, pero no tuvieron el acierto de
descubrir al pueblo». José-Carlos Mainer (1985: pp. 10-12) ha adverti-
do, por su parte, que la complacencia en un estereotipo harto lamenta-
ble del carácter aragonés y, en buena medida, la conversión de la copla
regional —es decir, la jota— en avulgarada expresión de pilarismo, rude-
za hombruna, misoginia y matonería, muestra especial vitalidad a prin-
cipios de nuestro siglo, de manos de la burguesía tradicional. No habrá
que olvidar, desde esta perspectiva, que los Juegos Florales de Zarago-
za, instituidos en 1894 y dirigidos al principio sólo a los «ingenios en
lengua castellana», después acogieron el «habla baturra» o castellano
vulgar entreverado de voces regionales, variedad con frecuencia utilizada
en uno de sus galardones, el destinado a premiar una colección de can-
tares o coplas de jota74.
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73 Para el origen y posterior evolución del concepto de baturro, cf. Claver (1984) y Gil Encabo
(1999).

74 Cf. Soria (1995: pp. 110-119, 120-155) sobre todas estas cuestiones y otras de gran interés acer-
ca del tema: entre ellas, merece la pena resaltar que, a partir de 1900, la convocatoria se amplió a «todos
los ingenios que profesan cualquiera de las hablas españolas». Pero también al margen de las celebra-
ciones oficiales, los cantares fueron recogidos en numerosas publicaciones: de 1900 datan, por ejemplo,
las Cantas baturras de Gregorio García-Arista, y el Cancionero popular turolense, de Severiano Dopor-
to, y un año posterior es Paella aragonesa, colección de jotas y cuentos baturros de Sixto Celorrio.



19. Las bases —diríamos ideológicas— que sustentan esta atención
hacia el tipo humano representado por el baturro y hacia sus peculiari-
dades lingüísticas, parten de la consideración de que es en el ambiente
donde éste desarrolla su vida cotidiana, es decir, en el medio rural, don-
de mejor se conservan las esencias regionales, de modo que la oposición
ciudad / campo —tantas veces invocada en la literatura— constituye un
buen apoyo para los textos costumbristas aragoneses. En el discurso 
—de tono exaltado— que Gregorio García-Arista pronunció como man-
tenedor de los Juegos Florales de Zaragoza el 18 de noviembre de 191975,
dedicado a «nuestro himno regional» (es decir, la jota), su postura al res-
pecto es bien explícita: «Aquellos mozos pueblerinos, de varonil pre-
sencia, de recia contextura, de medrada talla y ancho pecho, de valor sin
tasa, sanos de cuerpo y de espíritu; aquellos mocetones, cada uno como
un trinquete, de franco y enérgico rostro, donde el padre Sol y la madre
Naturaleza dejaron marcadas sus saludables huellas; aquellos hombres
que justamente alardean de no haber tragado jamás ninguna droga, ni
haberles tomado el pulso nunca ningún galeno... esos, esos, son los que
bailan la jota. Y estotros, la mozalla de nuestras ciudades, compuesta de
viejos sin años, desmedrados de cuerpo y raquíticos de alma, de rostro
alargado y picaresco, por los vicios antes decolorado... esa mozalla, que,
de cuando en cuando, ocupa una cama en el Hospital o una celda en el
Depósito (cuando no en la cárcel); y ruge en el mitin, y berrea en el tugu-
rio, y grita e insulta en los toros, con una ficticia energía nerviosa que
pronto se trueca en desfallecimiento, impotencia y cobardía... esa, esa
es la mocedad que desdeña la jota —la danza honesta viril— para entre-
garse al lascivo tango, al chulesco agarrao, que enerva los cuerpos y
envilece las almas» (García-Arista, 1919: p. 26).

Claro que esta visión positiva del medio rural se difumina cuando
el tema de la jota pasa de la coreografía al de la creación de cantares.
Gregorio García-Arista, en Cantas baturras (1900), tras afirmar que
quienes no crean nada son los individuos pertenecientes al vulgo, con-
sidera que los cantares populares son obra común a poetas indoctos 
—del pueblo—, y a poetas eruditos o —con la palabra de moda hacia
1900—, intelectuales; no obstante, cuando teoriza sobre las calidades
lingüísticas de la copla, niega implícitamente la sutil diferencia esta-
blecida entre vulgo y pueblo creador: «El cantar es popular por su obje-
to, por su carácter, por su naturaleza misma; esto es, cuando el poeta
expresa en él el modo de sentir del pueblo, sus usos y costumbres, sus
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75 De interés sociológico para la época, es un fragmento de la «Reseña de la fiesta» publicada
en la prensa zaragozana: «La sala [el teatro Principal de Zaragoza] ofrece el aspecto de las grandes
solemnidades. Un público selecto llena las localidades del teatro, y llaman la atención, con su belleza
y sus toaletas elegantes, muchas distinguidas damas, ornato principal e indispensable en estas fiestas
florales» (ibíd., p. 3).



tradiciones y creencias, y todo eso lo expresa en el lenguaje del pueblo
mismo, si bien ennobleciéndolo, elevándolo a la esfera literaria, median-
te una labor de depuración que exige en el autor gusto estético y buen
juicio literario» (García-Arista, 1900: pp. 114-115); e insiste en estas
misma ideas en otra publicación bastante posterior: «El lenguaje de la
copla debe ser el habla misma del pueblo, pasada por el crisol del lite-
rato: del hombre de buen gusto que, depurándola, la transforme en obra
estética» (García-Arista, 1933: p. 5). Más explícito al respecto se mos-
traba Eusebio Blasco (en 1901: pp. 8-9): «¡Que ha de decir el pueblo!
En seguida van a discurrir canciones así los que están labrando y plan-
tando lechugas! A usté le pasa lo que a mí, que a lo mejor hago unas
coplas y luego me las hallo en las colecciones de cantos populares. El
pueblo es muy bruto el probecico, porque no le enseñan nada, y no ha
hecho nunca cantares que tengan fundamento: eso se lo digo yo a usté,
y que no se le olvide ese recadico». Sin embargo, los copleros eruditos
no siempre dan muestra de ese refinamiento que proclaman, a tenor de
algunos ejemplos que incluyen en sus propios repertorios: «¿Qué por-
que tengas tu genio, / hi d’ir yo ahura a recular...? / ¡Güena tierra, que
si hay yerbas / todo es cuestión de escardar!»; «El lunes planté alga-
chofas / y el martes planté borrajas. / Y el día que me se ocurra / te deja-
ré a tú plantada»76.

20. En consecuencia, esta literatura regionalista se apoya muy deci-
didamente en una expresión que acoge formas lingüísticas que se apar-
tan del modelo normativo de la lengua española, atendiendo a un prin-
cipio inspirador que García-Arista (1933: p. 19) describió en una copla
bastante posterior a la época que analizamos: «Igual que un melocotón
/ ha de ser una cantica: tener color y sabor / y aroma de la tierrica».
Color, sabor y aroma que, en lo que concierne a los rasgos lingüísticos,
también contribuyen a conformar el estereotipo del baturro al que nos
estamos refiriendo. Obsérvese, a propósito de lo dicho, el texto que
reproducimos a continuación, extraído de Tierra aragonesa (1907: pp.
35-36), de Gregorio García-Arista:

—¡Pero cuánta majenza hay en esta ciudá! ¡Rediósla, qué casicas
y qué calles y qué...! ¡Zaragoza paice otra...! ¡Miá, pues, este paseíco!
¡Qué ancheza y qué largura! ¡Hosús! ¡Cuantisma gente entra en aque-
lla casa...! ¡Ah, sí: el treato de Piñateli! No m’alcordaba. ¡Hala allí!

................
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76 Corresponden a García-Arista (1900: p. 37) y a Celorrio-Casañal (1912: p. 147), respectiva-
mente. A. Beltrán (1980: p. 115) apunta que, si bien hay pocas coplas que puedan ser atribuidas a una
auténtica creación popular, exceptuadas las que inventan los propios cantores, casi siempre cargadas
de connotaciones personales, no es menos cierto que, en su quehacer, los creadores eruditos interpre-
tan a su manera las esencias regionales.



—¿Se pué entrar, tio güeno?... ¿Cuánto vale?... ¿Nada? ¡Barati-
co es! Pues adrento.

—Oiga, güen hombre, ¿qué junción ichan? ¡Ah!, ya lo veo: «Mitín
socialista obrero»... No hi visto esa comedia. A ver si me gusta más que
el Tinorio, que vi la utra vez y me gustó a manta.... ¡Repacho, ya lle-
go tarde! Está la cortinica levantada.

.................

—¿Qué dice este tío?... Que son vitimas de los... de los... ¿Cómo?
¡Ah!, de los «burreses»... ¡¿Quiénes serán esos pajaros?!... ¡Otros comi-
cos que le querrán jugar alguna mala pasada. De seguro. Pues como sal-
gan esos tíos y quián hacele algo malo, yo chuflo. ¡Rediez y qué enfa-
dao está ese hombre! ¡Icha centellas por los ojos!... Que le hacen pasar
hambre y miseria los «burreses», mientras ellos bien la campan... Eso
viene a dicir, aunque con otros boquibles...

....................

—¡Y ahura que caigo!... ¡Pues si me paice que conozco yo a ese
comico! ¡Si paice el hijo del tio Garrillas, que vino a Zaragoza de sor-
dao y después... Miá que metese a comico!... Luego dirán que los de
Pinseque no valemos pa nada!... Porque ¡reconcho!, es él... u no hay
otri en el mundo. ¡Estaba por llamalo!... ¡Ya dice que va a acabar!...
¡¡Abajo los «burreses!!... ¡Pues no alborotan poco! ¡Y le palmotean!
¡Toma! ¡Y se levanta la gente! ¿Ya s’ha rematao la comedia? Pues bien
juerte y con güena rasmia ha charrao el chico del Garrillas, pero a mí,
¡la verdad!, no m’ha gustao la junción. ¡Es más majo el Tinorio!

21. Los comentaristas de la época acogieron con frecuencia estas
creaciones y los concomitantes usos lingüísticos de modo muy favorable,
aunque también son dignas de señalar algunas excepciones77. Mariano
Miguel de Val, en el «Prólogo» a Tierra aragonesa (1907: pp. 14-15), ade-
más de dedicar un encendido elogio a su autor —Gregorio García-Aris-
ta—, afirmaba: «Es obra que se lee con deleite; se saborea en ella la for-
ma literaria que tiene mucho de la sencillez castiza, que no es la
corrección empalagosa [...]. El libro de Arista, da, en cada uno de sus tra-
bajos, una nota nueva, por lo que resulta ameno y variado, como también
es siempre culto y limpio, cualidad muy estimable en los tiempos que
corren». La aparición de Cantas baturras, de este mismo autor, colección
de jotas premiada en los Juegos Florales del fin de siglo zaragozano, reci-
bió asimismo en las críticas de prensa coetánea comentarios muy elo-
giosos: «De sus libros tenemos hoy un interesante ejemplar... Cada can-
ta es una muestra de fino ingenio, vestida con el ropaje del verdadero
lenguaje de los matracos» (La Correspondencia de España, de Madrid);
«Al escribir las Cantas baturras, traduce en ellas la psicología popular
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con sus rasgos más típicos, sin desnaturalizar la musa, sin torcer la estir-
pe castiza del habla, sin robar al poema frescura ni expontaneidad [...].
Y únicamente después de un detenido trabajo acerca del lenguaje del país
se traducen con fidelidad los giros expansivos de nuestra habla antigua
sin incurrir en lamentables falsedades de dicción cometidas, por la inex-
periencia, con grave daño de la verdad y del arte» (Diario de Avisos de
Zaragoza); «García-Arista se ha mostrado todo un aragonés por la fibra
y el nervio de sus cantas, y por haberse expresado como hablan aquí los
baturros. En esto quizá se halla uno de los mayores méritos de la obra,
porque pocos han acertado a colocarse en su justo medio y a interpretar
fielmente las costumbres y el modo de hablar el baturro; y García-Aris-
ta lo ha conseguido» (Diario de Zaragoza)78.

Pero la estirpe castiza del habla, la sencillez castiza, el verdadero
lenguaje de los matracos o como hablan aquí los baturros son expre-
siones que remiten a una imitación exagerada —y por tanto falseada—
del castellano popular de Aragón; y, por otra parte, el casticismo queda
reducido a unos pocos fenómenos de raigambre regional79 que se difu-
minan entre las más abundantes realizaciones fonéticas80, morfosintác-
ticas81 y léxicas82 de amplia difusión en las hablas populares del ámbito
hispánico83. Como ya advirtió Severiano Doporto (hacia 1900: p. II):
«Suponed que un escritor genial aspira a retratar el modo de ser de una
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78 Se recopilan todas estas opiniones en García-Arista (1907: pp. 161-165).
79 Puede citarse, desde este punto de vista, el empleo del diminutivo -ico: casicas, paseíco, bara-

tico, cortinica; y términos como chuflo ‘silbo’, rasmia ‘empuje y tesón para continuar una empresa’,
charrao ‘hablado’ o majo ‘bonito, vistoso’.

80 Entre éstas, se registran en el fragmento seleccionado las siguientes: tendencia hacia la acen-
tuación paroxítona: vitimas ‘víctimas’, pajaros ‘pájaros’, comicos ‘cómicos’; evolución de las vocales
en hiato hacia la formación de diptongos: paice ‘parece’, ahura ‘ahora’; casos de elisión vocálica:
m’alcordaba ‘me acordaba’, s’ha rematao ‘ha terminado’, no m’ha gustao ‘no me ha gustado’; vaci-
lación de las vocales, especialmente si no llevan acento: ichan ‘echan’, Tinorio ‘Tenorio’, utra ‘otra’,
dicir ‘decir’; síncopa vocálica: cuantisma ‘cuantísima’; desaparición de -r en la construcción de infi-
nitivo + pronombre personal enclítico (hacele ‘hacerle’, metese ‘meterse’, llamalo ‘llamarlo’) y en
posición intervocálica (paice ‘parece’, quián ‘quieran’, miá ‘mira’, pa ‘para’), atestiguándose de modo
reducido casos de equivalencia acústica con -l (sordao ‘soldado’); relajación de -d- en posición inter-
vocálica (pué ‘puede’, sordao ‘soldado’; sobre todo en el participio -ado: enfadao ‘enfadado’, rema-
tao ‘terminado’, charrao ‘hablado’, gustao ‘gustado’) y también en posición final (ciudá ‘ciudad’); equi-
valencia acústica entre f- y j- (junción ‘función’, juerte ‘fuerte’) y entre b y g (güeno ‘bueno’, güen
‘buen’, güena ‘buena’); simplificación de grupos cultos (vitimas ‘víctimas’; cf. además Piñateli ‘Pig-
natelli’); otros fenómenos de carácter esporádico como la epéntesis (majenza ‘majeza’, m’alcordaba
‘me acordaba’), la metátesis (treato ‘teatro’, adrento ‘adentro’) o la etimología popular (burreses ‘bur-
gueses’). Y no habrá que olvidar, aunque no sea representada gráficamente —en todo caso por la fre-
cuencia de interjecciones— la peculiar entonación del castellano de Aragón.

81 Así, la variante hi ‘he’ del auxiliar haber en los tiempos compuestos (hi visto), el indefinido
otri ‘otro’ o la variante u para la conjunción disyuntiva. Además el empleo de apodos precedidos por
artículo para identificar a las personas: el Garrillas.

82 Por ejemplo, ancheza ‘anchura’, a manta ‘dícese del modo de regar el terreno cubriéndolo con
una capa de agua’ (y, a partir de esa acepción ‘muchísimo’), boquibles ‘expresiones’, rematao ‘termi-
nado’, así como el tratamiento tio, las interjecciones rediósla, hosús, hala, repacho, rediez o reconcho.

83 Cf. Llorente (1965) y Buesa (1999) sobre dichos regionalismos.



comarca, y suponed la mejor fortuna en el desarrollo del pensamiento:
resultará una obra imperecedera, una hermosa imagen de esa realidad
reflejada en la fantasía de un hombre, siquiera éste posea dotes privi-
legiadas. No será la verdad: será a lo sumo su fotografía». Y más ade-
lante, insistía en este planteamiento al afirmar que en muchas coplas
escritas por eruditos se deforma el lenguaje común del pueblo, ya atri-
buyéndole palabras que no usa, ya reuniendo en una copla con intención
de burla, sin la gracia y propiedad de la poesía popular, varias de las
voces que al pueblo se le oyen, «pero que rara vez, acaso nunca, ha
empleado éste juntas en la forma en que aparecen en la canción» (ibíd.:
p. XLII).

En trabajos posteriores se ha asentido ante la falta de autenticidad
con que reflejan los escritores costumbristas aragoneses el castellano
regional. Maestro Gracia (1980: p. 54), tras analizar las peculiaridades
lingüísticas de Fruta de Aragón. Enverada, obra que García-Arista publi-
có en 1919, concluye: «Lo específicamente aragonés es muy poco, tan
poco que, generalmente, queda diluido entre la abundante serie de vul-
garismos que son los que constituyen la nervatura de los cuentos». Así,
pues, la lengua baturra que creyeron utilizar los escritores costumbris-
tas de entre siglos queda reducida al empleo de vulgarismos de amplia
difusión hispánica, y las figuras «poéticas» de las que hablara Gregorio
García-Arista no representan otra cosa que realizaciones incultas las cua-
les poco o nada pueden ennoblecer cualquier expresión, ya que desde un
punto de vista sociolingüístico dichas realizaciones son las que no po-
seen capacidad normativa. En consecuencia, la lengua baturra que se uti-
liza en los textos regionalistas de Aragón atañe a una modalidad popu-
lar y rústica —y no bien reflejada— de la lengua española en la que
emergen algunos rasgos propiamente aragoneses, de manera particular
en el nivel léxico84. Y también don Antonio Beltrán (1979: p. 129) ha afir-
mado que «muchos de nuestros escritores baturros han creado un len-
guaje y unos asuntos populacheros que poco o nada tienen que ver con
lo auténticamente popular, aunque hagan escuela». Así, pues, el esfuer-
zo de los autores costumbristas de entre siglos contribuyó decisivamen-
te al desarrollo de un tópico, el del baturro, reflejado hasta la saciedad
en las coplas de jota y en los textos costumbristas. Y los tópicos —como
siempre ocurre— en algún fondo de realidad se originan, pero la inter-
pretan de manera tan deformada, tan exagerada y banal que impiden
generalmente alcanzar una imagen verdadera de la sicología y de las for-
mas de vida de las personas en que se sustentan.
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CONSIDERACIONES FINALES

22. De los comentarios precedentes cabe deducir que el periodo cro-
nológico al que hemos dedicado estas páginas constituye una época de
indudable interés tanto en lo que concierne a las reflexiones sobre las
realizaciones lingüísticas del área aragonesa como en lo relativo a la
creación de textos escritos.

Las muestras literarias que hemos analizado permiten conocer, en
la etapa de tránsito entre los siglos XIX y XX, el estado de las hablas
altoaragonesas, fundamentalmente del Valle de Hecho y de la Ribagor-
za y, en menor medida, las variedades de filiación catalana. Ni unas ni
otras se erigieron como señas de identidad regional.

El castellano popular de Aragón fue ampliamente acogido —aun-
que no con total espontaneidad— en los textos costumbristas. Incluso se
desarrolló una corriente favorable a su difusión en los estratos más cul-
tivados de la sociedad aragonesa. Pero los defensores de esta expresión
popular no quisieron darse cuenta de que en su constitución interna, apar-
te de los rasgos regionales que sin duda posee, participaban abundantes
vulgarismos que, por ser también frecuentes en otras zonas hispánicas,
solo podían ser valorados negativamente desde consideraciones norma-
tivas.

En cuanto al estudio científico de estas hablas, hemos de contem-
plar las aportaciones realizadas desde la perspectiva de los estudios filo-
lógicos del momento, basados en la gramática histórica tradicional y en
una incipiente dialectología. Y no será ocioso recordar, finalmente, las
inquietudes de un grupo de aragoneses que comenzaban a plantearse, en
las primeras décadas del siglo XX, cuestiones que todavía están por resol-
ver.
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